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—Es inútil que 
llores y pataléees No 
ivás a la fiesta que 
Lohta da en su ca- 
sa. con motivo de su 
cumpleaños. 


—Con los cincuen- 
ta centavos que ten- 
go, no puedo com- 
prar nada que val- 
ga la pena... Tengo 
que pensar algo pa- 
ra salir del apuro, 


—Pipirií siente 
mucho no poder ve- 
nir a su hermosa 
fiesta y la envia es 
te modesto obsequio A 


—¡Qué lindo re- 
galo! Pipirí es el jo- 
ven más delicioso 
de todos ¡Es el 
Principe Encantado 

( de los: cuentos de 
Hadas! 


—Aqui llevo la 
plata que destino al 


AVENTURAS DE PIPIRKI 


de celoso Pipirí, 


cuando vea tan lin- 


regalo para Lolita, 
= p dos regalos, 


—¡Bah! Yo no 
pienso gastar tanto 
y quedare me jor 


Mirá los regalos que 


-—¡ Pobre Pipirí! 
¿No te dejan a 
llevamos a Lolita. ( 
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—Aquí te envía 
Lolita esto por el 
lindo poema que la 
escribiste. 


—C reo que con 
esta caja de '“mani- 
ses glacé'” quedo a 
la altura de la cú- 
pula del pasaje Ba- 


—¿Y qué me con- | 
tás de la cinta para | 
el pelo que la llevo 
yo? Es un color ver- 

¡de lorito, lindisimo, 


—Bueno .. Bue- 


—Ma mita. ¿Me no. Déjame tran- 


regalás esto que en- 
contré en un cajón? 
A vos no te sirve 


helado y). 
estos juguetes, como 
una muestra de ca- 


chachos! ¡Yo sabía 
que iba a triunfar! 
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—Poincaré ha reunido on su formidable gahinote a cuatro 0x 
prosidentes de Consejo. Es un ministerio do ““ases'”. 
-—Veromos qué hace. 
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—Una banda de música jazz band extranjera, no pudo entrar en 
Londres, obedeciendo a la nueva ley del primer ministro Baldwin. 
e —¿Y qué lo dijoron a los pobres músicos? 
—Que se fueran con la música a otra parte. 
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-—La Compañía Tolegráfica sin Hilos Marconi, no abonará diví- 
dendos sobre las acciones ordinarias. 

—Yo nunca quise tener acciones en esa Compañía, porque no 
,pbuede esperarse nada de una cosa que ostá en el airo, 
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ke dos adora franceses que cayeron en las línoas tias en Beirut, log AA oiño tan lindo como. 08 el hercdero del trono de Mes ha 
ataron al aparato y Jupto con él los quemaron vivos, Hon mo do oO por un perro rabioso. 
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Entre las casas de Naira y de 
Braulio, había un manzano; pero 
este manzano pertenecía verdade- 
ramente a la casa de Naira. Braulio 
y Naira eran dos pequeños campe- 
sinos que se amaban. 

Amábanse, pero eran desdicha- 
dos. Pues Naira vivía minuciosa- 
mente vigilada por la tía Misera- 
ción que era también su madrina 
y que la había criado. 

No abandonada aún con la timi- 
dez la sumaria correspondencia de 
los suspiros, sorprendiólos la tía 
una tarde, muy arrobados y colora- 
dos, al pie del árbol solariego; tan 
tembloroso él en la turbación de su 
dicha, que las piernas se le volvie- 
ron longanizas y no pudo moverse, 
"sintiéndose horriblemente  descu- 
biertó e idiota; anonadada ella por 
emoción tan tumultuosa, que sólo 
supo arderse más en rubor como 
una brasa soplada, y bajar mucho 
la cabeza, y denunciarse más con 
las dos lágrimas clarísimas y gran- 
des en que desbordaron sus párpa- 
dos presurosos. 

Y para colmo, al aivado “¿qué ha- 
ces aquí?” de la tía, su confusión 
habíale impuesto la necedad de res- 
ponder:* 

—Buscaba manzanas... 

—Manzanas en febrero! Cuando 
no son todavía más que bolitas 
verdes de insoportable acritud. 

rPodo lo cual fué empeorado aún 
por el aturullado Braulio, que aña- 
dió con la falsedad más visible de 
este mundo: 

. —Buscábamos manzanas... 

La tía adoraba a Naira; pero te- 
nía, respecto al decoro, escrúpulos 
tiránicos, y hasta cierto incons- 
ciente escándalo de solterona — 
asaz inconsciente por cierto, pues 
«gozaba de una inmensa bondad — 
ante el esplendor de aquella prima- 
vera, 

Así, no pudo menos, mientras en- 
dilgaba por un brazo a la chica en 
autoritario rumbo de hogar defen- 
dido, no pudo menos de volverse 
hacia Braulio, diciéndole con la in- 
dignación irónica que merecía su 
falsedad: 

——¿ Manzanas, 
verdes! 


atrevido? ¡Están 


de a 


Los chicos, a decir verdad, no se 
habían dicho una palabra, y hasta 
ignoraban el secreto de su encan- 
to. Los catorce años de él y los 
“doce de ella, eran demasiado igno- 
-——yamtes para definirlo; pero, despe- 
dido Braulio inexorablemente de la 
casa de Naira, el dolor habló en él 

y muy luego comprendió que esta- 

ba enamorado. 
El ridículo incidente del manza- 
no, había cavado, no obstante, un 
abismo para el'chico. Aun hallando 
sola a Naira, jamás hubiese osado 
¿declararle su amor. Entonces, des- 
pués de bien padecer, como es jus- 
to, decidió emplear el lenguaje de 
-—log símbolos, caro a log amantes, 
-—ideando una estratagema. 

La estación fué mala. El manza- 
no perdió casi toda su fruta antes 
de que llegara a. pintar. Verdad es 
que algo insólito concurría a agra- 
var las naturales plagas, pues du- 
rante varias noches la tía creyó oír 
ruidos en el árbol; quizá alguna 
comadreja. Pero andaba mal de sa- 
Jud para levantarse, y Naira tenía, 

miedo... - ; 
Así llegó mayo, precozmente frí 
para peor. La pobre tía Miseración 
tosía mucho, pero, enternecida por 
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la enfermedad, mimaba como nun- 
ca a Naira cuyo perdón era ya com- 
pleto. 

Naira se había puesto endiabla- 
damente bonita, lo cual aumentaba, 
como es natural, el dolor de Brau- 
lio, cue seguía sin poder hablarla. 
Su furtiva comunicación tuvo que 
limitarse a señalarle dos o tres ve- 
ces el manzano. 


Las manzanas verdes 


Por Leopoldo Lugones 


Una siesta, la tía, que decidida- 
mente enfermaba, cosía disfrutan- 
do del solcito ya invernal, al pie 
del árbol, cuando Naira notó de 
pronto que se había dormido. Sue- 
ño profundo, sin duda, en la tibia 
apacibilidad de la huerta. 

Naira decidió, entonces, subir al 
manzano. Por más que escudriñara 
desde abajo la copa, no podía dis- 


¿agree 


Las quintas solitarias 


Quintas solariegas de verjas floridas 
y largos senderos bañados de sol, 
en cuyo silencio parece que hubiera 
bajado la blanca sonrisa de Dios. 


Quintas solitarias de paz bienhechora, 

de paz bienhechora para el corazón, 

los ojos os miran por sobre los setos 

con algo de envidia que es mucho de amor... 


Un sátiro ríe aquí sobre el césped, 

su gesto armoniza con este verdor... 
Allá entre las frondas acecha un Cupido 
¡ cuidado, muchachas, con el cazador! 


¡Qué lindos caminos, qué simple misterio, 
qué mansa belleza, qué grato frescor, 
feliz la pareja que pueda cruzarlos 

ya en noches de luna o en días de sol! 


Quintas solariegas, de verjas floridas, 
llenas de perfumes, de luz y color, 
sonrientes de niñas vestidas de rosa, 
de blanco, de crema, celeste y punzó. 


Si yo fuera dueño de cualquiera de éstas, 
en seguida haría mi nido de amor, 

y un niño de mármol, con ojos vendados, 
pondría a la entrada del amplio portón. 


Le daría el suave nombre femenino 
de la dulce amiga de mi corazón. 

Sería un encanto de flores la huerta 
que yo arreglaría como una ilusión. 


Si algún pasajero curioso, inquiriese: 
—;¿ Quién cuida estas plantas con tanto primor ? 


—Dicen que es un hombre que hace lindos versos, 


no molesta a nadie; es un buen señor... 


Quintas solitarias de verjas floridas 
y sendas bañadas de estrellas y sol, 
jamás he soñado tener algo mío, 
pero al veros sueño tener una yo! 


ALFREDO R. BUFANO, 
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cernir hasta entonces el ademán de 
Braulio. 1 

Unas cuantas trepadas, lleváron- 
la con ágil suavidad de ardilla has- 
ta-los altos gajos. Allá, entre las 
hojas, quedaban solamente cinco 
manzanas. Exigva cosecha que hizo, 
sin embargo, desfallecer dulcemen- 
te su alma; pues sobre el carmín 
de cuatro de ellas resaltaban en 
verde tierno otros tantos corazones 
atravesados por la flecha inmortal. 

Pero cuando su mano. se exten- 
día hacia la quinta fruta, sintió un 
vértigo de pronto. 

Sobre el caballete de la pared me- 
dianil que los gajos del árbol cobi- 
jaban, apareció la cabeza de Brau- 
lio. Una mirada le rebeló todo; y 
heroico, rojo, deliciosa y terrible- 
meñte aud2z para el corazoncillo de 
Naira, el imprudente comenzó. a 
subir. 

Inútiles fueron los ademanes de- 
sesperados con que la chica procu- 
ró contenerle. El caso es que, no 
pudiendo ya descender, hubo de es- 
perarle, muda, en esa deliciosa alar- 
ma que la mujer goza como una 
embriaguez suprema bajo el impe- 
rio de la intriga y la fatalidad. 

Candentes de intimidad, breves 
palabras explicaron todo. De esas 


palabras cuyo anhelo siente en so- 


plos que anticipan besos, muy junto 
a ella la orejita muy roja. 

“El trepó durante las pasadas no- 
ches al árbol, buscó al tanteo las 
frutas, pegó sobre ellas los papeli- 
tos destinados a impedir la colora- 
ción del punto que cubriesen, para 
declararle así su amor, con galan- 
tería pastoril, en la noble madurez 
de las manzanas”. 

¡Ah, y también' se había venga- 
do! Podía verse esto en la única 
fruta no cortada aún por Naira. 


Resaltaban sobre ella, en efecto,. 


en zurdas letras, estas palabras: “la 
tía”; y al lado mismo una calavera 
con las dos tibias de rigor. 

¿Cómo resistir al beso que Mmere- 
cían, sin duda, tan buen amante y 
tan graciosa ocurrencia? 

¡Ay! pero aquel beso provocó 
una catástrofe. Pues sin que supie- 
ran cómo, hete aquí que, al unirse 
sus labios, Naira dejó escapar de 
su regazo las frutas. 

Al cuádruple golpe despertó la 
tía; y recogiendo el cuerpo del de- 
lito (afortunadamente la manzana 
vengativa quedaba en poder de 
Braulio) levantó la cabeza. 

Bastaba la pintura de las frutas 
para rovelarle todo; así es que hu- 
bo de prenderse en gran cólera. 

Pero la actitud de los chicos era 


tan cómica, estaban verdaderamen-. 


te tam necios y tan lindos, 
tía se echó a reír, diciendo 

——Vamos, Braulio, Vamos. Tira la 
otra manzana. 


¡La otra manzana! Aquí ge hun- 
día toda la felicidad. - 
Entonces Naira tuvo una inspi- 


ue la 


vación. Arrebató la fruta a su com- 
-—pañero, y de un mordisco se comió 


la injuriosa figura. 

La tía, sin embargo, perdonó todo 
a cambio de la verdad. Y desde en- 
tonces los chicos, pronto consumi- 
das las bienhechoras frutas, sólo 


tuvieron que apresurarse a madu-- 


rar sus adolescencias como sendas 
manzanas, para ir lo más pronto 
posible, bajo la tierna honestidad 

mística po- 
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PARLAMENTARIA 


Muy pocos ciudadanos ignoran la vasta y proficua labor le- 
gistativa que, tanto en las sesiones ordinarias como en las extra- 
ordinarias, ha realizado el Congreso nacional. 

Pues bien; hace pocos días, un señor diputado se permitió 
decir, en plena cámara, que el Congreso trabajaba poco. 

Uno de sus colegas, justamente indignado, rechazó, con tono 
violento, semejante manifestación y finalizó su protesta exolaman- 
do: “¡Qué embromar!” 

A nuestro juicio, esta castiza expresión criolla, de tan amplio 
significado, estuvo muy en su lugar, porque creemos que las cosas 
deben decirse “sobre el pucho, derecho viejo no más”. 

También se necesita no poco atrevimiento para asegurar, ante 
tantos legisladores agotados por el exceso de labor parlamentaria, . 
que la cámara trabaja poco. 


“¡Qué macana!”, agregamos nosotros. 


HABITOS DE VIDA 


Tan arraigada como la de lavarse la cara o cepillarse la ropa, 
se halla hoy entre nosotros, la costumbre de leer, diariamente, la 
consumación de uno o varios asaltos en la vía pública. Cuando, 
por rara casualidad, no aparece en los periódicos la noticia del 
consabido atraco, suponemos que se debe a una omisión del repór- 
ter encargado de la sección, porque la idea está tan incrustada en 
nuestra mente, que nadie es capaz de convencernos de que no se 
haya producido el hecho. 


El asalto, con el cual estamos tan familiarizados, constituye, 
en la actualidad, un nuevo hábito de nuestra existencia y lo hemos 
aceptado como un accidente, muy natural, de la vida diaria; como 
una perenne modalidad de nuestra urbe, donde tan bellamente 
fructifica. 
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En esta materia hemos batido el record mundial, relegando a 
la categoría de hechos ridículos los antiguos asaltos en despoblado 
y en cuadrilla. Hemos progresado tanto que los ilustres bandoleros 
ya no tienen que aguardar a las víctimas en las encrucijadas de 
los solitarios caminos. En cualquier avenida de Buenos Altres, bajo 
la luz de un arco voltaico, pueden. operar más cómodamente y con 
mayor seguridad. Y gracias a nuestra especial legislación, la gran 
capital del sud se ha convertido en el paraíso soñado por todos 
los hombres de buena voluntad... para despojar al prójimo. 
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Una reglamentación de la Cámara de los Comunes, de Ingla- 
terra, establece que cuando un diputado formule una moción de 
orden, deberá hacerlo sentado y con el sombrero puesto, a fin de 
no confundirlo con los demás oradores. Recientemente, Mr. George 
Buchanan, diputado laborista por Glasgow, hizo una moción de 
orden, y como no hallara a mano su sombrero, por haberlo dejado 
en antesala, aceptó, para cumplir con el reglamento, el sombrero 
que le ofreciera su colega, la señorita Ellen Wilkinson y se lo en- 
casquetó en medio de una carcajada general. 


No estaría de más que nuestro Congreso adoptase dicha regla- 

: | mentación y matizara, con una nota de color, algunas soporíferas 
ñ sesiones. Así, cuando la perseverante doctora Lanteri obtuviera la 
banca que con tanto ahinco persigue, podría darse el caso de que 
favoreciese a alguno de sus colegas, el doctor Enrique Dickmann, 


E E por ejemplo, ofreciéndole su “capeline” para sacarle de un trance 52 

a análogo, E 
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E ¡Cómo se conmovería entonces el sector ir igoyenista! 5] 
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LAS COSAS MUERTAS 


Al día siguiente de la muerte de Por Raúl Montero Bustamante 
nuestra hermana mayor, acaecida 


miedo supersticioso, y dándome a 


; : mí mismo una explicación falsa pa- 
en octubre de 189... abandonamos ra calmar mi inquietud, cerré con 


apresuradamente nuestra antigua cuidado el salón y ordené a Luis 
¡ 5 : e , E Ñ a E 
quinta y nos refugiamos en una cristales ví el forro oscuro del cor-  namos la quinta: las cenizas en la que dispusiera el lecho en una ha- 


pequeña casa de la ciudad. tinado corrido. Hice girar la llave, chimenea, las butacas y sillones  bitación apartada 
La mudanza se hizo de prisa, pre- empujé la puerta y penetré en la dispuestos en rueda, los cuadros de La velada fué tristo. Pretendí ho- 0 
7 sidida por mi padre, que muy pá- — habitación. Primero oí un vago familia colgados de los muros. jear algunos viejos libros que hallé 4 5 
de lido y con los ojos enrojecidos daba — murmullo como el que produce el Por primera vez se me ocurrió en la biblioteca pero un vago mal- 4 
órdenes breves y secas. Cuando to- escape de un volante, luego rompie-- mirar con curiosidad aquellos gran- estar me impedía concentrar la Ñ 
dos los objetos que debíamos trans- ron el silencio las notas locas de des lienzos encuadrados en marcos atención. A las once me acosté: 1 
SE portar a la nueva casa estuvieron la caja de música. Eran los mis- antiguos. Eran retratos al óleo de Luis tendió su cama en la habita- Y 
- dispuestos, él me tomó de la mano mos compases de la vieja romanza, personas muertas hacía ya muchos ción próxima. El criado también 
y juntos recorrimos las habitacio- pero con los años y el abandono, la años; cabezas tristes y expresivas, — estaba preocupado y triste. 7 
nes semidesnudas. A las doce sobresaltó un vago q 


Al Nlegar al salón donde durante 
muchos años reunióse la familia pa- 
ra pasar las veladas, y del que no 
se había tocado un solo objeto, se 
detuvo algunos instantes. Era una 
amplia sala de techo alto y above- 
dado; de las paredes recuadradas 
y de fondo uniforme colgaban anti- 
guos retratos de familia; las puer- 
tas estaban ocultas por pesadas cor- 
tinas. Una hermosa chimenea deco- 
raba la pared del fondo. En las no- 
ches de invierno, la familia se re- 
unía alrededor del fuego, a pocos 
pasos del viejo piano donde mi her- 
mana ejecutaba invariablemente el 
repertorio de mi padre, compuesto 
de antiguos aires que a veces éste 
acompañaba con voz apagada y que- 


a ruido que no acerté a explicarme. 
Esperé y nuevamente volví a oír 
el rumor apagado; al principio pa- 
recióme escuchar las notas disloca- 
das de la caja de música: luego el 
lejano sonido se precisó y percibí 
claramente en la noche las notas 
de uno de los antiguos aires que 
tanto gustaban a mi padre. 

Me incorporé del lecho y me pasé 
la mano por la frente. La alucina- 
ción hacíase más viva. Ahora oía 
la melodía quejumbrosa y los gra- 
ves acordes del acompañamiento. 
Encendí luz y llamé a Luis. 

—¿Has oído?—Luis estaba blan- 
co como un papel. , 

—La pieza de la difunta—res- 
pondió con voz temblorosa. 
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jumbrosa Me vestí apresuradamente y me Es 
Algunos minutos mi padre per- dirigí a la puerta. Luis suplicó: ps 
maneció de pie ante el piano, con —¡Por Dios! con las ánimas no x 
la frente agobiada y los brazos caí- se juega, —y me siguió. Yo oía que 
dos a lo largo del cuerpo, luego qui- le castañeteaban los dientes. A me- 3 
tó el álbum de música que perma- dida que nos acercábamos al salón, de 
necía abierto en el atril, cerró el la música se hacía más distinta; JA 
piano, guardóse la llave y corrió . ae no había duda; alguien tocaba en ds 
las pesadas cortinas sobre las puer- Debe su popular idad unl- el piano la rado favorita de mi da 
tas y ventanas. . «padre. ita 
No sé por qué la oscuridad me ca y exclusivamente a su Artesa da Plería da trivia E 
produjo escalofrío y experimenté X le d NE . EE me 
un vago temor supersticioso. Acaso ca l 1 da d insupera b | e; E na Pee ER zos E Po A 


mi sensibilidad de niño excitada 
por las impresiones de los últimos 
¿. días, tal vez la idea de que en aque- 


bli lla habitación había permanecido 
el cadáver muchas horas. Mi padre 


E iluminada. Nos acercamos en pun- 
pues en su elaboración tillas a la puerta y aplicamos el 
oído. La música seguía sonando a 

solo entran componentes la sordina y un instante ereí oir la 
- voz triste y quejumbrosa de mi pa- 


volvió: a cogerme la: mano y me para hacer un sano y buen dre repetir la melodía. Cuando cesó 
arrastró hacia afuera. Al llegar a y la música pareció que muchas ma- 
la puerta oímos los desacompasa- chocolate. nos aplaudían débilmente. Luego 


dos acordes de una caja de música todo quedó en silencio; un momen- 


que yacía descompuesta en un rin- z S to después oí el tenue murmullo de 
cón de la sala; la maquinaria rota Mezc la de los más finos e y ruido de muebles 


dejó escapar algunas notas disloca- . ue se movían. Todo eso era mu "> 
das que yo sin embargo recompuse y seleccionados cacaos, ps y muy tenue como si e É E a 
mentalmente. Eran compases de E emotro mundo. Hablacencla extra- 8 í 

$ — una antigua romanza. No tuve tiem- azucar refinada y aromas ordinaria PA: A de tá $ 

2 po de percibir las últimas notas , a PEA, cito, de discreto, de recatado, de .% 

porque mi padre sollozando corrió tizado a la «vainilla. profundamente Friotarlono, ra co- E 

$ el cortinado y cerró la puerta. Lue- mo si las voces y los ruidos sona- E a 

% go abandonamos la quinta para y DANIEL BASSI €: Cia. ran apenas en una cripta vacía. - E 

$ siempre. Bmé. MITRE 2538 BUENOS AIRES J. Un vehículo que pasó por el ca- $ 
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La quinta permaneció muchos 
«años abandonada. Volví a ver aque- 
llos lugares una tarde invierno de 
190... pocos días antes de la venta 
de la propiedad. Mi padre había 
muerto el mes anterior. Llegamos 


al caer la noche con Luis, nuestro Volví a mi habitación temblando 


matiguo criado. E como un azogado. Ordené a Luis 
Nadie había penetrado en la casa ? voz del instrumento se había hecho uniformes y vestidos de épocas pa- que enganchara y nos pusimos en 


mino hizo estremecer la casa. La 
vibración corrió por los muros y 
el pavimento, las puertas tembla- 
ron en sus marcos y la caja de mú- 
sica dejó escapar slguyae notas gu- 
turales. 
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6  llespués de nuestra partida. Las lla- áspera y lúgubre. sadas, todo desvanecido y marchito marcha en medio de la. noche, Cuan- $ 
fÉ Ves chirriaban en las cerraduras Ante aquellos girones desgarra- por el tiempo y por el polvo. do ganamos el camino, me volví e 
ig llenas de herrumbre y los goznes dogs de un aire que había sido fa- Luego me acerqué al piano, las para ver el edificio; por las rendi- % 
gg Droducían un ruido áspero y des- milíar a mi infancia, me sentí in- cuerdas vibraron y de la caja brotó jas de los postigog del salón esca- Es 
7 SEAGATE: vadido de mortal tristeza. Un te- un gemido prriongado. Entonces  paban hilos de luz y aun'me pare- Y 
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En las habitaciones flotaba un mor supersticioso me hizo pensar observé con sorpresa que el teclado ció percibir apagada por la distan- 
ambiente acre y frío. Las arañas te- en la vida de las cosas inanimadas estaba descubierto y que el álbum cia la voz triste del piano. Luis se 
jían sus telas y sobre las paredes y experimenté la sensación de que ¿“descansaba sobre el atril. Recorda-  santiguó y castigó al caballo. 7 
y el techo se extendía una capa en aquella sala oscura y silenciosa ha perfectamente que mi padre ha- No volví a ver la quinta; pocos 
gris de humedad. Atravesé la lar- los objetos sentían y pensaban, bía cerrado esn llave el pino y re- días después se vendió la propie- 
ga galería y me detuvo ante la Tuve miedo y encendí luz. Todo es-  Llirado el álbum del atril. Volvió a dad y los nuevos dueí Í hicieron 
puerta del salón. A través de los taba como el día en que abando-  asaltarme con mayor intensidad el demoler el edificio. ss 
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—No me quedan más que dos 
años de vida. Durante la guerra caí 
de un aeroplano y de resultas que- 
dé mal del corazón. 

—¡Dios mío! — murmuró Clau- 
dia, dejando sobre la mesita la taza 
de te que tenía en la mano, para 
que no cayese al suelo. 

—No se conmueva, señora, — ex- 
clamó el joven mirando fijamente 
9 su encantadora compañera. — Yo 
me siento feliz lo mismo... Es más. 
Casi estoy por asegurar que soy 
más feliz que otros, pues conozco 
el valor de cada hora, de cada ins- 
tante. 

La tomó delicadamente un mano 
y la retuvo entre las suyas. 

—Por eso no quiero desperdiciar 
ni un minuto, Piense, señora, lo 
que significa tener veintiseis años 
y saber con certeza que dentro de 
veinticuatro meses no existiré ya. 
Soy médico y no me equivoco... 
No me equivoco ni en una hora. 

Se detuvo un instante para con- 
tinuar: 

—Veo la vida ante mí como un 
camino recto, luminoso y breve; y 
allá al final, firme, segura, la Muer- 
te que me mira... y me espera... 
Y bien, no puede usted imaginarse 
qué sensación de calma, de suprema 
tranquilidad, me da esa idea: una 
sensación de cosa precisa, definida, 
ordenada y fija. : 

—Pero... no hable así, — bal. 
buceó Claudia. 

—Repito que como médico no 
puedo equivocarme. Siento día pot 
día como va cediendo mi corazón... 
Compruébelo usted misma, señora, 
—Y el joven doctor colocó sobre su 
pecho la blanca mano que había 
conservado entre las suyas, 

Hubo un instante de silencio. 
Claudia sentía bujo su mano un 
latido vibrante y violento, 

.—Toque equi—-agregó llevando la 
mano hacia la parte alta del pe- 
cho,... y aquí, en el sexto espa- 
cio... Ese es un síntoma grave... 
Todo corrobora el mal estado de 
mi corazón, 

La pequeña y blanca mano, Co- 
menzó a temblar y el médico la 
abandonó suavemente, Luego echó 
hacia atrás la cabeza cubierta por 
rizados cabellos rubios y volvió a 
hablar «con una despreocupación 
completa, como si no se tratara 
de él, y 


—Usted sabrá señora, lo que es 
la válvula mitral; pues bien... 

Y mientras se engolfaba en una 
disertación médica, ella lo miraba 
conteniendo apenas las lágrimas. 
¡Qué bello era! ¡Tan rubio! ¡Tan 
joven!... Dos años sólo de vida!... 
¿Pero, cómo podía afrontar con tan- 
ta calma una idea semejante?... 
¡Hablar!... ¡Sonreír, casi! 

—Entonces comprenderá ¿que 
apeñas se inicie... 
Esperemos que sea una cosa fulmi- 
nante, sin tiempo para largos su- 
frimientos... ¡Oh! ¡No me mire de 
ese modo! Con esos ojos de espan- 
to! Si yo hoy soy completamente 


feliz! En este instante no me cam- ' 


biaría por nadie... 

Claudia notó que un sollozo le 
oprimía la garganta. Tímidamente 
alargó el brazo y pasó con suavi- 
dad la mano por aquellos dorados 
cabellos. ] 

—¿Vé usted cómo la vida es muy 
buena para mí? ¡Indulgente! No 
me niega nada, como si supiera que 
me va a tener poco tiempo... Y 
usted también, es buena. No me 
niega su piedad. Todos, todos son 
buenos e indulgentes para mí. Si 
supiese usted cómo “me “adora mi 
madre, cómo me mira, cómo me 
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¡Será el fin! 
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Por Annie Vivanti 


concede cuanto la pido. Y piense 
que ella no sabe nada de cuanto 
acabo de comunicar a usted... Po- 
bre! Si lo supiese! Moriría de do- 


—No llore. Se lo ruego — dijo 
él. Y se levantó para retirarse. De 
pie frente a ella, alto, arrogante, 
la miró con fijeza. 


ii 


—Toque aquí, agregó, llevando la mano hacia la parte alta del pecho,.,.. 


lor... Pero ¿usted no dirá nada a 
nadie, verdad? A nadie. Ese será 
“nuestro” secreto, 

Claudia se cubrió el rostro con 
las manos y rompió a llorar. 


DRARAZ 


—¿La veré mañana? 
—¿Mañana?... Sí... Ciertamen- 


te... 


—SÍ. Sí. Mañana. Piense señora 


que mi tiempo... está limitado... 
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El soldado de los Tercios 


No cambia por un trono su vida de soldado 

ni sueña en horizontes de más independencia; 
juró dar por su Rey su sangre y su existencia, 
y nunca regatea aquello que ha jurado. 


“Ama a su Dios y reza contrito y humillado, 

que no se humilla el hombre de Dios en la presencia, 
es bravo pendenciero si surge una pendencia, 

y €s protector del débil y es freno del osado. 


Muere, pero no ceja, en lucha ensangrentada, 
que,admira el enemigo su fuerza y su bravura, 
gigante en el asalto y duro en la jornada. 


Mas viendo de una hermosa la celestial figura 
se olvida de su arrojo, se olvida de su espada . 
y ruega como esclavo, rendido a la hermosura, 


NARcISO DIAZ DE JESCOVAR. 
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Claudia se extremeció. 

—Vendré a buscarla con mi auto 
y saldremos a dar un paseo fuera 
de la ciudad... A las cuatro... 
¿Le parece? 


dede e 


Durante toda la noche, Claudia, 
endida en el amplio lecho junto 
a su esposo, que dormía, pensó en 
aquellos cabellos dorados que su 
mano acarició. Pensó en aquel co- 
razón cuyos violentos latidos sin- 
tió bajo su mano. En aquel corazón 
destrozado por una acción noble y 
heroica, y que día por día iba ce- 
diendo hasta que dos años después 
dejase de latir. 


Claudia contemplaba el rostro del 
joven que iba sentado junto a ella 
frente al volante del automóvil que 
avanzaba velozmente. 

—¿No se cansará? — preguntó 
con ansia. — La tensión, el esfuer- 
zo necesario para conducir... ¿no 
le harán daño a su corazón? 

El volvió la cara sonriente. 

—¡A mi corazón nada puede ha- 
cerle daño más que usted! 

Su corazón! Su corazón! Cuando 
estaban juntos no se hablaba de 
de otra cosa. Pero por un instante 
él la dejó pensar en el destino que 
le esperaba. 

Un día la condujo a la clínica 
del profesor de quien era ayudan- 
te. Hizo funcionar el aparato ra- 
dioscópico y despojándose de parte 
de la ropa se colocó delante de la 
pantalla. 

En la habitación completamente 
a oscuras, entre el crepital del apa- 
ato, Claudia vió dibujarse en el 
cuadrado de pálida luz, las líneas 
del esqueleto, primero en el cos- 
tado, luego en el centro una amplia 
mancha negra que latía: el cora: 
ZÓnN. 

—¿Vé? 

—BÍ, veo. 

—Mire abajo, cerca de la punta, 
a la izquierda. ¿Vé la sombra que 
se alarga? ¿Vé una leve saliente? 

SÍ. Claudia la veía. 

-—Pues bien, No debía existir, — 
dijo él. 

Dió una breve orden; el crepitar 
cesó, y la luz volvió a iluminar la 
habitación. El la miró siempre son- 
riendo. 

-—¿Ha visto el aumento del yen- 
trículo izquierdo? Eso cede poco a 
poco... y un día... 

La condujo luego a través de las 
salas del hospital en la sección de 
los enfermos del corazón. En la do- 
ble fila de lechos, entre cúmulos de 
almohadas, contempló rostros que 
reflejaban el dolor, Todos tenían 
la misma expresión de angustia, 
Todos parecían implorar socorro. 

Cuando se alejaban, todas las mi- 
radas los seguían como si quisie- 
ran retenerlos. 

—Cuando yo me encuentre en ese 
extremo; cuando comience el an- 
sia, el asma, el edema... Esos ho- 
rribles trances... Alguien deberá 
libertarme... Yo acaso no tenga 
valor... Mi madre! ¡Oh! ¡Nunca! 


¿Mis colegas? No querrán. No tie- 


nen el derecho sacrosanto de abre- 
viar la tortura a los moribundos, .. 

Pero una mujer, una mujer que 

realmente me adorase... 


Calló. Habían aparecido dos her- 


manas de la Caridad en el fondo 
del corredor; pasaron saludando al. 
doctor con una leve inclinación de 
cabeza. a > 
Sin hablar más acompañó a Clau- 


dia por los amplios y luminosos co- - : 
rredores; luego salieron, «one 
x mi 
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La vida de Claudia, hasta enton- 
ces simple y serena, se volvió agita- 
da y complicada. A cada “instante 
era interrumpida en sus ocupacio- 
nes; era él quien la llamaba, la ve- 
nía a buscar, se la llevaba. Si eila 
vasilaba, 61 hacía un llamado a su 
piedad recordándola que las horas, 
log días pasaban, rápidos, inexora- 
bles. 

-—Recuerde que dentro 
años... 

Claudía no se atrevía a negar na- 
da. Vivía en una especie de incubo 
angustioso y embriagador. La idea 
de ser depositaria de un trágico 
secreto, de haber sido elegida como 
única consoladora de aquella heroi- 
ca juventud, condenada a morir, la 
llenaba de febril exaltación. 

La parecía que tenía una misión 
que cumplir, dolorosa y excelsa; en- 
eontraba mezquina y vulgar la vida 
que vivían todos cuantos la rodea: 
ban, porque la parecía haber sido 
levantada hasta un pedestal muy 
por encima del nivel y de la exis- 
tencia general. 

En su domicilio estaba siempre 
distraída, inquieta, impaciente. No 
vivía más que pensando en el mo- 
mento en que se hiallase lejos, a s0- 
las con él. 

Con frecuencia hacían excursio- 
nes lejos de la ciudad. Dejaban el 
automóvil y paseaban por los sen- 
deros apartados del: bosque. 

Ella regresaba a casa tarde, te- 
merosa y emocionada, y tenía que 
responder a las cariñosas preguntas 
y demostraciones del marido. 

Entonces, mentía. Ella que no ha- 
bía mentido nunca, encontró excu- 
sas y pretextos, inventó fábulas: 
las primeras veces, excitada, inse- 
gura; luego, con firmeza € indife- 
rencia. Notó que se operaba en ella 
una rápida transformación: la pa- 
reció asistir al desmoronamiento de 
un elevado y puro edificio moral: 
la torre ebúrnea de la verdad se 
derrumbaba en su alma. 

Al principio sufrió. Luego, no 
pensó más en ello. 

Una tarde en que se habían ale- 
jado hasta un pueblecillo perdido 
entre bosques y montañas, en el 
momento de ir a emprender el re- 
greso el automóvil tuvo una sacu- 
dida, como una convulsión... y se 
detuvo. Se había roto un tornillo. 

El joven corrió a buscar lo ne- 
cesario para la reparación, pero re- 
gresó consternado. Era necesario es- 
perar un par de horas para que la 
máquina estuviese en disposición 
de reanudar la marcha. 

—Pero, ¡es imposible! Casi de 
noche, — exclamó ella. — ¿Qué po- 
dríamos hacer? 

_—¡Comer! -— respondió él tran- 
quilamente. 

Y dió orden en un 


de dos 
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albergue cer- 


en una de las habitaciones del piso 
alto, 

Comieron. 

—¡Dios mío! ¿Qué hora es? — 
preguntaba ella a cada instante. 

Las siete. Luego las ocho. Las 
Nueve... : 

—¡Dios mío! ¡Dios mio! ¿Qué 
haré? ¿Cómo justificaré mi tar- 
danza? . 

—No hay que pensar en ello — 
manifestaba él, besándola las ma- 
nO08.+ 

Le hizo sentar en un sillón de- 
lante del fuego, La hizo fumar ci- 
garrillos perfumados, la dió a be- 
ber licores. Todo aquello a lo que 
ella no estaba habituada, la tras- 
tornó, y oyó como en: sueños. el 


cano para que sirviesen la comida 


ruido del motor del auto ya arre- 
glado. 

En el instante en que se dispo- 
nían a salir de la habitación él se 
llevó la mano al pecho. 

—¿Qué ocurre? — preguntó Clau- 
dia. — ¿Se siente mal? 


—No... No es nada... nada, — 
contestó él con aquella indómita 
sonrisa. 

Pero ÍDOLO) 10 
ve0... 

—¡Claudia! — murmuró, cerran- 
do los ojos. — ¡Siente!... Siente 
cómo late! — Y tomándola la cabe- 


za con las dos manos la estrechó 


AO O A A AS farra ¿os 


tas adoradas me darán la libertad! 
Jura que serás fuerte! Que serás 
inexorable! Que cumplirás ese sa- 
grado y terrible deber con un ges- 
to de piedad. 

—NO0!... 

—¡Júralo! 

En el paroxismo de la pasión -ex- 
clamó: 

—$81, Lo juro!... Y juro que mo- 
riré contigo! 

La atrajo fuertemente y con vio- 
lencia apoyó sus labios en aquella 


Not Ni 


boca entreabierta por los sollozos. 


Claudia legó a casa corriendo, 


—La atrajo fuertemente y, con violencia, apoyó sus labios en aquella 


boca entreabierta por los sollozos...., 


contra su pecho. — ¿Será esto el 
fin? 

Ella lanzó un grito. 

—i¡No! ¡No diga eso! 

—$i esto fuese el fin — repitió 
61. — ¿No me abandonarás? ¿Ha- 
rás lo que te he suplicado tantas 
veces? 

'Temblorosa se acercó ella. El la 
retuvo las manos y la habló rápi- 
damente, mirándola en los ojos. 

—Te diré cómo tienes que hacer. 
Cuando veas que sufro mucho... 

MOD. NO NO! 

—Troncharás mi suplicio. Júra- 
melo! Jura que estas dos maneci- 


DOS 


glas de conducta: la primera 
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Hay que tener continuamente presente estas dos re- 


sola, a las dos de la mañana. Su 
esposo la esperaba en la calle, lí- 
vido, espectral. 

Comenzó ella a narrarle una-his- 
toria complicada, llena de fantás- 
ticos incidentes, y mientras habla- 
ba ansiosa y febril, él la miraba 
sin pronunciar una palabra. 

De repente tuvo miedo, un miedo 
terrible de aquel hombre silencio- 
so, de aquel hombre con quien es- 
taba unida hacía años, que la había 
asistido en todas sus enfermeda- 
des, que la había confortado en sus 
dolores... ne 
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hacer sólo lo que sugiera la 


razón que reina y hace las leyes en el corazón de los hom- 
“bres para mayor dicha suya; y la segunda, cambiar de 
parecer cuando alguno nos disuade o nos aleja de tal o 
cual idea preconcebida; pero siempre que este cambio haya 
determinado por un motivo plausible de justicia, de interés 
público u otra causa semejante, y de ningún modo por la 
satisfacción ola vanagloría que pudiera procurarnos. 
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De improviso, cayó a sus pies y A 
delirante y confusa le confesó toda e: 
la verdad. e 
Sin pronunciar una palabra, la ee 


levantó, luego salió. de la habita- 
ción, de la casa; y la dejó sola. 

O E 

Al día siguiente ella esperó su 

regreso con un ansia, casi deliran- 


YO 


te. Desde el alba hasta el oscure- 

ser: nada. Ninguna noticia llegó y 
hasta ella, ni del esposo, ni del 

amante. 


Entonces, casi a punto de perder 3 
la razón salió a la calle. Tomó un e 


carruaje y se hizo conducir al do- Y 
micilio del joven doctor. No. estaba. 4 


Recordó que aquella hora solía en- 
contrarse en el hospital y fué hasta 
allí, 

Una hermana de caridad la prece- 
dió con sus pasos silenciosos por el 
laberinto de corredores. De pronto 


se encontraron con un hombre alto A 

de barba gris. Bra el médico prin- % 

cipal que marchaba seguido de un A 

enfermero. 4 
Al ser interrogado por la reli- 

giosa, respondió: Q ] 
—3í. Debe estar en la sala de ci- 4 

rujía... 5 
—Perdone, doctor — interrumpió 4 

el enfermero. —— Hace poco lo he 4 


visto recorriendo las salas en com- 
pañía de una señora. 

El profesor mirió a Claudia. La 
vió palidísima y vacilante. y 

—Venga usted conmigo — excla- 4 
mó con entonación paternal. Y pre- p 
cediéndola a lo largo del corredor y 
la hizo entrar en una sala de es- 
pera. 
- —-Aquí puede quedarse — agregó e 
a tiempo que entornaba una puer- 
ta. — Ahí al lado está el laborato- A 
rio de mi ayudante. Pronto vendrá. 
— Luego observándola a través de 


los gruesos cristales de sus lentes, e" 


continuó: — ¿Se siente usted mal? A 
—No... No... — balbuceó Clau- $ 

dia retorciéndose convulsivamente $ “q 

las manos. — No, profesor... Sólo 4 ; 

quisiera preguntarle... — No en- %Y 

contraba las palabras. — Me siento 

inquieta “por él”. — Y señaló ha- y 

cia la puerta entornada. — ¿Está $ 

muy enfermo, verdad? A 


-—¿Enfermo? ¿Quién? ¿El? ¿De 
qué? - É » 

Ella colocó una mano sobre el 
pecho. á 

-—Su corazón... La válvula mi- 3 
tral cos 

El viejo lanzó una 
nachona. 

—¡Ah! ¿Se refiere usted a ese 
pequeño defecto funcional? Pero, si 
eso no es nada... — Y suponiendo 
la existencia de un idilio romántico 
la trató de tranquilizar. — No te- : 
ma usted nada. Ese muchacho tiene- ; 
una constitución magnífica... ¡Vi- $ 
virá hasta los noventa años!... . 

Y con una sonrisa de paternal 
benevolencia se alejó. 


carcajada bo- 


En la habitación inmediata se 
abrió una puerta para volverse a 
cerrar en seguida. De lado del co- 
rredor alguien había penetrado en; 
el laboratorio. Claudia -dió un paso 


AA 


“para salir a su encuentro. Pero se 
contuvo. Oía el rumor de dos voces. 
Una de mujer; la otra la suya, de 
un bello timbre varonil. ci 
Alcanzó a distinguir algunas pa- 
-— Jabras. Era él quien hablaba. 
—S... En el frente... Desde un 
aeroplano... Una caída.?. ; 


La voz femenina murmuró algo H 


CLARITA 


con angustia. ¿bg ta 
—Dos años de:vida... El corazón 
ya cediendo... La válvula mitral: 
Quiere poner aquí la. mano, -se- 
ñora? ATA STO edo. SNE 
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Claudia quedó sola. E + V ; 
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XXVI 
LA MORAL DEL PUÑO 
(Para FRAY MOCHO) 


Qué risa me causó ver salir de 
la dirección a Teodoro Martínez, 
todo colorado y nervioso, rezongan- 
do como cualquier negro mota. Era 
el maestro más joven, sano y fuerte 
como un lapacho. Para todo tenía 
una inteligencia vivaz. Pero su en- 
canto era el deporte noble en todas 
sus fases. 

—¿Qué te ocurre, muchacho? — 
le dije. 

—Nó ves... Con esa vieja pas- 
guata, — respondió aludiendo a la 
directora. 

—¿Sermón? 

—Estupideces. A fastidiarme con 
que no cuido los patios como man- 
da el reglamento. Como si este ro- 
sario de pavadas fuera más sabio 
que yo. Quiere que evite todas las 
peleas de muchachos como un vul- 
gar vigilante que quiere hacer sen- 
tir el valor de sus funciones. 

—No está mal. ¿Por eso te has 
sulfurado tanto? 

Más vale no le hubiera hablado 
así. Me miró caleulándome la resis- 
tencia. Sólo por respeto a nuestra 
amistad o qué sé yo, prefirió des- 
cargar su disgusto en múltiples 
ademanes y hondas reflexiones cua- 
si fisio - filosóficas. 

He aquí cómo se exasperó: 

—Los burros zanjan sus asuntos 
graves a patadas. Los tigres a den- 
telladas y golpes de garras, Los 
pueblos que se embrutecen' por el 
odio, el lucero o la difamación, se 
destrozan también como las bestias, 
en la guerra que es como la fragua 
de las supremas calorías, únicas y 
capaces de ablandar el corazón para 
la forja de una nueva aleación de 
amistad. Los niños, en mi concepto, 
no razonan en ciertas circunstan- 
cias ni más ni mejor que los bu- 
rros, que los tigres y que los hé- 
roes... Sus verdades se les suben 
fácil a los puños y desde allí se 
asoman a las ventanas de las uñas. 
Si no logran trenzarse y arrojarse 
recíprocamente esas verdades a las 
narices, restañan amistades como 
en falso, porque el odio que no se” 
ha volcado en ningún encuentro, in- 
venta, a fuerza de cobardías, el 
mimetismo hipócrita de la cordia- 
lidad para escudarse eternamente. 
Ninguna tormenta que no descarga 
sus rayos primero, es benéfica. Los. 
insultos y los golpes de puño, que 
se dan y se reciben, son semejantes 
a los rayos. Después de ellos, del 
dolor y del llanto, viene la calma, 
la paz, el amor. Las malas digestio- 
nes, el insomnio, el anhelo, la en- 
vidia, el hambre y más, -son dina- 
mismos que es preciso deyectar 
fatalmente, Por eso jamás habrá su- 
liciente educación que despoje al 
hombre de esa bravura que vibra 
en el insulto y crepita en el he- 
cho. Por eso será una ficción la 
abolición de las guerras. La paz 
es la muerte. Porque la vida de 

. ultratumba, si existe, ya no es tal, 
sino ambular en perfectas andan- 
zas por los mundos siderales y en 
guardia siempre contra las arreme- 
tidas de la luz... ( 

Yo digo siempre a los chiquillos 
que se golpeen a gusto sin herirse, 
Cuando los alcahuetitos corren a 
avisarme de una riña que veo de 
reojo, no los oigo, absorbido en la 
lectura de mi libro. Si me festi- 


dian, les doy una bofetada o los 


meto de plantón pars que recobren 
su dignidad. : 
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PEDAGOGÍA FESTIVA 


Por Juan Manuel Cotta 


El boxeo amistoso o no, suprime 
la calumnia, el revólver y las com- 
padradas. Sólo riñen así, cara a 
cara y sin las ventajas del arma, 
los guapos, los mejor constituídos, 
los que como los faisanes en medio 


da belleza al cuerpo y remacha en 
cada uppercut los blindajes morales 
del individuo, por lo general mal 
hilvanados por preceptos que desde 
el oído jamás han pasado hasta el 
corazón. El Cristo tuvo su látigo 


LIQUIDACIONES 
HAY MUCHAS... 


VERDADERA 
COMPLETA 
- SENSACIONAL 


UNA 


SOLA 


¡YA SE INICIO! 


COMPRENDE TODOS LOS 
DEPARTAMENTOS DE LA CASA 


CREDITOS 


Las sensacionales rebajas sufridas por todos 
los artículos, dan on este momento a nuestros 
> eréditos un interés excepcional. 
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de las selvas se inician en la selec- 
ción natural. 
Los moreiritas desaparecen ante 


un formidable golpe de puño. 


Esta forma de lucha viriliza, se- 
rena el ánimo y templa el espíritu; 


para los mercaderes. No. obstante 
nos enseñó a amar hasta nuestros 
enemigos. Pero, aunque él no lo 
dijo, para amar de veras a éstos, 
«es preciso surrearlos, herirlos o ma- 
ítarlos. El amor es como el injerta 
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El emperador Carlos Y se lamentaba de haber sido 
excesivamente hombre de palabra con Lutero, y se le atri- 
buye esta frase: “Me equivoqué al no matar a Lutero. Y 
si yo lo dejé para no quebrantar el salvoconducto y pa- 
labra que le tenía dada, pensando de remediar por otra vía 
aquella herejía, erré, por ser la culpa del hereje con otro 
mayor Señor, que era Dios”. 
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que prospera a raiz de la herida. 
Amar es semejante a reñir. Si en 
el amor no hubiera algo así como 
una lucha, las vidas se unirían in- 
eficazmente para la procreación. El 
rapto que aún se practica disimula- 
do en los simbolismos que ha sabl- 
do crear la civilización, es una 
práctica sacrosante de la natura- 
leza. 

—Eh, eh...—dije a Teodoro lla- 
mándole la atención de que había 
sonado la campana y nuestros gra- 
dos nos esperaban allá, mientras la 
directora nos comía con sus mira- 
das de beata histérica. 

—Ya verás, — me manifestó. — 
El precepto criollo, “a golpe se ha- 
cen los hombres”, me va a servir 
de lema sobre el primer centro de 
boxeo que pienso organizar para 
bien de la cultura pública de este 
pueblucho. 

No pude menos que sonreírme. 
Pero medité. Teodoro sabía pensar 
hondo. Y era bravo. Su discurso 
desordenado, encerraba un cúmulo 
de preceptos modernos dignos de 
anotarse. Eso es lo que he hecho, 


El título de conde 


El origen de este título se re- 
monta a los tiempos de los roma- 
nos. El emperador Adriano, el año 
130, eligió entre los senadores al- 
gunos para que le acompañasen y 
le ayudasen en los negocios públi- 
cos. A estos senadores les llamó 
comités o compañeros, de los cua: 
les se deriva la palabra conde. Poco 
a poco, esta dignidad fué haciéndo- 
se muy deseada y se añadió a ella 
la designación de la dependentia 
en la cual los designatarios pres- 
taban sus servicios. S 

Constantino dió a este título gran 
valor, y dividió a los condes en 
tres clases. Durante el Bajo Impe- 
rio, el primero de los condes llevaba 
el título de protoconde. Entre los 
germanos, afirma Tácito, también 
existió el título de conde aplicado - 
a los jóvenes que prestaban servi- 
cios al lado de los jefes. : E 

En la España goda el título de 
conde fué título de oficio y nobilia- 
vio, Existían dos clases: palatinos 
y de provincias, Log primeros te- 
nían a su cargo el cuidado de los 
asuntos de la corte y de la servi- 
dumbre del rey. Los condes de pro- 
vincias solían reunir la jurispru- 
dencia civil, militar y política de 
los distritos cuyo gobierno les cun- 
fiaba el rey. $ 

Transcurrido algún tiempo, en la 
época de Alfonso el Sabio, el título. 
de conde empezó a dejar de ser de 
oficio para ser título de honor o 
condecoración del señorío territo- 
rial. La ley II, título 1, partida 2.a, - 
dice:... “E conde tanto quiere de- 
zir como compañero que acompaña , 
cotidianamente al Emperador o al - 
Rey, faziéndole servicio señalado; 
e algunos condes avía a que llaman 
Palatinos porque en aquel lugar los 
acompañan e los farlan servicio 
continuamente, e los heredamientos - 
que fuesen dados a estos oficiales 
son llamados condados”. - . 
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Impresiones de Madrid 


Por Mayoríno Ferraría 
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¡Jubilosa ciudad ésta de Madrid! 
De su cielo casi siempre azul-celes- 
te límpido, sin mordedura de nubes, 
cuelga la espléndida lámpara dia- 
mantina del sol que tintinea en la 
sana alegría de sus habitani>s pron- 
tos siempre a la risa cordial al 
piropo encendidr v galante que 145 
mujeres reciben con la misma sa- 
tisfacción que si se les ofreciera 
un clavel o una rosa, 

Madrid es una ciudad gana y 0p- 
timista, la menos (,relizmente!) 
europeizada de lag grandes capita- 
les de Europa. En ella se puede 
decir mejor que en parte alguna 
que: 
el optimismo es oro 


oro de buena ley, oro del alma 
que refleja en los ojos 
su bienhechora luz, y en carcajadas 
ardientes y sinceras tintinea 
y en cordiales palabras 

Ahora que la primavera ha vuel- 
to a florecer y que hace sonar sus 


¿Conocen ustedes el Bloody Bar? 
Seguramente habrán ustedes entra- 
do alguna vez en este estableci- 
miento, situado en una de aquellas 
callejas inmediatas a la avenida de 
los Campos Elíseos; y seguramente 
recordarán ustedes la gentil figuri- 
lla de miss Florie, la señorita del 
mostrador, poseedora de unos cabe- 
llos rubios y de unos ojos azules 
dignos de enorgullecer a su dueña. 

Miss Florie entró en el bar del- 
gada y esbelta; hoy es una matrona 
opulenta. ¿Cuántos cocktails, ajen- 
jos y otros aperitivos no habrá des- 
pachado desde que hace veinte años 
ocupó su puesto de barmaid detrás 
del mostrador, 

Muchas ocasiones se le han pre- 
sentado de dejar el mostrador. Un 
jockey, ganador del Gran Premio 
de París, quiso casarse con ella; un 
boxeador negro quiso raptarla; un 
americano, director de una casa ci- 
nematográfica quiso lanzarla por 
el camino de la película. Pero miss 
Florie es seria, y al cabo del tiem- 
po sigue despachando sus aperiti- 
VOS. 

¿Será que miss Florie no tiene 
corazón? 

Sí. Su corazón ha latido por un 
parroquiano y este parroquiano 
nunca lo ha sabido. 

El primer día en que, casi una 
niña, se instaló en el bar y empezó 
a servir a los clientes, el hermoso 
Héctor Lavalliere entró como todos 

os días. 

—Un ajenjo — ordenó a miss 
Florie. 


, mento a Héctor. Hace veinte años 
que lo adora y Héctor no ha sabido 
- Nunca nada. + 
Desde hace veinte años CEA 
entra mañana y tarde'en el bar, 
desde hace veinte años miss Mene 
le prepara amorosamente sus dos 
aperitivos diarios; alegre cuando 
Héctor bebe solo o alterna con otros 
hombres, y triste cuando Héctor en- 
tra acompañado de mujeres. 
Héctor es espléndido. Cada aperi- 


$ tivo que toma son cinco francos de 
“propina para miss Florie. Y como - 


Miss Florie amó desde aquel mo- 


vibrantes bocinas para encender los 
corazones a fin de que vean la vida 
como si se estrenara recién, Madrid 
deja que su optimismo ruede por 
las calles, vague en los paseos y 
estalle como cohetes en la plaza de 
Loros. 

Da gusto pasear por las calles de 
Madrid, amplias, limpias, donde se 
yergue casi sonoro el gallo áureo 
del sol, feliz de poderse exhibir co- 
mo un sultán en la vitrina de la 
mañana, a las gallinas de las al- 
mas que ansían poner el huevo de 
oro fecundadas pór sus rayos vivi- 
ficadores que son como brillantes 
hilos que hacen mover locamente 
los títeres dé la fantasía... 

Da gusto analizar una a una las 
“guapas” (no hay adjetivo más tí- 
pico que éste para designar una 
hermosa mujer) mozas madrileñas 
morenas O rubias (aunque estén 
oxigenadas) que se pasean orgullo- 
sas de sentirse admiradas y codi- 
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ciadas por ese infatigable tejedor 
de “piropos” (más o menos delica- 
dos, graeiogos, o finamente iróni- 
cos) que es el español, ya sea sol- 


tero, casado o viudo, joven o viejo, 
rico o pobre. 


Da gusto ir conociendo poco a 
poco la gentileza y buena educa- 
ción de sus habitantes con los ex- 
tranjeros en general y los america- 
nos del sur en particular. 

Sólo hay en Madrid algo a lo que 
no puedo acostumbrarme, y es ese 
espectáculo triste e inútil, que no 
tiene razón de ser, de los innumera- 
bles ciegos que piden el socorro 
público en las calles céntricas de 
la ciudad. Ora es una madre ciega, 
con los ojos purulentos, con un ni- 
ño en brazos (por lo común tam- 
bién enfermo de la vista y candi- 
dato casi seguro a la ceguera), que 
con plañidera voz, de gaita rota, 
pide una limosna con expresión in- 
diferente, como de momia, hacien- 
do que nuestra mano maquinalmen- 
te, siguiendo el diciado del corazón 
dolorido y asqueado, suelte una mo- 
neda en la sucia mano de la mujer 
que nos lanza un “¡Dios se lo pa- 
gue!”, gangoso, monótono, falso. 

Ora es un viejo ciego que toca 
el violín acompañado de una mu- 
jer (¿vieja?, ¿jóven?) verdadero 
guiñapo humano, también ciega, 


que canta monótona y estúpidamen- 
y 


Las propinas de Héctor 


Por Georges Dolley . 


es espléndido en todo, al cabo de 
veinte años ha logrado quedar com- 
pletamente arruinado, 

Hoy, Héctor, que no tiene ya un 
céntimo, entra melancólicamente en 
el bar. 

-—Un bock, Florita. 


¡Un dock! Mis Florie no puede 
ocultar un gesto de asombro. Es la 
primera vez que en veinte años ha 
oído a Héctor pedir un bock. 

—¿Cerveza, usted? 

—8í, Florita; es la bebida menos 
cara. 


-—Sí; he terminado con Julio. Mamá, no. NED su pasado; papá, 
no se fía de su porvenir, y a mí no acaba de gustarmo su presente. 
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“TOS Y CA ARROS 


Vale: más + preVenirlos que ceúrarlos,. 
Fsto. se :consigiiestimando 


Pastillas RIN-RIN 


Precio de la Lá caja 
caja grande; 3. 42"" chica; $: 0. 45 
AL PEDIRLAS; NO/-ACEPTE SUSTITUTOS 


de ya una canción española, que se 

2ben de memoria los organillos, ya 
ún tango argentino (¡Oh, poder de 
la moda!), el “Fume compadre” o 
“La copa del olvido”, haciendo so- 
nor, compás del canio, obsltinada- 
mente, una “perra gorda” en un 
platillo de lata. 

El tango argentino en labios de 
esa desgraciada me palpa el cora- 
zón, sensible como un acordeón 
bajo una mano experta. 

Me acuerdo con melancolía de 
Buenos Aires, de mi luminosa y le- 
jana Buenos Aires, mientras alargo 
un poco fastidiado y entristecido, 
porque me han oscurecido el cielo 
de mi cómodo egoísmo, la mano que 
escupe sonoramente una “perra” 
en el platillo, que tintinea agrade- 
cido, mientras la ciega canta: 
Fume compadre 
fume y recuerde 
que como el humo del cigarrillo 
también se va la juventud. 


——Hoy trae usted ganas de broma. 

—Nada de eso, Florita. No me 
quedan más que dos SAnCOS en el 
bolsillo. - 

El corazón de Florita se oprime. 

—Y mañana dirán todos los pe- 
riódicos que un caballero elegante, 
don Héctor Lavalliere, que había 
dilapidado su fortuna en el juego 
y con las mujeres, se ha suicidado 
en la avenida del Bosque, disparán- 
dose un tiro de revólver en la sien. 

—Sigue usted bromeando. 

No es broma, Florita. Estoy 
hablando muy seriamente. 

Miss Florie se siente desfallecer, 

—¿Pero de verdad ae usted 
matarse? 

—Estoy arruinado, Florita. ¿Qué 
quieres que haga un hombre como 
yo? 

+ Perdone usted, don Héctor. No 
está usted tan arruinado. como. su- 
pone. 3 

—¿No? 

-—No. Usted tiene dinero, 

—No comprendo. 

—Escúcheme. Desde hace veinte 
años ha estado usted viniendo aquí 
a diario. 

—Es verdad. 

—Todos los días me*da usted 
diez francos de propina: cinco por 
la mañana y cinco por la tarde. 

—Exacto. 

—Diez francos diarios durante 
veinte años, O: a 
yy —No 86 
- —Setenta Y tres mil francos. 
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—£Siendo inglesa, ese dinero. lo. 
he colocado. en mi país, 
de la libra eso 10) 
cen 488. 000 francos. 
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que tiene usted! De ese 
loque usted me ha dado yo 


e 
HO 


¿Por qué? 
-—Porque le amo. 
- y iS RS 
ua. mes después Héctor rito: 
re se casaba con miss Lee la se- 
ñorita del mostrador. : eS 
Y han: comprado el Des: E 
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El honor en 


Por W. C. Morrow 


Hubo un momento de silencio. El 
acusado, inmóvil, respiraba apenas; 
una por una, las cartas se desliza- 
ron por entre sus dedos y cayeron 
al suelo. Hizo un violento esfuerzo 
para serenarse, y levantó la cabeza, 
Pero, si la resolución de defender 
su causa pudiera haberle dado una 
A =l vislumbre de esperanza, la perdió 


| defensa? 


> 


prenda 
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Cinco hombres estaban sentados 
alrededor de la mesa de juego en la 
sala común del velero La Bruja 
Hermosa, y cuatro de ellos dirigían 
al quinto una mirada de desprecio. 
El individuo no pudo sostener esta 
mirada terrible. Bajó la cabeza y 
sus ojos se fijaron en las cartas, 
que se puso a barajar maquinal- 
mente mientras esperaba, frío e in- 
diferente, que fuera pronunciada su 
sentencia. 

Al fin, uno de los cuatro se diri- 
gió a sus compañeros en esta for- 
ma: 

—Señores, aun cuando ninguno 
de nosotros las ha olvidado, voy a 
repetir las cláusulas del compromi- 
s0 que nos une. Al iniciar esta ex- 

«pedición hemos convenido en que 
sólo hombres absolutamente ínte- 
gros podrían tener participación en 
los peligros que hemos. previsto y 
en las recompensas que nos espe- 
ran. Sólo un puñado de hombres 
valientes puede afrontar con ven- 
taja el riesgo de un encuentro con 
los salvajes de Méjico, y entrar en 
posesión del magnífico tesoro que 
nos hemos propuesto descubrir. Al 
asumir el comando de esta expedi- 
ción, me he reservado, naturalmen= 
te, como dueño que soy del secreto, 
el derecho de elegir a mis asocia- 
dos y de someterlos a prueba; y en 
cambio de esta ventaja, ha quedado 
establecido que mi parte en el te- 
soro será absolutamente igual a la 
de cualquiera de ustedes. Acaba de 
terminar, señores, la prueba a que, 
en uso de ese derecho, los he some- 
tido para determinar hasta qué gra- 
do puedo confiar en la lealtad y en 
el coraje de ustedes; y tengo que 
declarar ahora que los considero a 
todos absolutamente dignos de mi 
confianza, con excepción de uno 
solo... 

El capitán de la cuadrilla señaló 
despreciativamente con el dedo al 
que seguía inmóvil en su asiento, 
con la cabeza baja, y continuó: 

.—A mi juicio, señores, la prueba 
más positiva para determinar el ca- 
rácter del individuo está en la me- 
sa de juego. En ella tiene que re- 
velarse inevitablemente toda cuanta 
debilidad pueda haber en el hom- 
bre, ya sea sorda avaricia, cobar- 
día o mala fe. e qt 


Sorprendido, el acusado: levantó 


la cabeza, tratando de comprender 
con ojos y con oídos la extraña Mi- 
losofía de su juez, en tanto que los 
demás miraban también al jefe con 
no menos sorpresa. - : 
—Hemos convenido — continuó 
éste, — en que, si alguno de nos- 


otros llegaba a ser culpable de ha- 


ber engañado o traicionado a sus 
compañeros, eh cualquier forma 
que fuese, tendría que sufrir el cas- 
tigo que todos nos hemos compro- 
metido a exigir o a aceptar, según 


A estas palabras, una expresión - 
de despecho in- 


vadió el rostro del acusado, que se 


mientras su 
blaba. 


nuestro compromiso - 
juez, — corresponde al mismo cul- 
pable pedir la ejecución del castigo 
impuesto; y está previsto que, si se 


por completo al ver las miradas du- 
ras e implacables que en aquel mo- 
mento se clavaban en él. Un fugi- 
tivo rubor que subió a sus mejillas, 
reveló la lucha terrible que se li- 
braba en su alma; pero esta lucha 
fué de corta duración, y su rostro 
adquirió en seguida una expresión 


labio inferior tem- 


—Por otra de las cláusulas de 


- continuó el 


resistiera a hacerlo, los demás es- Ue hacía ver que el condenado 
tarían autorizados... Pero me pa- 4Aceptaba resueltamente su suerte, 


rece inútil repetir lo que todos sa- 
bemos perfectamente. Concluyamos. 


Este se puso entonces de pie y 
clavó en el jefe una mirada firme 


E y decidida, 


Y, poniéndose de pie, se encaró 


—Vea, señor comisario; yo necesito que mo dé un permiso para usar 
armas en mí casa y estar en condiciones de dofendorme contra los ladronos. 


bruscamente con el acusado, y le 
dijo en tono imperioso: ¿7 


esta expedición, y en uso del dere- 
cho especial que se me ha confe- 
rido, acuso a usted de haber hecho 
traición a sus compañeros, en la 
forma que todos acabamos de ver, 
¿Tiene usted algo que alegar en su 


EA 
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—Capitán—dijo;-—-yo seré lo que 
ustedes quieran, pero no un cobar- 
de. He hecho trampa, es cierto. Y, 
por lo tanto, he hecho traición ala 
confianza que ustedes habían depo- 
sitado en mí. Tengo bien presentes 
todas las cláusulas de nuestro com- 
promiso, y no seré yo, seguramente 
el que falte-a ellas. ¿Quiere usted 


—Feñor Rossiter, como jefe de 


po a sl 
Conviene no olvidar la tradición que atribuye el ori- 
gen de la mujer auna mentira anatómica del hombre. 
e : 
- Cuando una mujer discreta rechaza indignada un beso, 
lo primero que debe sospecharse es que alguien nos ha 


visto. El 
A oo 
Las mujeres podrían distinguir perfectamente a un 
hombre enamorado, de un aventurero, si ellas mismas fue- 8 
ran capaces de discernir lo que hay, en sus inquietudes El 
amorosas, de sentimiento y de capricho. 
: «ok ok 
Para muchas mujeres, el amor es un drama que sólo 
consta de prólogo y epílogo. 
dk 
Las mujeres no sienten un gran amor por la vida, 
pero gozan con frenesí sus pequeños delcites, 
é * ox ox 
E 


Es frecuente que las mujeres se asombren de haber 


realizado lo que nunca dejaron de desear. 
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EL DENGUE 


Es una enfermedad contagio- 
sa que se caracteriza por una 
laxitud general acompañada 
de tos, angina, dolor de ca- 
beza y fiebre. En este tiempo 
es muy frecuente: razón por 
la que debemos prevenirnos. 
Como en la mayoría de las 
enfermedades, lo primero es 
purgarse: pero se requiero 
que la purga tenga acción 
desinfectante sobre el intes- 
tino, y para ello nada tan 
indicado como un “Sacarol” 
(desinfecta y depura). 
En todas las farmacias se 
vende el “Sacarol”, a 45 cen- 
tavos, pero hay que preca- 
verse contra las imitaciones, 
y fijarse que Heve la firma 
Araujo y Cía. 

De lo contrario, no es 

“Sacarol”. 


tener la bondad de hacer venir al 
contramaestre? 
El jefe hizo un signo de aproba- 
ción con la cabeza, salió a llamar 
al contramaestre, volvió con él y 
le dijo: 
—El señor Rossiter tiene que ha- 
cer a usted una petición; y, trá- 
tese de lo que se trate, autorizo a 
usted desde ahora para que lo com- 
plazca. 
—$Sí — dijo el condenado; — le 
ruego que haga echar al agua un 
bote, en el que entraré yo solo. En 
el bote no debe haber más que un 
remo; absolutamente nada más. Y 
que el buque siga luego su marcha. 
—;¡Cómo! — exclamó el contra- 
maestre, mirando con ojos azorados 
a todos los testigos de la escena.— 
¡Este hombre está loco! ¿Qué va a 
hacer solo en un bote, a quinientas 
millas de la costa más próxima? 
¿Sin más recurso que un remo? $ 
¿Sin agua ni provisiones? ¡Y en un - 
mar sembrado de tiburones! ¡sto 
es un suicidio! 
El jefe frunció las cejas, y se ade- 
lantó hacia el contramaestre. Pero, 
“antes de que hubiera podido hablar, 
el condenado había dicho ya con 
voz firme e irritada: / 
-——Vea, señor contramaestre; todo 
eso es cuestión mía, y de nadie  : 
más. ¿Entiende? : 4 


TI 


Solo en medio del bote, con la 
cabeza descubierta y el cuerpo casi 
desnudo, bajo los rayos de un sol 
ardiente y sobre las olas de un 
mar sin límites, el hombre hablaba - 
en esta forma a algo que veía cerca | a 
de él, en el agua: E cab 

—Vamos a cuentas. Sí; me pare- 
ce que hace ya cuatro días, poco 
más o menos, que estamos viajando 
en compañía, pero no estoy muy 
seguro. Lo que sé es que, sin ti, me 
habría muerto de fastidio hace mu- 
cho tiempo... Dime, ¿no tienes 4 
hambre tú también? Yo tenía ham-- 
bre hace unos días, pero ahora no. 
tengo más que sed, Esta ve: , 
tienes tú sobre mí, que no sientes 
nunca sed. Pero por lo que toca al 
hambre... ¡Ja, ja, ja! 


.. ¿S6 ha 
visto alguna vez un tiburón que no 
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lo que estás pensando, mi querido 
amigo; pero para eso hay tiempo 
todavía. Me sería penoso perturbar 
nuestras agradables relaciones ac- 
tuales. Es decir, prefiero nuestras 
relaciones exteriores a una intimi- 
dad interior demasiado grande. ¡Ja, 
ja, ja! ¡Sabía que esto iba a ha- 
certe reír, grandísimo pillo! ¡Qué 
viejo tiburón taimado y paciente 
eres! ¿Sabes que, si no tuvieras al 
costado esas aletas torpes, y en la 
parte inferior del cuerpo esa boca 
espantosamente fea, y un entrecejo 
tan grotescamente ancho, y si fue- 
ses a tierra a rivalizar “en inteligen- 
cia con las diversas y divertidas 
especies de tiburones que allí abun- 
dan, sabes que tu paciencia para 
perseguir una ventaja manifiesta 
te haría millonario al cabo de un 
año? ¿Puede atravesar tu grueso 
cráneo una idea semejante, viejo 
taimado? 

¡Vaya, vaya! No te vuelvas de 
ese modo, no te hagas el tonto 
abriendó tu linda boca y deslum- 
brando este sol de mediodía con el 
brillo de tu vientre blanco. Toda- 
vía no me he decidido. ¡Gran Dios, 
y qué sed tengo! Dime, ¿has sen- 
tido tú alguna vez esto? ¿Has su- 
frido tú alguna vez deslumbramien- 
tos enceguecedores que te destro- 
zan el cerebro y que oscurecen el 
sol? 

Pero todavía no has contestado 
mi pregunta. Es una pregunta hi- 
potética... hipotética, sí Esto es 
precisamente lo que quería decir, 


Una cuestión hipo.. hipotética. 
Una. Cuestión, si; esó es-precisa- 
mente. 


Ahora bien: supongamos que tú 
has sido un tiburón joven y guapo, 
»de cabeza loca, que has hecho des- 
graciada a tu madre, que te entre- 
gaste al juego y que, en resumen, te 
echaste a perder. ¿Pueden echarse 
a perder los tiburones? He aquí una 
cuestión difícil de resolver. Que te 
echaste a perder, en fin, y que 
abandonaste la casa paterna, re- 
suelto a hacer de ti un hombre. 
¡Vean ustedes, un tiburón hacerse 
un hombre! Y luego... 

¡Vamos, despacio, despacio, ami- 
¡0 tiburón! No te entusiasmes. No 
'he hecho más que tambalearme, pe- 
ro no he caído al agua todavía. Que 
mis ademanes no te exciten, y cie- 
rra la boca, grandísimo pillo. No 
eres bonito, por cierto, cuando te 
sonríeg de esa manera. 

Decía, pues, que... ¿En qué es- 
- tábamos, querido? Es una suerte 
para mí que no sepas treparte a un 


bote, cuando uno se encuentra en. 


semejante estado. ¿Te has visto tú 
alguna vez en un estado semejante, 


amigo mío? Es una cosa así, puede 


decirse: ¡Puf! y una gran llamara- 


da roja se te mete en la cabeza. z 


Pero no importa; después de un 
tiempo, este fuego extraño se apaga 
y el más extraño y extravagante 
de los taladros te horada el cráneo, 
mientras millones de renacuajos de 
- fuego sallan en el aire en todas 
direcciones. No te pongas nunca en 
- semejante estado, querido, si pue- 
«des evitarlo. Pero es cierto... tú 
no tienes sed nunca, El sol estaba 
- e cuando me deslubró la llama- 
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rada, y ahora está ahí. La distancia 
es como de treinta grados. Lo que 
quiere decir que han pasado dos 
horas desde entonces. 

Decía, pues, que tú te habías en- 
contrado una vez con amigos deseo- 
sos de prestarte un servicio, que 
querían sacarte de apuros y hacer 
de ti un hombre. Se habían asegu- 
rado de la situación exacta de un 
maravilloso tesoro enterrado en 
una isla del Pacífico. Perfectamen- 
te. Sabían que tú tenías algunas 
de las cualidades necesarias para 
una expedición de ese género; te 
conocían por un desalmado, sin te- 
mor a nada, y dueño de otras vir- 
tudes por el estilo. ¿Comprendes, 
querido? Bueno; entonces, un buen 
día, todos hacen sus juramentos, 
unog juramentos largos como el 
brazo... largos como tú... ¡oh, 
qué bueno! ¡un tiburón con bra- 
zos! ¡Ja, ja, ja!... ¡largos como 
tu brazo! Disculpa mi alegría, com- 
pañero, pero puedo dejar de reír- 
me. ¡Ja, ja, ja! 

Entonces, juran todos... tú y los 
otrog tiburones. Ni mentira, ni en- 
gaño, ni trampa. El primer tiburón 
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horas contestó: 
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que falte tiene que mandar llamar 
al contramaestre y largarse a la 
deriva en un bote, con un remo por 


todo equipo. Y esto, amigo, después .- 


de haber comprometido tu palabra 
de honor por la cabeza de tu ma- 
dre, por tu Dios, por tí y por tus 
amigos, de que has de ser un tibu- 
.rón honrado y leal. ¡Ah! No es el 
sol ardiente que te quema y te lle- 
na de ampollas, que transforma la 
médula de tus huesos en una ola 


de metal y tu sangre en lava fun- - 


dida, no; no es el sol ardiente lo 
que te hace daño, ni el hambre que 
te roe y te destroza las entrañas, ni 
la sed que convierte tu garganta 
en un embudo de acero en fusión, 
ni las rojas llamaradas deslumbran- 
tes en la cabeza, ni el quedarte ten- 
dido como muerto en el fondo de 
un bote mientras el sol recorre 
treinta grados en el espacio; ni es 
tampoco el millón de renacuajos de 
fuego que saltan en el aire. No; 
todo esto no vale nada al lado de 
una cosa infinitamente más pro- 


[Cielos Rasos ne 


Los más artísticos. y durables. ¿— Pintura Ao techos “GRAFISOL”. — 


El reo se recogió a cdo y al cabo de unas cuantas 


—Señor, el instrumento que más bienhechora influen- 
cia ha ejercido en el mundo es la pluma. 

El tirano sonrió con aire de duda. 

—Ahora—le dijo—necesito que me digas qué instru- 
mento inventado por el hombre ha hecho más daño a. la. 


—Señor, ¡la plumal—contestó el reo sin vacilar. 
Y dicen que el tirano lo perdonó. 
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funda y más cruel... ¡el haber fal- 
tado a la palabra de honor que has 
dado por la cabeza de tu madre, 
por tu Dios, por tí y por tus ami- 
gos! ¡Eso es lo terrible, amigo! 
Pero es un poco tarde, querido, 
para volver a empezar la vida, 
cuando se está en el artículo de 
la muerte, y para tomar buenas re- 
soluciones cuando ya no se puede 
ser malo. Por otra parte, la cues- 
tión es ahora entre tú y yO. ¿Qué 
es eso? ¿Te estás riendo? Te con- 
fieso que no me gusta esa socarro- 
nería de tus ojos. No tengo más 
que un remo, pero te lo rompería 
de buena gana en la cabeza si te 
acercaras siquiera un metro... 
¡Ja, ja! ¿Creíste que iba a caer- 
me de cabeza? ¿no es cierto? No; 
tengo el pie firme cuando quiero. 
Pero te repito que no me gusta esa 
socarronería de tus ojos. ¿Tú no 
crees en el arrepentimiento de los 
moribundos, no es cierto? Porque 
no eres más que un miserable, un 
vil, un réprobo. Te burlas de las 
afirmaciones de un hombre que 
quiere y que puede ser al fin hon- 
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LA PLUMA 


El tirano llamó a su presencia al reo que acababa de 
ser condenado a muerte, y le dijo: 
—Si me descubres el iO que más bienes ha 
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Vo-sin vacilar. 


MANUEL Bueno, 


rado, y presentarse ante su Crea- 
dor con toda humildad, pero sin 
dejar de ser hombre. Perfectamen- 
te, amigo. Ahora vamos a ver cuál 


de los dos.es el más honrado. Juega 


tu valor contra el mío, y arriesga 
tu vida junto con tu valor. Vamos 
a ver cuál es el más honrado de 
los dos, señor tiburón; vamos a ju- 
gar, y la puesta será nuestra vida 
junto con nuestro honor, 


Acércate un poco para ver cómo - 


se dan las cartas. ¿No quieres? 
¡Tienes miedo al remo, cobarde! 
Sin embargo, serías un tiburón ho- 
norable si este remo te hundiera el 
cráneo. ¿Ves esta tarjeta de visita, 
grandísimo pillo? Mírala bien mien- 
tras la tengo en el aire. Está im- 
presa por un lado, con mi nombre; 
esto será cara, y voy a cara. El re- 
vergo está en blanco; esto será 


cruz, y tú vas a cruz. Ahora voy a 


echar la tarjeta al agua. si cae. 


cara, yo gano; si cae cruz, tú ga 


nas. Si yo gano, te como; si tú. 
ganas, me comes. ¿eS E 
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la que tienen ad o > cuya: good 
dig 


Oye todavía. Puedo tirarla de ma- 
nera que caiga de tal o cual lado, 
como yo quiera. Pero eso no sería 
legal. Esta es mi última partida, y 
debo jugarla honradamente. Le do- 
blo una esquina de este lado, y otra 
de este otro. No hay tiburón en el 
mundo, tenga brazos o aletas, que 
pueda decir de qué lado va a caer 
una tarjeta doblada así. Como ves, 
querido, este es un jueguito bas- 
tante honrado, y que va a dar fin 
a la pequeña desinteligencia que 
existe entre nosotros desde hace 
cuatro días, al suprimir la distan- 
cia que. nos separa, una distancia 
de diez a quince pies. 


¿Has comprendido? Si yo gano, 
tú tienes que acercarte al bote, y 
yo te mato y te como. Esto 0d1á 
sostenerme hasta que me encuen- 


tren. Si tú ganas, ¡jop! salto al 
agua y me comes... ¿Hstamos?... 
Pues bien: vamos a ver: es una 


cuestión de vida o muerte para los 
dos... 


¡Ah, has ganado!... 


TIL 

Escupiendo torbellinos de humo 
negro, un vapor se aproximaba rá- 
pidamente al bote abandonado, pues 
el vigía lo había señalado, 

El capitán, de pie en el puente, 
veía a través de su anteojo a un 
hombre extraño y semidesnudo que 
accionaba de una manera extraordi- 
naria, tambaleándose a cada mo- 
mento y en peligro inminente de 
caer al agua. Pudo ver también, 
cuando el buque estuvo más cerca, 
que ese hombre echaba algo en me- 
dio de las olas, y que en seguida: 
se quedaba en una actitud rígida y 
de mal augurio, sobre cuyo sentido 
no había equivocación posible. In- 
mediatamente dió orden de hacer 
resonar la sirena. El individuo, al 
oirla, se estremeció; y volviéndose 
abrió los ojos enormemente como si. 
le pareciera que el vapor acababa 
de: surgir del fornido del océano. 

Un bote en el que iban tres hom- 
bres se separaba ya del costado del 
buque: 

—Apuren, muchachos: — gritó el 


capitán; .— el hombre parece loco, 


y está perdido si cae al agua. Veo 
desde aquí un enorme tiburón que 
lo acecha. Ei 

Los marineros se encorvaron so- 
bre sus remos, y empezaron a dar 
gritos con el objeto de llamar la 


atención al infeliz. 


Al fin salió éste del estupor que 
le había causado la presencia de 
sus inesperados _salvadores. Se ir- 
guió lo. mejor que pudo para. adop- 
tar una miserable actitud de digni- 
dad, y gritó con voz. ronca: 


- —No, He jugado, y he pérdido. 
U: > 
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—No lo duden ustedes—dijo el 
doctor.—El camino más corto para 
llegar al corazón de los hombres 
es la ascensión por el estómago, y, 
a este propósito, recuerdo una his: 
toria de amor en que el estómago 
desempeñó el papel principal. 

—¿Pero el amor entra en el es- 
tómago? — preguntó burlonamente 
uno de los amigos. 

—$i no en todos, en muchos ca- 
sos puede contestarse afirmativa- 
mente. 

—Veamos; 
ción. 

—Hacía muchos años que Jock y 
yo éramos íntimos amigos. Solía- 
mos encontrarnos con frecuencia 
en casa de mi prima Julia, mucha- 
cha encantadora y muy inteligente. 
Al verles a los dos, muchas veces 
se me había ocurrido que formarían 
una pareja admirable, pues el uno 
era el perfecto complemento de la 
otra; y, sin embargo, advertí que 
ellos no se daban cuenta de seme- 
jante particularidad. Esto nos pare- 
cía a todos extraño. ¿Pero aquél 
hombre no tenía ojos para obser- 
var la belleza juvenil y el ingenio 
de mi prima? ¡Qué necio! Además, 
poseía Julia perfecciones que pocas 
jóvenes han adquirido a su edad, 
En mi concepto, si se casaran, se- 
rían los seres más felices de la 
tierra. Pero ni siquiera eran novios. 
Uno y otro parecían mirarse con 


venga la demostra- 


El 


Por Mark Harris 


amor y el estómago 


nían los mismos amigos, los mis- 
mos intereses y el mismo sentido 
del buen humor. Entre tanto, los 
negocios de Jock prosperaron y la 
fortuna de Julia se acrecentó; pero 
la indiferencia persistía, a pesar de 
todo. A diario se veían en las casas 
de los amigos, en la del tío John, 
en Kensington, en la mía, y, sin 
embargo, entre ellos no se cruzaban 
más que frases vulgares y cortesías 
obligadas. Estábamos indignados. 


Cierto día, Jock y yo fuimos in- 
vitados a comer con Julia y su pa- 
dre. Cuando me dirigía al domicilio 
de mis parientes encontré en Crow- 
well Road a Jock, y juntos conti- 
nuamos hasta la morada de la mu- 
chacha. 


Aunque llamamos varias veces a 
la puerta, nadié acudía a abrir. 

—No debe de haber nadie—dijo. 

—Entonces, ¿por qué nos han in- 
vitado? — replicó Jock de mal hu- 
mor. 

—¡Cosa más rara! 

Cuando ya nos disponíamos a re- 
tirarnos, oímos pasos y la puerta se 
abrió. Era Julia, la misma Julia; 
pero envuelta en un inmenso y no 
muy limpio mandil, las manos y los 


— 


de las mejillas tiznada de carbón. 
Parecía que acababa de salir de en- 
tre la hornilla y la artesa. 

—j¡Bien venidos! — exclamó con 
aire triunfante. — Me dispensarán 
ustedes por recibirles en traje poco 
ceremonioso... No tengo yo la cul- 
pa... El ama de llaves nos dejó 
ayer, y el cocinero se ha puesto 
enfermo. La llegada de ustedes es 
muy oportuna, porque mi padre se 
ha quedado solo y ustedes podrán 
distraerlo mientras yo termino mis 
quehaceres de la cocina. 

—«¿Por qué no ha telefoneado us- 
ted aplazando la invitación? Lo 
mismo hubiésemos venido otro día, 
evitándole a usted el trabajo que 
se está tomando por culpa nuestra. 

—De ninguna manera-—contestó. 
—IEso habría sido una informali- 
dad. 

—No lo crea usted—replicó Jock. 

Julia volvióse hacia él y le dijo 
riéndose, al verlo pensativo; 

-—¡Hombre, no se entristezca! 
Tenga la seguridad de que no le 
envenenaré. Sepa usted que soy una 
cocinera maravillosa. ¿No lo sabía? 

—Ciertamente que lo ignoraba. 

—Pues ahora va usted a conven- 
cerse de lo que he asegurado. ¡No 


ECARTS 


La alegre confianza de la prima 
me produjo gran satisfacción, En 
tanto, mi amigo parecía preocupa- 
do. Sin duda pensaba que a la fuer- 
Za tendría que tragarse los guisos 
fantásticamente confeccionados de 
aquella muchacha, y, además, agra- 
decerle su trabajo. 

Después de paladear un bien ser- 
vido consommé atacamos unas chu- 
letas rebozadas que sabían a glo- 
ria, unos filetes de lenguado que 
debían proceder del Paraíso... 

A medida que transcurría el al- 
muerzo, veía que Jock iba siendo 
otro hombre. De sus ojos surgía un 
resplandor brillante, y en su fiso- 
nomía se reflejaban la energía y la 
decisión. 

Cuando terminamos, el tío John 
me rogó que le acompañase a dar 
un paseo, pues siempre acostum- 
braba salir después de comer para 
favorecer la digestión. Jock se que- 
dó, medio dormido, sentado en una 
butaca y con un habano en la boca, 

Cuando el tío y yo regresamos a 
casa nos sorprendió encontrar a 
Jock y a Julia en la cocina, estre- 
chándose las manos, en medio de 
los platos y las fuentes grasientas 
que aguardaban el estropajo... 

¿Qué os parece la historia?,.. Se 
casaron, y, como yo suponía, fueron 
muy felices... ¿No tenía yo razón 
al decir que el estómago es el ca- 
mino más corto para llegar al co- 
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razón de los hombres? 


absoluta indiferencia. Ambos te: “brazos manchados de harina y una faltaba más! 


La ciudad ha sido invadida de nuevo por tan terrible enemigo. Hay que 
estar preparados para cualquier eventualidad: 'Lo:que más importa es no 
perder ni un instante. En cuanto se sienta Ud. ispuesto, deje lo que esté 
haciendo, váyase a la casa, métase en la cama y tómese dos tab etas de 
FENASPIRINA con un trago de agua é inmediatamente después un limón exprimido 
en agua caliente. Abríguese bien y sude cuanto pueda. Tres o cuatro horas 
después, si queda algún síntoma, tómese otras dos tabletas. se 
Por lo general, esto basta «para cortar el avance de la enfermedad. 


Recuerde Ud. que la FENASPIRINA fue uno de los productos que salvó 
más vidas en el mundo entero durante la última epidemia de influenza. Con 
su auxilio o Jortuno y tomando las precauciones aconsejadas por los médicos, 
nada tiene Ud. que temer, : 
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¡Compre un tubo de FENASPIRINA ahora mismo y llévelo a su 
casa! Nadie sabe lo que puede suceder. Ahora Ud. y los suyos 
están buenos, pero ¿si alguno se siente enfermo a media noche, 
cuando ya las boticas están cerradas ...? 
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¿Románticos 


Por Sara Insúa 


Leopoldo del Monte — para sus 
íntimos Leo — meditaba, recordaba 
y sufría. El ayuda de cámara aca- 
baba de salir de la alcoba lleván- 
dose la ropa de etiqueta y el calza- 
do de charol de su señor, Este, 
hundido en el amplio butacón fo- 
rrado de terciopelo color vino, en 
pijama y babuchas de fieltro, per- 
manecía inmóvil y abstraído. 

Al otro lado del balcón se dete- 
nía ya en las persianas cerradas la 
claridad indecisa del amanecer. En 
un ángulo, la cama turca, europei- 
zada con sábanas, entre pieles y 
plumas, brindaba su blandura tibia 
al trasnochador, Pero Leo no pen- 
saba en descansar. Estaba triste, y 
como todos los que sufren, recons- 
truía “in mente” su tragedia senti- 
mental. 

A Leopoldo, su fortuna, su inte- 
ligencia y su simpatía mundana, 
que era más bien ese extraño atrac- 
tivo que poseen algunos seres pri- 
vilegiados, le abrieron todas las 
puertas que deseó franquear, Pero, 
bajo una apariencia de elegante fri- 
volidad, había en Leo un gran ro- 
mántico. En la historia de su cora- 

* zón, más que un Tenorio, existía 
un Mejía. No fué hacia las mujeres 
con la intención de burlarlas, sino 
con la de amarlas. Pasó su juven- 
tud buceando en los corazones fe- 
meninos, en busca de uno que no 
encontraba. Para analizarlos des- 
trozó algunos; pero él, por gu par- 
te, ¡cuántas desilusiones había su- 
frido!.. 

Y empezaba a huir la juventud y 
a salpicarse de nieve las sienes y 
el corazón de Leo cuando surgió 
Charito. 


Leo $e enamoró de aquella chi- . 


quilla menuda y morena, que recor- 
daba la gracia fágril de las Tana- 
gras, con ese último amor de los 
hombres que llegan al ocaso sin ha- 
ber amado todo lo que tenían que 
amar, 

Charito le atraía extraña y dulce- 
mente, sin apremios. Su proximi- 
dad no le abrasaba como un rayo 
de sol, le iluminaba como un rayo 
de luna, 

La quiso durante mucho tiempo 
sin decírselo. Primero porque su 
amor se bastaba a sí mismo y des- 
pués por miedo. 

Charito tenía diez y nueve años; 
él, treinta y ocho. ¿No sería dema- 
siada diferencia de edad? Sin em- 
bargo, Leo estaba todavía “muy 
bien”. Alto, enjuto, musculoso, con 
la elasticidad de los-veinte años, la 
distinción natural de su figura y la 
corrección agradable de su expresi- 
vo rostro, humillaba a los jóvenes 
_enclenques que usan pantalón an- 
cho. 

/ Al fin, aquella noche Leo se ha- 
bía decidido. No se le ocultaba a su 
-— perspicacia de “homme a femmes” 
que Charito estaba, interesada, qui- 
zá no sólo por él, sino también un 


poco por su cuenta corriente. No - 


obstante, Leo no desconfiaba de lle- 

gar a conmover de verdad a la 
chiquilla. ¿ 

Fué en un ángulo de la “serre” 

- desierta, Habían ido a tomar un 

helado y unos dulces después de un 

3 vals. Leo habló de la peregrinación 


todavía? 


de su alma, de sus ansias de cari- 
ño. Su verbo fácil y cálido fluía 
de sus labios un poco tembloroso, 


emocionante y patético. Charito se- 
guía sus palabras mirándole con 
fijeza. 

Leo no podía definir la expresión 
de aquellos ojos divinos que se 
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¡Oh, tú, 


—Tu ingenuidad pregona: 
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agrandaban en la semioscuridad. 
¿Era emoción o admiración? Hubo 
un silencio. Uno de esos silencios 
en que se comprenden dos almas 
que han de identificarse. 

Lo rompió Charito. 

—¡Qué admirable es usted, Leo- 
poldo!—exclamó uniendo las manos 
en un ademán de gracia. — ¡Si su- 
plese usted cómo me gusta ofrle! 
¡Es tan interesante y tan conmove- 


la de los ojos sin lágrimas! No he visto 
temblar en ellos nunca la sombra de una perla. 
“sollozo, luego existo” 

¡ Asómate a los bordes del alma para verla! 

—Flores de goce o pena... el llanto es su perfume! 
—Mi llanto es una llama sin laz que me, consume. 
—¡ Oh, tú, la de los ojos de estrella inaccesible! 

De los ocultos cauces el manantial visible 

no es apariencia sólo sino comprobación. 

—Mis ojos son espejos de mundos exteriores. 

La vida subterránea de todos mis dolores 

se muestra en el profundo cristal del corazón! 
RAFAEL ALBERTO ARRIETA, 
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dor lo que usted dice! ¡Lloraría de 
emoción si no fuera porque temo 
que el “rimel” de las pestañas me 
moleste demasiado. 

Y terminó con una carcajada gor- 
jeante.. 

Leo sintió un dolor casi físico en 
medio del pecho. Después, su inal- 
terable presencia de ánimo llevó a 
sus labios una sonrisa, mientras 
una de sus manos jugueteaba, sobre 
el mantel de la mesita, con un cu- 
chillo. Por un momento, contem- 
plando a la muñeca de carne mo- 
rena que estaba a su lado, experi- 
mentó el deseo de hendir aquel 
cuerpecito para ver qué había en 
el sitio del corazón. 

Charito, que esperaba lo que Leo 
aun no había llegado a decir, pre- 


E 
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guntó insinuante: 

—¿No sigue usted? 

Desde el salón llegaban las notas 
martilleantes de un fox. Leo se pu- 
so en pie, e inclinándose levemente 
propuso: 

—Ahora es mejor que bailemos, 
¿no le parece a usted? 


De pronto Leo dió un. salto en su 
butaca. 


LOS EXTREMOS SE TOCAN 


—¡Qué pinturas estábamos hechas en nuestras quince primeyoran! 
—j¡Y ahora, qué pintadas pe z : 


sidencial la. ocupa la cocinera, 
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Concesionarios 
para ARGENTINA, 
URUGUAY Y PARAGUAY; 
JOSÉ PERETTI Y C.- 
BUENOS AIRES 
MONTEVIDEO 


Pero yo soy un necio — se dijo, 
— un anticuado. Me considero in- 
feliz porque esa niña no ha podido 
llorar, cuando debiera alegrarme de 
ello, Una mujer que no puede llo- 
rar es un hallazgo, carece casi de 


medios para engañar. Me casaré 
con ella...; eso sí, con la condición. 
de que use “rimel” toda su vida o, 
por lo menos, hasta que ya no se 
acuerde de cómo se llora... 

Y Leo se hundió entre las plumas 
y las pieles de su lecho exótico, y 
se durmió considerándose un hom- 
bre feliz o en camino de serlo, 

y ya dormido, soñó. Soñó que $ se 
encontraba en un “cabaret” desier- 
to. Las mesas estaban cubiertas de 


botellas, pero en ninguna había 


agua, y él se moría de sed. Al fin, 
a sus llamamientos angustiogos acu- 
dió un camarero pálido y tétrico, 
con los ojos enrojecidos e hincha- 
dos. Leo asió el vaso de agua que le 


ofrecía. Pero este líquido tenía un 


sabor desagradable y amargo, no 
se podía beber. Y como preguntase 


- qué era “aquéllo”, el mozo respon- 


dió, compungido: 

—Agua, señor, es agua; sólo que 
desde que no lloran las mujeres y 
lloramos los AOAreS el agua tiene 
ese sabor... 


Desde la mañana siguiente Leo- 
poldo del Monte se dedicó a buscar 
una mujer que “no se pintase los 
ojos”, 

Ha recorrido ya varias ciudades, 
va camino de dar la vuelta al mun- 
do y empieza a creer que tendrá 
que quedarse soltero. 

Porque las que no se > pinta. no 
le EUA 05 : E 
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República model , 
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py spocos hombres tad Telicos 
como tú en el seno de tu familia. 

-—Como que mi casa es una re- * 
- pública modelo. Verás: ministro de 
hacienda, mi mujer; ministro de 
guerra, mi suegra; ministro de re- 
laciones, mi hija; minis... 

—Por supuesto que tú «serás. el 
presidente. > 

—No, hombre; se conoce que eres 
un soldado. ignorante. La silla pre- 


as 


- —Entonces, ¿tú qué eres? 
—Yo soy el dt que paga las 
- contri: buciones. 
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La aprendiza 


Por R, Díone 


Nouniche, aunque aprendiza de modista, ali- 
mentaba ambiciones fantásticas. Aunque arras- 
traba por las aceras sus tacones torcidos y en- 
señaba sus medias zurcidas, tenía la seguridad 
de que cualquier día iba a encontrar al príncipe 
encantador que se enamorase de sus ojos seme- 
jantes a agujeros de aguja y de sus cabellos 
japoneses. Como carecía de belleza, aunque su 
espejo fuese indulgente, ella no podía, al con- 
templar sus facciones, dejar de murmurar: 

—No hay duda. Tengo cara de tonta. 

A pesar de contar diez y siete años, parecía 
una niña de quince a causa de su cuerpo liso 
como una tabla de planchar. Esta delgadez era 
inexplicable, pues desde la mañana hasta la no- 
che no cesaba de comer bombones, pasteles, pan, 
frituras de todas clases y hasta las puntas de 
las uñas, sin que un átomo de grasa llegase a 
incrustarse en sus músculos, secos como sar- 
mientos. : 

Sin embargo, nada alteraba su buen humor, 
porque estaba segura de su porvenir, al cual 
sonreía con toda su boca abierta, en que se 
destacaban dos carreras de dientes de perrito. 

Una mañana, al doblar una esquina con su 
caja y llevando en la otra mano un pastelillo, 
del que había consumido la mitad, tropezó vio- 
lentamente con un distraído, que estuvo a punto 
de hacerle tragar su pastel. ¿ 

El transeunte se detuvo y le contempló son- 
riente. 

—¡Pero, hombre de Dios! ¿Por qué no se fija 
por dónde va? 

El caballero replicó: 

—Tienes tan buen apetito como mal carácter. 

—En primer lugar le prohibo que me tutee. 
Yo no creo que hayamos sido juntos guardas 
de puercos, : 

—Lo siento por ellos. ¿Quieres beber algo 
para que no se te atragante lo que comes? 

—Le advierto a usted que yo no bebo con 
cualquiera... 

Nouniche tenía su dignidad; pero cedió cuan- 
do leyó en la tarjeta que le tendía el desco- 
nocido: “Laureano Orval, — Director de los 
Films Boreal”, 

—¿Cómo? ¿Es usted del cine? 

El caballero se echó a reír, contestando: 

Veo que te interesa. 

Con la caja pendiente del brazo entró en un 
“bar” y consintió que la convidasen. 
—¡Qué desgracia... que sea... 

cine me encanta. 

—¿Quieres venir a verme mañana? 

—¿Y mi ocupación? Si falto al taller la pa- 
trona se lo dirá a mi mamá. 

—¡Pero si me propongo que impresiones una 
película! Es necesario que dejes el taller. 

—Usted me dice eso; pero no ganaré nada, 

—¿No tienes confianza? 

—NOo sé, no sé, 
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las nueve, a verme. Si no vas peor para tí. 
*o omo o* : 

Nouniche refirió a su madre una historia 
complicada de una colocación que le habían 
ofrecido, y en la cual ganaría el doble de lo 
que le daba la modista. Púsose su traje de los 
domingos, unas medias cuidadosamente repasa- 
das, zapatos con tacones todavía derechos y una 
cinta muy vistosa en el cuello, 

- Cuando llegó al despacho de Laureano Orval. 
éste la reconvino por haberse puesto tan ele- 
gante. > 

—Hubiese querido que estuvieras vestida co- 
mo el otro día. Pero, en fin, vamos a ensayar. 

Bajo la luz cegadora de los focos implacables, 
la muchacha hizo un gesto terrible. El director 
de escena ordenaba. 

—¡Sonríe!..., ¡Ríe!... ¡Llora!... Te han 
robado el portamonedas... ¿Qué cara pon- 
drías?.., Ahora lo encuentras... 'Tu padre te 
alcanza... Hallas a tu madre, a quien no has 


visto desde hace cinco años... 
o xs 


-—Arréglate como puedas, y ven mañana a : 


¡Qué complicado es esto! 


—Mamá no va a querer que yo deje el taller, 


desconfiará. 
—¿Por qué? 
—Creerá que tengo novio. 


y 


«—Para que no lo erea le das el dinero. 


—Yo me las compondré como pueda. 
- Las dos noches siguientes las pasó sin dor- 


mir, y el día señalado llegó fatigada. 


—Así me gusta — dijo Orval., — Así es como 
quiero verte. Los clichés están muy bien. Aho- 
ra es preciso que nos entendamos. Voy a ir a 


ver a tu madre. 
—¿Para qué? 


—Para decirle que vas a impresionar ung pe- 


-——Toma este dinero y vuelve pasado mañana. 


lícula y que por ello te daré tres mil pesos. 


—¿Cómo se llama la película? 


—“La Fea”. 
—¿...y la fea... 
—A... 

Nouniche palideció. 

—No quiero hacerlo más. 

— ¡Pero si al final te casas con un banquero! 

—Eso no tiene nada que ver. 

—Pero idiota, ¿no comprendes que con esto 
puedes hacer carrera? 

Nouniche, sollozando, no decía palabra, 

—¿No quieres? 

Sin dejar de sollozar, inclinó la cabeza. 

—Sí..., Sí... Pero nunca hubiera pensado 
que eso me causara tanto dolor. 

Y sacando del bolsillo una castaña fría la 
mordió con fuerza para consolarse de la amar- 
gura que le causaba la indiscutible verdad; 
¡ganaba tanto dinero porque era fea! 


sOy y0...? 
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¡Tesoro querido! 


A 


CERVECERIA PALERMO S. A. 


El” es todo: el idolo de mamita: el 


orgullo del padre; los abuelitos no: 


viven más que para él y las visitas 


se lo disputan. “El” solo llena la E 


vida de todos... de 


Señora. críe su hijo al pecho re- 
curriendo a la Malta Palermo. 
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EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 
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li Sí, amigo: del grano malo... 
y o, como dicen los diaristas, del car- 
la: bunco. 
de EL “GRANO MALO” —¡Vea usted que desgracia!... 
E ¿Lo picó sin duda alguna mosca in- 
qye A TE fectada con el virus? 
Ps -—No, qué: agarró la enfermedá 
E Por Carlos Lenguas cueriando un animal que había 
apa muerto de esa peste. 
E le: : CIA 

A E E A —Cosas de la vida, amigo... 


Oscurecía ya. El joven castigó hacía falta el cuento. ¡Es una ra- Suerte perra... Lo siento más que 
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impaciente a su caballo, deseoso de 
llegar cuanto antes a la estancia, 
Era realmente vergonzoso lo que le 
pasara aquella tarde. ¡Perderse, co- 
mo se había perdido, de la manera 
más torpe, a una legua apenas de 
“las poblaciones!...” Y no podía 
quejarse aún, porque si no hubie- 
ra sido por aquel grupo de álamos, 
que tenía ahora delante, ¡quién sa- 
be el tiempo que hubiese andando 
sin rumbo y a oscuras! 

Por fortuna, aquellos álamos le 
sirvieron de guía y pudo orientarse 
más fácilmente hasta deslizarse con 
muchísimo cuidado, por una senda 
estrecha y abrupta, totalmente bor- 
deada de charcas y enormes loda- 
zales, en cuyas entrañas impuras 
cantaban las ranas. Varios dormi- 
lones, con su vuelo desigual y si- 
lencioso, erraban sobre su cabeza 
en incansable voltear. 

En cuanto don Basilio le vió cru- 
zar a través de los grandes euca- 
liptus que, en forma de pequeño 
bosque, precedían al edificio de la 
estancia, marchó con presteza a su 
encuentro, diciéndole alegremente: 

—Pero, amigo don Enrique, ¿qué 
es eso? Ya me lo hacía con rumbo 
a la ciudá, sin despedirse tan si- 
quiera de los amigos de puro abu- 
rrido no más. 

—i¡Qué quiere, don Basilio! — 
contestó el joven sonriendo. — El 
que es chambón en estas cosas de 
campo, no tiene más remedio que 
pasar por grosero y hacerse espe- 
rar en casa ajena. ¡Aunque a usted 
le parezca mentira, me he perdido 
como un imbécil! 

Don Basilio rióse ampliamente, y 
tomándole de un brazo con dulzu- 
ra, exclamó: 

— ¡Déjese de cumplidos, amigo! 
Lo que le ha pasao a usté es de ley. 
Seguro, de fijo que yo soy muy ba- 
quiano aquí; pero en la ciudá... 
¡en la ciudá soy más mulita que 
ninguno! Dejesé de pensar en eso, 
amigo, y vamos a cenar, que la pa- 
trona nos está esperando. 

Y le empujó amigablemente ha- 
cia la casa. 

“La patrona” servía la sopa cuan- 
do entraron. 

—¿Que sigue mal, doña Melcho- 
ra? — preguntó solícito Enrique 
advirtiendo la frente de la dueña 
de casa ceñida por un pañuelo 
blanco. 

Hizo ella un gesto de,.enorme des- 
precio y chasqueó los labios; luego 
dijo que de la cabeza estaba “más 
mejor”, pero no así de los “óidog”. 

—...Parece que tengo, mismo 
una cría de mangangases — añadió 
con ademán de suprema indolen- 
cia; y luego, cambiando de conver- 
sación. 

—¿No va luego al velorio? — dí- 
jole un tanto risueña. 

- —¿A qué velorio? — preguntó. 

Entonces don Basilio intervino y 
explicó al joven lo que ocurría. 
Aquella misma tarde había muerto 
uno de los peones de la estancia. 

—¿Pero, cómo?... Yo no he sa- 
bido nada... ¿De alguna caída? 

—No, de enfermedá — respondió 


- don Bagilio.—Y si a usté no se lo 
han contao, amigo, es porque no le 


zón! Usté ha venido aquí a compo- 
ner su estómago, a sanarse, y no a 
saber malas noticias, que pa nada 
le sirven. 

—¡Valiente! ¡Ni que estuviera en 
las últimas, don Basilio; pero... 
¿y era joven el muerto? — añadió 
dirigiéndose a doña Melchora. 

—$Sí, muchacho... ya mozo. 


nada por la vieja, por la madre... 
Era el único hijo varón: así está la 
pobre afligida... da pena... Pero, 
amigo, ¡qué se le va a hacer, qué 
se le va a hacer!... 

Y don Basilio respiró a pulmón 
abierto, como desahogándose. 

—Es realmente lamentable — di- 
jo el joven nublando el entrecejo— 
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i Un pilluelo, vendedor de diarios, voceaba en una 

? calle de París: 

—¡La muerte del abate Maury! 

Quiso la cásualidad que en ese momento pasara a 
su lado el propio abate, quien al oirle gritar lo que los 
transeuntes entendían por noticia del diario, aplicó al mu- 
chacho un bofetón, diciéndole: 

—Con que he muerto, ¿no? Bien: ahora creerás en 

la resurrección. 
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—Veinte años... por áhi—agre- 
g6 don Basilio.—Y puede que usté 
se haya fijao en él. ¡Cómo no! Era 
un indiecito bonito, que se reía mu- 
cho y siempre andaba simulando 
al zorro cuando grita.. 

—¿ Higinio? 

—El mismo, 

—¡Qué lástima! ¡Tan joven!... 
Yo había notado que no se le veía 
por aquí... No quise preguntar... 
¿Y de qué murió? 

—Del grano. 

—¡¿Dél grano malo?! 


que ocurran tales desgracias. ¡Mo- 
rir así, de modo tan estúpido, un 
muchacho lindo, robusto, que ven- 
día salud... ¡Ah, es doloroso, muy 
doloroso!... Y todo... todo por 
una imprudencia, sin duda... nada 
más que por eso; porque si no se le 
sacase el cuero al animal, no exis- 
tirían semejantes peligros. 
—¡Avise, pues, amigo don Enri- 
que! —interrumpió don Basilio con 


risueña alarma.—;¡Toavía que pier- - 


de uno el animal, usté quiere que se 
tire el cuero! De ese modo pronto 


IE A O E AN E A O 
UN ASIDUO LECTOR 


poes] 
Lñ| 


<= E A L 
a ENS y 
= A 


a! 
LA MUJER.—¡Ahí lo tiene usted, como siempre, rragándoso"” el 


Ps A 


L MARIDO. —¡Como que no vienen más que banquetes! 


—Me extraña que sien- 


ta frío; esto prueba que 


Tome 


HIERRO QUINA BIS- 


es usted débil. 


LERI y se sentirá fuerte 


y sano. 
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liquido el negocio. Si cuando usté 
sea dotor pleitea con esas leyes... 
¡amigo, no van pa ricos los que lla- 
men a usté! Vea, vea,.. — Y se 
echó a reír amigablemente. 

——¿Entonces es preferible que se 
muera un hombre a desperdiciar el 
triste valor de un cuero? — repli- 
có el joven con firme convicción. — 
Amigo don Basilio: ¡por caridad, 
por humanidad, bien puede sacri- 
ficarse tan poca cosa! Quemando el 
animal, con cuero y todo, se evitan 
esos percances funestos. 


Don. Basilio le miraba sonrien- 
do; luego sacudió la cabeza y dijo 
con voz pausada y un tanto bur-. 
lona; 4 

—Mire amigo: eso que dice usté 
son fáublas de los dotores pa novi- 
llos y animales de toda laya. ¡Fáu- 
blas! Pa ellos todo se vuelven pisó- 
tias y tristezas del ganao como si 
fuesen cristianos que riesen y llo- 
rasen. ¡Pura faramalla, amigo, pu- 
ra mentira! No hay ninguna peste 
en el ganao; si hoy muere uno del 
grano, es por casualidá, ¡crealó! 

—Mismo, mismo...—afirmó do- 
ña Melchora con soberano gesto de 
repugnancia, a tiempo que abando- 
naba la habitación. 

—En veinte años que hace que 
estoy metido con estos bichos—con- 

-tinuó diciendo don Basilio, — tres 
o cuatro ocasiones, no más, se me 
murieron de la peste. ¡Crealó, ami- 
go! Son fáublas de esos gringos 
que créen que aquí eo o 
en Uropa, apestaos, 

- —¡Pues por lo mismo, són así 
lio, por lo mismo! Si, como usted 
dice, tan rara es esa enfermedad 
en el ganado, con mucha mayor ra- 


—zón puede considerarse insignifi- 


cante, ¡pero de lo más insignifi- 
cante!, la pórdida de un cuero. 
¿No le parece así? 

_Don Basilio, cogido por aquel há- 
bil argumento, no supo" qué res- 
ponder; y temiendo que se le consi- 
_derase un tacaño, un mísero, antes 
Que un desalmado,, cedió inmedia- 
tamente, diciendo con llana hidal- 
guía: 

—Vea, amigo: ¡lo voy a compla- 
cert... Pa no diga que los 
paisanos $0m05 unos a a e 2 
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-Cchistó. 


eso... Si en otra ocasión se me 
muere del grano malo algún ani- 
mal, ¡lo quemo, le priendo fuego 
como.basura! 

Y levantándose, salió al corredor, 
al campo, desde donde llamó a En- 
rique con su voz benévola y sonora. 

—Venga, amigo: arrimesé a dis- 
frutar este aire lindo de la noche... 
arrimesé. 

El joven salió y quedó completa- 
mente cegado, La noche estaba os- 
curísima, aunque lucían muchas es- 
trellas, Una brisa fresca y suave le 


traía el balsámico aroma de los 
eucaliptus. 
—Y... ¿va no va? — preguntó 


don «Basilio, después de un corto 
silencio, 

—¿Dónde? — contestó Enrique 
sorprendido. 

—Al velorio, amigo.. 

—¡Ah!... No, no voy: me afec- 
tan mucho esas cosas... 

(Harto más le afectaba, en rea- 
lidad, peusar en meterse a oscuras 
por quien sabe que andurriales,,.) 

—Porque desde aquí — continuó 
don Basilio — se ve donde es... 
¿Ve allí... allá lejos... aquella lu- 
cecita amarilla?... ¿La ve? 

—$Í. 

—Pues allí es el rancho donde 
está el velorio. El pobre Higinio... 

—¡Mire, mire!... — interrumpió 
Enrique. — Se apaga la luz... ¿Có- 
mo es eso? 

—No, amigo, no se apaga—Tes- 
pondió con calma y sonriendo don 
Basilio. — Es que alguno la estará 
tapando; se habrá puesto delante 
de la ventana... ¿No ve? Ahí la 
tiene otra vez. 

—Es verdad. ; 

Después, ambos callaron largo 
rato. Se oía el rumor majestuoso 
y blando de los eucaliptus vecinos, 
y lejano, casi indistinto, el- ladrido 
de un perro. Enrique miraba fija- 
mente aquella lucecita amarilla, 
parpadeante y mortecina, perdida 
en medio de la oscuridad de la no- 
che; y su espíritu, melancólica- 
mente impresionado, representába- 
se la fúnebre escena: un rancho 
miserable, apenas alumbrado; en el 
centro, el muerto, tendido sobre 
una mesa; alrededor gentes de pie 
o sentadas; allí, en un rincón, tal 
vez alguien llorando... 

—Bueno, amigo — dijo don Basi- 


lío, interrumpiéndole en sus lúgu- 


bres pensamientos. — Aquí no ha- 
cemos nada; a más que usté estará 
cansao. Cuando quiera, ya sabe, 
puede irse no más a su cuarto, 

—Para acostarme es temprano 
aún, don Basilio; pero voy a escri- 
bir unas letras a mi familia. 

—Como guste; ye tengo que ha- 
cer algo toavía. 

—Se despidieron. Don Basilio, 
una yez solo, caminó unos cuantos 
pasos; luego se detuvo y silbó, por 
dos veces seguidas, de la manera 
que le era propia para llamar a sus 
peones. PEO 
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Veinte días después y sintiéndo- 


-se ya bien del estómago, Enrique 


decidió marcharse a la ciudad. Bus- 
caba al estanciero para comunicar- 
le la noticia, cuando de pronto, vió 


2 óste gesticular y hablar anima- 


damente con varios peones, 
muy cerca de la cocina. 
—¿Qué pasará? — pensó el jo- 
ven; y ya se volvía, por discreción, 
cuando don Basilio le llamó, le 


alí, 


El buen hombre parecía hallarse 
muy disgustado; tenía una cara 
por demás seria y ceñuda. 

—¿Qué es eso, don Basilio; qué 
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Soberbio edificio, el más lujoso, el más confortable, 


le pasa? — interrogó el joven con 
cariñoso interés. 
“—¡Amigo, amigo!... — contestó 
don Basilio con acento vivamente 
indignado. — ¡Haga usté favores, 
hágalos usté para servir al prójimo, 
y después verá como se lo agrade- 
cen!... ¡Canallas! ¡Mugre!..., 
Estaba furioso; juraba, maldecía, 
Enrique trató de calmarle al mis- 
mo tiempo que le rogaba le expli- 
case el porqué de su disgusto. 


pued 
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el mejor amueblado del interior de la República. 

Cien dormitorios con baños, espléndido salón de baile, 
gran terraza de sesenta metros de largo por quince metros 
de ancho, ubicado en la Plaza Independencia haciendo 


pendant con la Casa de Gobierno. 


Gasino del Plaza Hotel 
LEY NN. 832 


SALONES DE RULETA, BACCARAT, TREINTA Y. 
CUARENTA. VENTA DE BOLETOS DE LAS 
CARRERAS DEL HIPODROMO DE PALERMO 


Horario: de las 18 a las 21 y de las 23 a las 2.30. 
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INVITACIÓN > 


Profesa auto de fe bajo mi techo, 
toma mi religión, credo divino, 
S que hará de mi destino tu destino 
y de mi lecho formará tu lecho. 
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—¿Pero qué ha sido, don Basilio, 
qué ha sido? 

Este contó al fin lo que le pasa- 
ba. Casualmente, por casualidad, 
sí... “a no ser que Mandinga hu- 
biese metido la pata...” el día an- 
terior se le había muerto del grano 
otro anim>1. ¡Sólo Mandinga! sí, 
nada más “ue él, podía haberle he- 
cho esa /. -huría, porque sus gana- 
dos eran sanos y buenos, ¡todo ha- 
cienda flor y nunca había tenido 


bee 


Ungiéndote en altar muestro derecho  *: 
será tu boca cáliz coralino CA 
y tus besos serán sagrado vino e 
y áureo sagrario tu inocente pecho. : 


Sed la sacerdotisa, amada mía, 4 
que guarda la custodia venerada 
donde está manifiesto su Señor... 


Y mi alma temblará enla eucaristía 
cuando oficiemos juntos, dulce amada, 3 
la mística liturgia del amor. .. AS 


Josi GUERRERO LocAM0Ux. 
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peste ninguna!... Bueno; rabiando 
con aquel suceso, y para cumplir 
con su palabra, había ordenado a 
los peones que quemasen al animal 
sin cuerearlo, ¿Y qué se pensaría 
que hicieron los grandes bellacos? 
Pues, dos de ellos rumbearon hacia 
donde estaba el animal muerto, ca- 
da uno por su lado, con la inten- 
ción de robarse el cuero antes de 
quemar la res apestada; pero una 
vez allí, los muy cangallas se pu- 
sieron a disputar quién había lle- 
gado primero y quién tenía más 
derecho al cuero; y que vos no, yo 
sí, yo sí, vos no... hasta que pela- 
ron los facones y se trenzaron, que- 
dando uno de ellos con las tripas 
afuera, difunto... 

— ¡Qué bestias! ¡Qué salvajes! — 
exclamó Enrique por todo comenta- 
rio, indignadísimo, 

—i¡No se asuste, amigo! Esa gen- 
te es así: se mata por una diferen- 
cia, en ocasiones por nada. Por eso 
me réia yo cuando usté me incul- 
paba indirectamente la muerte de 
Higinio. ¡Crea, amigo! El grano 
del ganao no es tan malo como di- 
cen, ¡ergaló! 

—Científicamente se ha compro- 
bado... 

—¡No, amigo, no!-—interrumpió 
don Basilio con un gran gesto per- 
suasivo y conciliador.—Ese grano 
no mata tanta gente; quien mata 
más gente y es una peste de verdá, 
es otro grano malo, amigo, que sa- 
ca las tripas de la barriga del cris- 
tiano, con la punta del facón. ¡Pa- 
ra curar esa peste, amigo, sí que 


* hacía falta traer gringos de Uropa! 


—Esgo, don Basilio, sólo lo puede 
curar la educación —respondió con 
solemnidad el joven. 

—¿Y di'hay? ¿No es gringa la 
educación? s 


La luz misteriosa de 


“Brown Mountain”. 


Cerca de Linville puede contem- 
plarse un fenómeno curioso, conoci- 


do como “la luz misteriosa de 
“Brown Mountain”. Esta aparece 
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con gran regularidad en todas las Y 


estaciones, especialmente durante 
las noches oscuras. Lia sido des- 
cripta como una “luz globular, de 
un rojo resplandeciente, semejanie 
a los globos de juguete”. eras 

Generalmente, aparece en suce- 
sión sobre las colinas de la monta- 
fía, y alumbra intensamente, Does- 
pués aparecen, 
varias luces, lucen durante unos 
segundos, quedándose algunas de 
ellas estacionarias durante diez a 
quince minutos. ' an 

La primera anotación científica 
de este fenómeno se hizo en 1913. 
En 1921, los físicos afirmaron que 
esos globos luminosos podían ser 
semejantes a la llamada luz de los - 
Andes. Observaciones posteriores 
demostraron que casi la totalidad 
de estas luces eran resplandores de - 
los automóviles y locómotoras. 

Cuantos visitan la montaña se 
quedan asombrados con el espec- 


táculo de las luces, que misteriosa- 


mente se levantan para desaparecer 
después, con el mismo misterio, en 
el valle de Catawba. Asia 
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CURIOSIDADES 


Los vagones de los ferrocarriles de Egipto 
tienen cuatro ruedas, dos colocadas a cada lado 
del vagón al centro del mismo, y otras dos 
colocadas en cada no de los extremos. 
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Un nuevo anestésico, un sustituto de la cocaí- 
na, se está ensayando como resultado del des- 
cubrimiento hecho con productos de goma, Es 
muy práctico y no tiene propiedades nocivas. 
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El “basket-ball” fué inventado en 1891 por 
James Naismitb, bajo el influjo del doctor L. 
H. Gulik, que vió una oportunidad para llenar 
el período entre las temporadas de “football” 
y “base-ball”. 
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El divorcio, que ya en Inglaterra es baratí- 
simo, a precio de liquidación, como quien dice, 
tendrá dentro de poco el precio de una caja de 
fósforos. 

La ley recientemente aprobada, estableciendo 
una tarifa de divorcio para “gente pobre” pero 
honrada, ha tenido tal acierto que ya se ha 
anunciado una nueva reducción en el precio en 
ella fijado y la creación de numerosas oficinas 
públicas en muchísimas ciudades, pueblos y al- 
deas de la Gran Bretaña, con el objeto de que 
los cónyuges que no estén conformes con lo que 
las leyes les han dado en legítimo matrimonio, 
puedan deshacerse de él o de ella, a precios 
verdaderamente de liquidación. 

Hasta ahora, el alto precio que tenían los di- 
vorcios había detenido bastante a los maridos 
y esposas que deseaban romper el sagrado 
vínculo, pero una vez que se establezcan las ofi- 
cinas mencionadas, nos parece que se va a for- 
mar cola delante de las ventanillas donde se 
atiendan los pedidos de divorcio. 


Ma 


En algunas partes del mundo en que la civi- 
lización no ha irradiado todavía, se cree que la 
locura es un estado de inspiración divina, y a 
los insanos se les venera como tales, al contra- 
rio de nuestros procedimientos en que la tera- 
péutica busca el equilibrio mental para resta- 
blecer el dominio de la razón, por arbitrios cien- 
tíficos. 

E 


Los que se pasan la vida deseando inventar 
algo, que tuvieran el temor de que con la apa- 
rición de la radiotelefonía y radiofotografía no 
queda nada que valga la pena de estrujarse los 
sesos para inventar, pueden ponerse a trabajar 
en lo siguiente, especialmente solicitado por el 
Instituto de Patentes de Inglaterra: 

Vidrio flexible, que pueda amoldarse a gusto 
del consumidor. 

Franela que no se encoja.al lavarse. 

Un tipo de aeroplano silencioso. 

Una pipa de tabaco que sea fácil de limpiar. 

Señal perfeccionada para la niebla. 

Una bebida sin alcohol que tenga gusto “a 


algo” y que se conserve durante tiempo inde- 


finido. 

La lista es mucho más larga; pero, además 
de ella, numerosas fábricas inglesas piden otras 
cosas, tan raras como las enumeradas, por las 
cuales declaran que pagarán una fortuna. 
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En Rusia hay algunos puntos donde jamás ha 
Hoyido. o - 4 
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La capa de arena del desierto de Sahara, tie- 
ne una profundidad media de diez metros. 
O 


e > y 
La langosta avanza de un salto una longitud 
doscientas veces mayor que la de su cuerpo. 
; o ; . 


Bajo el antiguo régimen francés, log soldados 
debían ser hombres altos. Luis XIV exigía la 
tallade 1m70, que se redujo a 1m65, en tiempo 
de Luis XV, para descender a 1m60 y 1m55, 


respectivamente, durante la Revolución y'el pri- 
mer imperio. Durante la campaña de Francia, 
Napoleón, que reclutaba conscriptos de catorce 
años de edad, no exigía más que 1m52 de es- 
tatura. 

Esto se modificó con la Restauración, fiján- 
dose la talla en 1m57, para sufrir después las 
siguientes variaciones: en 1832, 1m56; en 1868, 
1m55, y en 1872, 1m54, que es la talla actual en 
el ejército francés. 

0h 

La idea de acorazar a los buques nació en la 
época en que se acorazaban hombres y caballos. 

En 1530, en el sitio de Túnez, los caballeros 
de San Juan de Jerusalén blindaron la “Santa 
Ana”, gran galera construída en Niza. Pero su 
blindaje era particular. Estaba hecho de una 
espesa coraza de plomo fijada con clavos de 
bronce. 
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Doscientos años después, un español, Juan 
Ochoa, inventó un bareo de espolón blindado con 
placas de hierro de un dedo de espesor. Pero 
no pudo realizar completamente su proyecto. 

E EE 3 

Es sabido que la cría razonada de los zorros 
azules y zorros plateados, tan difundida en Es- 
tados Unidos, Canadá y ahora en Francia, tiene 
tal éxito que puede decirse que el 90 por 100 
de las pieles que se venden proceden de zorros 
domésticos. 

En Japón se ha emprendido otra cría más 
rara, en Musaka, arrabal de Tokío, se ha fun- 
dado una “granja” dedicada al “elevage” de la 
tortuga, habiéndose vendido en escaso tiempo 
más de 60.000. 

Además de su sabrosa carne, se utiliza la 
coraza especial del animalejo para la fabrica: 
ción de objetos de utilidad inmediata o de lujo. 


Dientes blancos y limpios 


El cuidado de los dientes, ha tomado gran importancia en nues- 


vado al sexo débil, pero hoy, como es una medida higiénica tan 
saludable, se pueden contar con los dedos los que no se limpian 
diariamente la dentadura, tanto hombres como mujeres, pues 
no sólo es cuestión de higiene sino también de coquetería. ¿Hay 


| tra época; antaño cuidarse los dientes era algo más bien reser- 
| 


+. acaso algo más feo que dientes sucios y negros? 
Ahora bien, ¿con qué limpiarlos? 


séptico, pero no limpian. 


sólo por la acción del cepillo. 


LAS AGUAS DENTIFRICAS tienen un pequeño poder anti- 


LAS PASTAS DENTIFRICAS dan la ilusión de que limpian; 
las que contienen jabón disuelven las grasas, pero lo que está , 
pegado a los dientes, el sarro, sale en muy pequeña cantidad y 


Para limpiar verdaderamente, sólo existen los POLVOS DEN- 


TIPRICOS y solamente algunos, pues hay muchos que son 
nocivos. Los buenos que compre Vd. en cajitas le cuestan muy” 
caro, pues una caja que contiene de 20 a 30 gramos vale arriba 
de $ 1.— Nosotros fabricamos un rico : 


POLVO DENTIFRICO ROSADO 


según una fórmula que venimos perfeccionando desde hace 
años. Es lo mejor que hemos encontrado para limpiar los 


dientes sin estropearlos; son sumamente agradables al gusto y 


los vendemos sin lujo en bolsas de papel 


Con cada paquete regalamos una cajita para usarlos. 


de 1/4 kilo $ 2.50—de 1/8 kilo $ 140. e PE | 
poco gasto puede pues Vd. tener los | 


Polvo dentífrico de la 


PARMAGIA FRANGO-INGLESA | 


- Sarmiento y Plorida 


LA MAYOR. DEL MUNDO - 


Con muy. 
dientes blancos con el 


Buenos Aires 
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$ Con la asistencia del pre- 
1% sidente de la República, 


doctor Marcelo T. de Al- 


£É vear, de los ministros del 


Poder Ejecutivo, del inten- 


> dente municipal y de otras 


autoridades, llevóse a cabo 
el acto inaugural del mo- 
numento erigido al coronel 


¿ Dorrego, en la intersección 


de las calles Viamonte y 


; Suipacha. — El doctor Al- 
+ year, y el director del Mu- 
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seo Histórico Nacional, 
doctor Antonio Dellepiane, 
presidente de la comisión, 
en el momento de descu- 
brir la estatua. 
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Vista general del monumento erigido al coronel Dorrego, y parte del público que asistió a su inauguración. 


El doctor Antonio Delle- 
piane, director del Museo 
Histórico Nacional, leyen- 
do su discurso ante el pre- 
sidente de la República, 
doctor Alvear, el ministro 
del Interior, doctor Tam- 
borini, el intendente muni- 
cipal, doctor Casco y el 
doctor Juan Zorrilla de 
San Martín. 
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Exposición 
César y- Tosé 
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Señor José Vignetta 
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“Aguas tranquilas'”, (corai- 8 
llera de los Andes), por César 2 
Vignetta, uno de los notables $ 
cuadros que forma parte de la Z 
exposición de obras, que los € 
hermanos Vignetta inaugura- 
rán el 16 del corriente mos, $ 
en el salón Chandler. 
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Banquete al dibu- 
jante Luis Macaya 
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Con motivo de su próxima partida 
para Europa, el conocido pintor se- 
for Luis Macaya, fué objeto de di- 
versas demostraciones de simpatía, 
una de las cuales consistió en un 
banquete que un grupo de artistas y 
escritores, le ofreció en el restaurant 
*“El Sibarita'*.—Una vista parcial de 
los comensales que asistieron al acto. 
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Enlace de la señorita María Rebeca Sicardi con el 
señor Domingo Bastos Molina. 


CAPITAL FEDERAL.—La señorita Lucía Aramendi 
y el señor Juan Jaurigualzu, recientemente des- 
posados. 
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La señorita Ana Victoria Figueroa y el doctor Jenaro Gropa, 
después de sus desposorios.—Los contrayentes partieron 
para Asunción (Paraguay). 
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Enlace de la señorita 

Luisa Paulina Cassano 

con el señor Luis Al- 
berto Ulloa. 


Enlace Podestá -Del 

Rivero. — Los novios 

saliendo de la iglesia 
San Miguel. 
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La señorita Emma Cahiza, re- 

cientemente desposada con el 

ROSARIO.—La señorita Elena Nogueras Oroño y el señor señor Gregorio Fernández de La señorita María Margarita Jouve y el señor Eugenio Zaina, 
Felipe Biisser, después de su matrimonio. la Torre. recientemente desposados. 
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% La señorita Julia Di Fonzo y el señor Juan Contristano, cuyo matrimonio se realizó 
: últimamente. 
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o Escena de “La mujer titán”, que interpretan Alma Rubens, Tom Santschi y Edmuudo Love, en una escena” Laura La Plante y George Siegman (un sosías Ú 
o I/airy Alden, Priscilla Bonner, Johny Walker y culminante de ““Siberia'”, la superproducción extraordinaria, con' de Rubén Darío), en una escena de la Diamond | 
$ Eussell Simpson, y que la General exhibe desde un reparto de primeras estrellas, que la Fox Film ha comenzado ' Super Jewel ““El sol de media noche””, que la ; 


ayer. a presentar ayer 8 Universal estrenará el domingo próximo. 
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El nuevo cow-boy Tom Tyler y Frankie Darro, Escena de ““El nido”*, cinedrama que interpre- 
en una escena de **Bajo el sol de Arizona”, que Leatrice Joy y Robet Edeson en una escena de ““El camino tan Pauline Frederick, Malhon Hamilton, Wil- 
la New York Film estrenará el miércoles pró- del infierno”, que en su programa “*“Extraordinario*”? ha pre- fred Lucas y Thomas Harding, que la Corpora- 
ximo. sentado Gliicksmann. ción exhibe desde ayer. 
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El Domingo 1” de Agosto y dias subsiguientes en los Cines Teatros: GRAND SPLENDID, CALLAO, 
PALACE y PETIT SPLENDID, la intensa Producción Extraordinaria, titulada: 


SIBEKSRIA 


Interpretada por un conjunto de estrellas insuperables: 


ALMA RUBENS-EDMUNDO LOWE-LOU TELLEGEN-LILYAN TASHMAN 
TON SANTSCHI- PAUL PANZER - HELENA D' ALGY - JAMES MARCUS - Etc. 
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FO FIGIM: DE-kLA ARGENTINA: S., A. 
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Raymond Keane, nuevo artista, y Laura La Plante, en *“El sol de media noche””, Pat O'Malley, y Laura La Plante, en otra escena de *“El sol de media noche””, la 
cinta de gran espectáculo que conoceremos el domingo. notable cinta Diamond Jewell, que la Universal se dispone a estrenar. 
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Después de un largo y pesado 
viaje, Vicent, el nuevo administra- 
dor, llegó al establecimiento colo- 
nial, 

Los hombres al servicio de aquél 
le causaron una impresión deplora- 
ble, Estaban fatigados. Calculó que 
sería por efecto del clima. Induda- 
blemente convenía a todos ellos re- 
montarse un poco más hacia el 
norte para que descansasen sus ner- 
vios y se refrescase su sangre. 

El nuevo administrador llamó a 
los tres boys y al cocinero, y más 
tarde pasó revista al personal de la 
guarnición, compuesto de trece ti- 
radores a las órdenes de un sub- 
oficial. 

Pudo notar Vicent que los tirado- 
res tenían mejor aspecto físico que 
los obreros y criados. Esto disipó 
un tanto la impresión del primer 
momento. . 

No estaba mal, totalmente mal, 
aquello... 

oe 

La noticia de la llegada del nue- 
vo administrador circuló con bas- 
tante rapidez y, poco a poco, por 
todos los senderos que conducían 
al establecimiento empezaron a Jle- 
gar ruidos de músicas bárbaras y 
cantos humanos. 

Eran los jefes de los pueblos cer- 
canos que, acompañados de sus he- 
chiceros, ancianos de tribu y de- 
más gente — entre la que figura- 
ban los guerreros, — venían a ren- 
dir homenaje. 

Vicent les esperaba en la puerta 
del establecimiento. 


Bajo la intensa sombra de los 
grandes árboles, entre aquellas al- 
tas hierbas que crecían por doquie- 
ra, las pequeñas columnas camina- 
ban con una gravedad un tanto có- 
mica. 


El establecimiento estaba cons- 
truído sobre un mentículo invadido 
por los áloes y los ricinos. En un 
rincón crecían enormes lises amari- 
llos que dejaban escapar un pesado 
aroma; un poco más abajo, hacia el 
Este, ébanos y mangles bordeaban 
un afluente del gran río africano, 
que a algunás millas más adelante 
dejaba correr sus aguas cenagosas. 

Desde el norte hasta el noroeste 
se extendía un terreno cubierto por 
un matorral, que antecedía a una 
floresta lóbrega y espesa. Por el 
sur veíanse unas llanuras, salpica- 
das aquí y allá por algunos grupos 
de árboles, entre los que se podía 
ver /el techo de algunas cabañas, 
quedando más hacia el fondo los 
campos de arroz y de índigo, que 
formaban unos ricos tapices de múl- 
tiples tonos. 

oo 

Habían partido las caravanas. In- 
mediatamente se puso a trabajar el 
administrador. La fiebre le había 
respetado hasta aquel momeénto, y 
se sentía lleno de ánimo, por más 
que el barómetro colgado en el ex- 
terior de la casa tuviera su colum- 
na de mercurio entre los 48 y 50 
grados. Y 


Aún no había transcurrido un 
mes, y ya se hallaba perfectamente 
al tanto de sus funciones y era due- 
ño del negocio, Hubía devuelto la 
visita a los jefes de su sector, había 
recogido los impuestos y había he- 
cho respetar en todas partes el pa- 
bellón que flotaba sobre el tejado 
del establecimiento. 


Vivía bien; se podía vivir alí 

Una noche que la tormenta se 
desencadenaba, vertiendo entre re- 
lámpagos torrentes de agua, Vi- 
cent, que se había dedicado a hus- 
mear en el equipaje de su antece- 


EL ARBOL OSARI 


Por E, M, Laumann 


(Traducción de Y. Gshirondo. 


- Mustracionos de A. Manchón) 


sor, tropezó con un cuaderno bas- 
tante voluminoso. 

Al volver la primera página se 
quedó un tanto perplejo. Escrito 
en grandes caracteres amarillentos 
se destacaba en medio de la blan- 
cura del papel, este título: 

“Lo que hay en el bosque”, 

doo 

En el acto, y sin darse cuenta de 
la razón, tuvo como un convenci- 
miento de que en aquellas páginas 
estaba el secreto de la misteriosa 
desaparición del administrador que 


Pidan 


DEL 


para la 


le antecedió; desaparición sobre la 
cual se mostraban los negros silen- 
ciosog como tumbas. 

En un principio se había creído 
en un asesinato; pero fué precisó 
descartar semejante hipótesis, En 
realidad los sucesos no permitían 
suponer otra cosa que no fuese una 
desaparición, aunque inexplicable. 

Al descubrir el voluminoso cua- 
derno, Vicent tuvo la certeza de 
que había dado con la clave del 
misterio. > 

Se trataba de algo así como un 
“diario”, escrito con eserupulosa 
puntualidad. 
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La mejor cerveza 


En él se especificaba el empleo 
del tiempo, día por día, hora por 
hora. Se historiaba un pasado sen- 
timental, se recordaba un nombre 
de mujer y se hacían observaciones 
sobre meteorología e historia natu- 
ral. Bra un diario minucioso en de- 
talles; la vida de un hombre com- 
plicada y simple a la vez, 

Los rasgos de la escritura eran 
finos, sencillos, sin que denotasen 
ninguna nerviosidad. Después de 
toda una historia sentimental y a 
continuación del título antes men- 


EAN” 


estación 


cionado, el manuscrito decía: 

“Acabo de descubrir la cosa más 
monstruosa que concebir se puede. 

Desde hace mucho tiempo tenía 
la intención de recorrer la parte ac- 
cesible del bosque, que se extiende 
del norte al este del establecimien- 
to, con el fin de comenzar unos es- 
tudios sobre su fauna y flora. 

Fuí a pedirle al jefe Adissa, del 
pueblo de Kaniope, un guía y algu- 
nos acompañantes; pero, con gran 
sorpresa mía, se negaron. 

—No hay guías ni acompañantes 
para el bosque; no los habrá ja- 
más-—me respondió el jefe. 


A pesar de todo lo que he hecho 
y prometido para obtener lo que 
pedía, siempre se me contestó en la 
misma forma, y como en una oca- 
sión me molestase, Adissa me dijo: 

—Escucha, comandante tonab 
(1). Soy tu amigo, como si hubié- 
ramos tenido la misma madre; pe- 
ro nunca vayas al bosque. 

—Pues bien—le respondí, con la 
remota esperanza de que cediera a 
mis súplicas; —mañana iré, 

El jefe, con un movimiento que 
le era familiar, recogió los pliegues 
de su bou-bou en torno de sus rodi- 
llas y tuvo un gesto parecido al 
que debió tener Poncio Pilatos diez 
y nueve siglos antes. 

Al día siguiente mandé llamar al 
sargento del establecimiento: 

—En cuanto el calor haya dismi- 
nuído—le dije, —ensillarás nuestros 
caballos e iremos a dar una vuelta 
por el bosque. 

El sargento esbozó un gesto de 
negativa, pero ante mi mirada no 
llegó a completarlo, contentándose 
con decirme; 

—¿Cuando el calor haya amino- 
rado, verdad? 

Y giró sobre sus talones, después 
de saludar, alejándose. 

—Aquello debe estar lleno de rep- 
tiles — pensé, —— y por eso infunde 
tanto miedo, 

Persuadido de que tal era el pe- 
ligro, preparé en mi jeringuilla de 
Pravaz inyecciones subcutáneas de 
cloruro de oro, algunas vendas y 
éter, y lo coloqué todo en un peque 
ño estuche, Preparé también una 
buena carabina de repetición y me 
proveí de un cuchillo de hoja ancha 
y muy fuerte, capaz de cortar las 
lianas más resistentes. 


Inmediatamente después de la 
siesta, un poco antes de las dos de 
la tarde, llamé al sargento, Tenía- 
mos aún cuatro horas de muy bue- 
na luz, y apenas si era necesaria 
una para llegar al bosque. Por lo 
tanto, no corría ningún peligro de 
que me sorprendiera la noche, que 
en estas regiones se echa encima 
sin crepúsculo que la anteceda. 

El sargento tomó el fusil y el pe- 
queño estuche, que le entregué sin. 
decir una palabra; pero pude ver 
en la expresión de su rostro que lo 
hacía contra toda su voluntad. 

Coloqué en los arzones de la silla 
dos botellas de agua mineral y di 
la señal de partida. 

Durante un largo trecho fuimos 
acompañados de un tirador, que sa- 
bía cuidar de nuestros caballos. 

Mientras andábamos intenté ha- 
cer hablar al sargento; pero me pa- 
reció que no sabía nada preciso y 
que sufría instintivamente el mie- 
do que infundía el bosque, prote- 
gido contra la curiosidad humana 
por un espeso velo impenetrable. 

Llegamos a la floresta después 
de haber frangueado los matorrales 
que la rodeaban, y ya en los linde- 
ros echamos pie a tierra, 

Las cabalgaduras fueron coloca- 
das a la sombra, y desde los prime- 
ros pasos que dimos bajo la tupida 
bóveda que los árboles formaban, 
nos rodeo un silencio absoluto, in- 


terrupido muy de cuando en cuan- 


do por el deslizamiento de algún 


animal o por el pesado vuelo de 
alguna ave. 

Aquella soledad parecía tener al- 
go misterioso y extraño. 

Los árboles se elevaban al cielo, 
con un gesto potente, esparciendo 
sus ramas a una altura de treinta 


a cuarenta pies del suelo, del que Y 


partía un hálito tibio, favorecido 
por la humedad. E A 
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Comenzamos a encontrarnos fuer- 
emente impresionados por el som- 


¡bamos con in- 
[ precauciones en medio de 
aquel hacinamiento .de desechos 


33, amontonados durante si- 


río silencio, Avanzé 


El único.ruido que se escuchaba 
era el de nuestros pasos sobre aquel 
terreno elástico. El negro me se- 
guía sin pronuñciar una palabra— 
log negros son, por lo general, si- 
lenciosos.—El pesado aliento que se 
desprendía del suelo comenzaba a 
dificultarme la respiración, y ya 
pensaba en el regreso, cuando un 
olor insoportable me atacó la gar- 
ganta y la nariz. Era una incon- 
cebible peste de peste y de descom- 
posición. 

El abominable olor nos rodeaba, 
flotaba a nuestro alrededor, envol- 
viéndonos; pero parecía venir del 
oeste, y de un sitio próximo. Mo 
dirigí inmediatamente hacia allí 
donde creía que se elevaba, siguién- 
dome el sargento, que parecía es- 
tar algo interesado. 

Durante mucho tiempo vagamos, 
registrando el suelo con el cañón 
del fusil, con el cuchillo y, por úl- 
timo, con una rama que tallé en 
punta. Pero no descubrimos nada, 
El olor venía por rachas y en segut- 
da dejaba de percibirse. Era evl- 
dente que el cadáver de algún ser 
humano o de algún anímal se ha- 
llaba en plena descomposición muy 
cerca de nosotros. 

La hora avanzaba y tuvimos que 
tomar el camino de vuelta; pero 
para mí es evidente que estoy sobre 
las huellas del anterior adminis- 
trador.” 

En este punto, Vicent, rendido de 
fatiga, interrumpió la lectura y ce- 
rró el libro. 

Al día siguiente la reanudó. El 
manuscrito continuaba de esta ma- 
nera: 

“Regreso del bosque para tomar 
alimentos. He tenido que ir solo, 
porque el sargento, pretextando una 
heridá en un pie—que supongo que 
se ha hecho intencionalmente, —no 
ha podido acompañarme. 


HN DESCUBIERTO UNA COSA 
ABOMINABLE 


Siguiendo mis huellas del día an- 


terior, he llegado hasta el sitio en 


que interrumpí ayer mis pesquisas. 
Sea que yo distinguiera con más 
facilidad el detestable olor, en me- 
dio de las emanaciones de los vege- 
tales, o sea que fuese más fuerte, 
la verdad es que me guió mejor. , 

Llegué primero a una especie de 
cuba natural, de la que no distin- 
guía más que una parte (perdién- 
dose el resto entre los árboles), Y 
cuyo fondo estaba ocupado por un 
estanque en donde se corrompían 
las aguas del último invierno. 

El agua era casi negra y sin nin- 
guna vegetación. ¡Entonces fué 
cuando la vi!... ¡Y no vi más que 
a ELLA!... , 

Justamente un rayo de luz atra- 
vesaba la bóveda de verdura y ve- 
nía-a iluminar a aquella “cosa”. 

Se erguía al pie de un enorme ár- 
bol, moribundo, despojado de sus 
hojas, que dejaba pasar la luz que 
venía de arriba, atenuándola un po- 
co. Los rayos del sol, al atravesar 
el hacinamiento de hojas y de pal- 
mas, tomaban una extraña colora- 
ción glauca; parecían amortigua- 
das por un vidrio, Resplandor, más 
bien que luz; pero 1o suficiente: 
mente fuerte para poner en eviden- 

cia aquella “cosa”, ante la cual 
hube de retroceder por su aspecto 
repugnante y su asqueroso olor. 
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¡Era una planta!—esto es casi 
inconcebible y me resigno a escri- 
birlo.—Era una planta... ¿Qué otra 
cosa podía ser, si no una planta? 

Estaba coronada por un enorme 
fruto que tenía la forma de peri- 
dium de un gran honguí, sostenido 
por un tallo delgado y despropor- 
cionado con el peso que debía so- 
portar. 

De lejos su tejido me pareció gro- 
sero, de una naturaleza rugosa, co- 


La planta reposaba en el borde 
del agua, en una especie de reci- 
piente en el que no crecía ninguna 
otra. 

Algunos de sus tegumentos es- 
taban extendidos sobre el suelo fir- 
me. Con mi bastón intenté levantar 
uno, pero estaba sólidamente adhe- 
rido al terreno por un medio que 
no me fué posible descubrir. Ape- 
nas lo tocó mi bastón, sus bordes 
festoneados tuvieron algo así como 


....Tropezó con un cuaderno bastante voluminoso. 


mo la cáscara de las naranjas de 
Malta. El tallo era de un color de 


. Cuero, con manchas de un verde pá- 


lido, que parecían ser originadas 
por un musgo. En la base de este 
tallo se extendían en forma de es- 
trella algunas ramas, o más bien 
tegumentos de un verde azulado y 
frisonados en los bordes, parecidos 
a hojas de alga, 
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Vertió una lágrima pía 
desde la celda sombría 
donde refugia su amor. 
Blanca flor de eucaristía, 
blanca flor. 


Ella lo miró partir 

en la umbría de una tarde; 
volvió de nuevo a inquirir 
amor infausto y cobarde, 
amor que la hace sufrir. 


Pero el galán, peregrino, 


siguió su agreste destino, 
sin rumbo ni dirección, 

mientras deja una canción 
de amargura en el camino. 


/ 


Nunca, en praderas ni ríos, 
desde el llano a las alturas, 
han visto los poderíos 
emanaciones tan puras 
como esos laudos sombríos. 


Y busca el claro arroyuelo 
que se desliza en el suelo 
del silencioso jardín, 

para llorar el consuelo 


unos estremecimientos espasmódi- 
cos muy lentos, casi impercepti- 
bles. Este fenómeno es muy común 
entre las plantas de la familia de 
las “mimosas”, y no me sorprendió. 
Animado por este descubrimiento, 


traté de clasificar la planta que te-. 


nía ante mis ojos. Debía, según 
pensaba, pertenecer a la ya citada 
familia de las mimosas “farnesia- 


LA NIÑA PURITANA 
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Siempre, al doblar la campana, 
con voz sonora y lejana 

de melancólica unción, 

Mora el pobre corazón 

de la niña puritana. 
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de su esplín. 
Mo1ses M. COHEN. 
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- miendo verme atacado 


na”, cuya flor es perfumada, pero 
cuyo tronco desprende un olor tan 
insoportable que le ha valido el 
nombre de “madera apestosa”. 

Tratando de levantar uno de sus 
tegumentos, descubrí que estaba ba- 
ñado en una especie de líquido de 
un color dudoso, blanco y amarillo, 
con cierta tonalidad azulosa. Todos 
logs tegumentos flotaban en este li- 
quido, que era más abundante en 
la base del tallo, en donde se ex- 
tendía una masa viscosa, dejando 
escapar el nauseabundo olor de que 
ya he hablado. 

Así era esta “cosa” espantable. 
Tendría aproximadamente un me- 
tro veinte centímetros de “altura y 
otro tanto de circunferencia; pero 
los tegumentos que se. extendían en 
torno de ella le daban un aspecto 
rechoncho. . 

Dirigiendo mis miradas a su al- 
rededor, vi otros ejemplares disper- 
sos bajo los árboles, en los bordes 
de las mansanas aguas del estan- 
que; pero eran menos desarrolla- 
das y parecian como abortadas y 
sin fuerzas. 


Con la rama del árbol que me 
había proporcionado traté de lle- 
gar hasta el fruto, y, no logrando 
alcanzarlo, le arrojé un pedazo de 
madera podrida, que encontré a mis 
pies. El proyectil dió de lleno en la 
base del peridium y luego cayó en- 
tre los tegumentos. A la impresión 
del choque, bastante débil por cier- 
to, la planta comenzó a sudar su 
líquido blancuzco que esparció un 
olor tan nauseabundo, tan pene- 
trante, que tuve que dar algunos 
pasos hacia atrás. Pero vi al mismo 
tiempo que las ramas de las que 
ya he hablado y que tenían como 
cuatro dedos de ancho, se habían 
movido. 


Sí, los tegumentos se habían mo- 
vido. No crean los que lleguen a 
leer estas líneas que fuí víctima de 
una alucinación, Se habían levanta- 
do, por decirlo así, casi insensible- 
mente, pero lo bastante para que 
este movimiento me llamara la 
atención. Incrédulo, repetí mi pri- 
mera tentativa y arrojé otro pro- 
yectil hasta el pie de la planta. 
Esta vez no tuve la menor duda; 
los tentáculos habían ejecutado nue- 
vamente un movimiento de arriba 


hacia abajo, seguido de un estreme- 


cimiento de los bordes dentados, de 
los que cada tegumento estaba pro- 
visto. ' 


¿Tratábase, pues, de un vegeto- 
animal monstruoso y todavía des- 
conocido? (1). a 

Me propuse resolver el problema 
viniendo todos los días para sor- 
prender, estudiar, dibujar y hasta 


fotografiar al: monstruoso vegetal 
que se ofrecía a mi vista. 
k ó 


. Pero comenzaba a hacerse tarde 
y además experimentaba desde ha- 
cía un rato un extraño dolor de ca- 
beza que me nublaba la vista. Te- 
6 r-la fie- 
bre y caer allí, sin la esperanza de 


Bj recibir socorro, pues conocía la re- 
pugnancia de los negros a aproxi- 
458 Dr e bosque, tomé el camino de 


yA 


po 


regres : 
Al salir de la zona en que la 


peste de la planta se dejaba sentir 


en toda su intensidad, desapareció 


mi mal. : E 
Una tormenta espantosa se des- 


: encadenó a las seis y duró dos ho- 


ras. Había mandado a un doy para 
que invitase formalmente a Adissa 
a tomar unos yrogs conmigo, mien- 


(1) El autor debe roferirse al árbol 
que en América Maman *“papamoscas””, *- 
el “Dionea muscipula””. Lo: ; 
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tras fumábamos unos cigarros, y 
llegó acompañado de sus dos hechi- 
ceros favoritos, apenas dejaron de 
caer las últimas gotas. 

Después de los cumplidos de cos- 
tumbre y de encender el primer ci- 
garro, le conté mi excursión al bos- 
que y le pregunté si conocía la ex- 
traña planta por mí descubierta. 

Consintió en reconocer que se le 
había hablado de ella; pero mani- 
festó pocos deseos de tratar este 
asunto, 

Me afirmó que se trataba de un 
animal temible, que no era capaz 
de “cambiar de sitio”, pero que 
adormecía a sus víctimas y se apo- 
deraba de ellas, cuando se le acer- 
caban, por medio de sus largos ten- 
táculos. Su vecindad era tan peli- 
grosa, que ningún ser viviente se 
le aproximaba, Los indígenas huían 
de él, prefiriendo dar grandes ro- 
deos por el bosque antes que cruzar 
a su lado; tanto por miedo a las 
enormes arañas que por allí abun- 
daban, como al extraño monstruo 

inmóvil. 

—— Adissa agregó una especie de his- 
toria, a la cual no hice el menor 
caso. Sin embargo, recuerdo que ha- 
blaba de los dioses malignos que 
habitan el bosque, y de que ningún 
ser humano salía de él después de 
haber penetrado en su interior. 

Todas estas historias — agregó 
— se remontaban a un tiempo muy 
lejano, cuando su tercer padre — 
es decir, su bisabuelo — no había 
nacido todavía. Ahora bien: Adissa 
tenía ya más de cincuenta años, lo 
que daba a la leyenda un origen de 
unos doscientos años bastante lar- 
gos. 


Por lo tanto, la planta era más 

que dos veces centenaria. Desde ha- 
cía mucho tiempo, nadie pasaba 
cerca de ella, y yo era el único que 
se había atrevido:a violar su so- 
ledad, : 
Inmediatamente después de que 
el jefe se despidió de mí, preparé 
mi cámara fotográfica, y al día si- 
guiente, una hora antes de la salida 
del sol, partí. en dirección del bos- 
que, dejando al cuidado de un tira- 
dor mi cabalgadura. Llegué frente 
a la planta y coloqué mi aparato fo- 
tográfico, enfocándola con todo cui- 
dado, de manera que cuando lle- 
gase un rayo de luz a iluminarla 
no tuviera más que hacer funcio- 
nar el obturador, 


Había dormido profundamente, 
y, sin embargo, me sentía un poco 
amodorrado; pero esto debía ser a 
causa de unos granos de quinina 
que había tomado antes de acostar- 
me. Esperando que reinara por 
completo la luz del día bajo la bó- 
veda de los árboles, tomé mi álbum 
y mi caja de colores y, tras de un 
breve apunte, anoté todos los tonos 
de la planta con minuciosa exac- 
titud. ; 

Estaba trabajando con gran aten- 
ción y sin hacer el menor movi- 


miento, cuando un ruido me sacó 


de mi ensimismamiento. Un roce 
se dejaba sentir, roce que partía de 
un matorral espinoso situado a 
unos tres o cuatro metros de la 
planta, y a poco, un animal del gé- 
nero de la musaraña salió precipi- 
tadamente y como huyendo de un 
enemigo que aun no alcanzaba a 
ver yo; pero que apareció con una 
prontitud desconcertante. 

Era una araña de la monstruosa 
familia de las Mygalas. Apenas pa- 


recía tocar el suelo con sus peladas 


patas: tal era la prisa con que se 
movía. 


El pobre roedor perseguido se- 
guía una línea recta, en tanto que 


la araña corría en línea diagonal, 
avanzando detrás de él, pero no 
muy lejos. 

Me sorprendió esta maniobra de 
la astuta bestia, y más tarde pude 
comprender su táctica infernal, avi- 
dentemente razonada y que me lle- 
nó de admiración cuando vi log re- 
sultados. 


El fin perseguido por la araña ha- 
bía sido logrado. No pudiendo ga- 
nar en la carrera al roedor, le ha- 
bía sitiado, dejándole la dolorosa 
disyuntiva de escoger entre la plan- 
ta o ella. La araña iba a caer sobre 
su presa; pero el roedor, de un 
salto, se puso fuera de su alcance. 

El salto debió estar mal calcula- 


A 
y 


y 
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Mo dirigí inmediatamonte hacia allí... 


La araña rechazaba al roedór en 
dirección a la nefasta planta, y 
éste ya estaba a punto de llegar a 
ella, buscando, probablemente, un 
refugio entre sus tegumentos, cuan- 
do dió un brusco giro a su carrera. 
Pero allí lo esperaba la araña. La 
espantosa bestia debía conocer el 
horror de los animales a la planta, 
y su sagacidad había colocado a gu 
víctima entre ella y el otro peligro. 


do, porque la pequeña bestia perse- 
guida fué a caer en medio del lí- 
quido espeso y blancuzco que se 
extendía en torno al tallo de la 
planta. ¿Se había salvado el roe- 
dor? Lo vi inmóvil. Sólo sus ojos, 
sus ojos espantados, giraban en sus 
órbitas. De improviso la planta ha- 
bía emitido un olor más penetran- 
te, sudando el líquido, que descen- 
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día a lo largo del tallo, por todos 
gUu8 poros. 

La araña se alejó. La vi desapa- 
recer en el matorral de donde ha- 
bía salido. Abandonaba la presa. 

Este pequeño drama me había 
hecho olvidar el objeto de mi ex- 
pedición. 

En esos momentos el sol deslizó 
uno de sus ardientes rayos, que fué 
a dar de lleno en la planta, Fuí a 
mi cámara y abrí el obturador. Y 
súbitamente me asaltó un enorme 
deseo de dormir y un fuerte dolor 
de cabeza, al mismo tiempo que sen- 
tía unas náuseas atroces. 

Inquieto por este malestar me 
dispuse a huir. Recogí mi cámara 
e iba a emprender la marcha cuan- 
do al dirigir una mirada al roedor 
para ver lo que había sido de su 
suerte, me detuve de nuevo, 

La actitud de la bestia era sin- 
gular. Su cuerpo, tan delicado, tan 
bonito, en medio de su envoltura 
gris, se agitaba en largos estreme- 
cimientos. Hice ruido para que hu- 
yera; pero vi con horror, después 
de dos o tres tentativas, que se en- 
contraba aprisionado en el líquido 
blancuzco segregado por la planta, 
como si aquél hubiera sido goma o 
alquitrán. 

Al mismo tiempo sentí una es- 
pecie de vértigo, acompañado de 
una sed intensa. Tenía agua con 
bastante cantidad de ron en una 
botella de metal y bebí unos tra- 
gos. Al alejarme miré una vez más 
al pequeño roedor y vi que estaba 
muerto, incrustrado en aquel líqui- 
do extraño y probablemente asfi- 
xiado por sus espantosas emana- 
ciones. 

Una cosa imposible de concebir, 
y, sin embargo, puedo jurar que 
digo en estas líneas la más com- 
pleta verdad, es que toda la planta 
se movía. 

Todo el sistema de tegumentos 
estaba en juego. Todos, extendidos 
en el suelo, se hallaban animados 
por un movimiento lento, pero im- 
posible de negarse, Giraban como 
en torno de un pivote, convergien- 
do en el animal muerto. Bien pron- 
to el cadáver se encontró cubierto 
por las ramas que podían alcan- 
zarle y desapareció entre sus plie- 
gues. Entonces aquellos tegumen- 
tos, que ya he dicho que se parecían 
a unas grandes algas, se hincharon, - 
parecieron llenarse de un alimento 
extraído por un sistema de succión 
que no me era posible descubrir. 

Estando ya muy próxima la pues- 
ta del sol, dejé el resto de mis ob- 
servaciones para el día siguiente y 
tomé a toda prisa el camino que 
conduce al establecimiento, donde, 
apenas he llegado, consigno estas 
primeras operaciones. y 

Me encuentro muy preocupado. 
Estoy seguro de que nunca un ce- 
rebro humano, meditando sobre las 
luchas que se desarrollan a diario 
en nombre del derecho a la vida— 
sobre la tierra, en el aire o debajo 
del agua;—Jjamás, repito, un cere- 
bro humano puede llegar a conge- 
bir algo tan abominable como esto 
que permanece disimulado en el si- 
lencio de un bosque solitario. 

No puede tratarse solamente de 
un organismo vegetal. La “cosa” 
es un verdadero ser que reconoce, 
como el carnicero, el valor del lazo 
que tiende a sus presas, q 

Y ese lazo, al que he visto fun» 


cionar, ho debe ser único. Puede $ 


ser que los vértigos, el sueño y las 
náuseas que yo he sufrido sean 
otros tantos lazos. DARSE codo 
Me llama grandemente la aten- 
ción ese monstruo. Su fealdad es  f 
cautivante. Será preciso que poco a $ 


E AR 


prin 


PAS 


G 


AA 


poco le llegue a conocer más ínti- 
mamente, que le dé un nombre, que 
describa sus costumbres, las em- 
boscadas que tiende a sus presas... 
¡Cómo se mostró desconfiada la 
araña!... 

Mientras más escruto mis obser- 
vaciones y las someto al análisis, 
más me convenzo de que la “cosa” 
pertenece al reino vegeto- animal 
desconocido. ¿Qué son, junto a ella, 
todas esas plantas que capturan in- 
sectos?...” 

El manuscrito se detenía en este 
punto y fué inútil que Vicent bus- 
cara más en las siguientes páginas. 

Ae 

Según las fechas que vi en el 
documento, pude darme cuenta de 
que Vicent había tomado la pluma 
un mes después y había anotado 
también sus observaciones. He aquí 
lo que escribió: 

“Mayo de 19... 

He querido iv a ver lo que mi an- 
tecesor decía haber descubierto, Y 
he visto; estoy espantado. La plan- 
ta, tal como la describió, continúa 
amí. 

En el líquido infecto que baña 
sus raíces he podido descubrir, por 
medio de una larga pica, osamen- 
tas, cabellos y un par de zapatos. 
Es seguramente cuanto queda de 
aquel que descubrió la planta. 

Esta me da miedo, me infunde 
terror. Durante todos los minutos 
del día y de la noche la tengo en 
mis ojos... 

“Junio de 19... 

El bosque arde, Un rayo cayó so- 
bre él. Todo el horizonte, por Oeste, 
es presa de las llamas”. 

dele 

Tal es el manuscrito que descu- 
brí en el establecimiento de Boké, 
Guinea francesa, cuando fuí a ocu- 
par el puesto de Vicent, que murió 
a consecuencia de unas fiebres. 

il bosque ya no existe. 


IA O AC O AAA 


ERAN A O A CA A A UAT 


PINAL 


EL HIMNO 


lo que 
lo que 
lo que 
lo que 


vibra largamente; 
estruja el aire quieto; 


afiebra, 
incontenible, 


faro ingente de los ciegos; 
y estremece a las estrellas 


Es abruja belodía 
que se alarga, 
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que se alarga hasta los lechos 
y calcina quedamente todo blanco y breve sueño. 


Esa trenza enmarañada 
de incontables voces prietas, 


pesadilla obsesionante de los más potentes dedos. 


Esa música divina que en la comba de tinieblas 
tiene eterno y vasto templo... 
(...y la noche, venturosa, palpitando intensamente, 
más se agranda... más se corva... 


por cederle todo el eco...) 


Ese brazo de la tierra 


que a los dioses, hace siglos, robó el prístino secreto; 
esa música nocturna tan eterna como el Tiempo, 


en la escala de los mundos, 


¡es el himno de los. besos... ! 


Invierno de 1926. 


INMORTAL 


Lo que sube noche a noche rumbo al vértice del cielo 
y es olímpica estocada contra el pecho del Misterio; 


lleva hasta los dioses todo un cúmulo de anhelos; 


los espíritus más fuertes 
y se clava en los oídos de los monjes del desierto; 
lo que es llama serpenteante; 


y hace tibia el ala enorme de los vientos. .. 


AzLicia Porro FREIRE. 
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La mujer, el amor y el hombre 


Por Max O” Rell 


Conozco hombres muy hermosos 
que son calvos; y no son pocos, si- 
no muchos, los que gozan de con- 
sideración precisamente por su cal- 
vicie, Hay hombres, tipos de hom- 
bres serios, austeros, a quienes no 
desfiguran, sino que favorecen, los 
anteojos. 

Imagínense ustedes ahora, si pue- 
den, la posibilidad de que una mu- 
jer calva y con anteojos llegue a 
inspirar una pasión tierna. Esta 
imposibilidad está en contra de la 
infalibilidad del probervio: “la sal- 
sa buena para el pato es buena tam- 
bién para el ganso”, tan frecuente- 
“mente citado por las mujeres cuan- 
do se les dice que los hombres pue- 
den permitirse ésto o aquéllo, pero 
que ellas no. 


En las relaciones tiernas entre 
hombres y mujeres la novedad es 
un atractivo maravilloso, y el há- 
bito un vínculo poderoso. Pero en- 
tre uno y otro hay un abismo sin 
fondo, en el que con frecuencia cae 
el amor, para no volver a levan- 
tarse nunca. ¡Feliz el que sabe 
echar el puente sobre este abismo! 


La mujer nunca olvida, por yie- 
ja que sea, que fué bella una vez. 
La lástima es que, muy a menudo, 
olvida que no lo es ya. En la socie- 
dad mi aversión predilecta es la 
mujer de sesenta años que consi- 
gue parecer de cincuenta, piensa 
que tiene cuarenta, obra como si 
no contara más de treinta, y se vis- 
te como si no tuviera más que 
veinte. 


No estoy suficientemente prepa- 
rado para decir que el celibato es 
preferible al matrimonio; sin em- 
bargo, tiene sobre éste una decidi- 
da ventaja: la de que el soltero 
puede dejar de serlo en cuanto des- 
cubra que ha cometido un error. 


Las mujeres son extremosas en 
todo. Los poetas, pintores y escul- 
tores, saben esto tan bien, que siem- 
pre toman mujeres por modelos pa- 
ra representar la Guerra, la Peste, 
el Hambre, la Justicia, la Virtud, 
la Gloria, la Victoria, la Piedad y 
la Caridad. Por otra parte, las vir- 
tudes y los vicios, las bendiciones 


y las calamidades de grado inferior 
son representadas siempre por hom- 
bres: como el Trabajo, la Perseve- 
rancia, la Pereza, la Avaricia, etc. 


No es dado a ningún hombre o 
mujer enamorarse más de una vez 
de la misma persona. Y, aunque 
los hombres y las mujeres puedan 
amar varias veces seguidas, sólo 
pueden amar una vez con todo su 
corazón. 


El amor hace a las mujeres lo 
que el sol a las flores: les da color, 
las embellece, las hace parecer ra- 
diantes y lozanas; pero, cuando es 
demasiado ardiente, las consume y 
las agosta. 


Hay dos momentos terribles de- 
embarazo en la vida del hombre: 
el primero, cuando tiene que decir- 
lo “todo” a la mujer que ama; y el 
segundo, cuando todo está ya dicho. 


La música más grata a los e 
de la mujer son las alabanzas del 
hombre a quien ama, ¿A 


La felicidad del a es 


sobria, seria, y está basada en el 
amor, en la confianza y en la amis- 
tad. Los que buscan en el matrimo- 
nio la frivolidad, el placer, el ruido 
y la pasión, se condenan a sí mis- 
mos a trabajos forzados. vd 


El espíritu de rebel- 
día en la mujer 
moderna 


Impera en las mujeres del día, 
especialmente entre las que gozan 
de bienes de fortuna y han recibi- 
do una cierta educación, un espí- 
ritu de descontento, de rebeldía y, 
a veces, hasta de cinismo. 

Este fenómeno de orden psíquico 
se manifiesta en todos los países; 
pero particularmente en los Ista- 
dos Unidos y en la Gran Bretaña. 
No se trata, sin embargo, de un fe- 
nómeno nuevo, pues ha sido obser- 
vado, en distintas ocasiones, en el 
curso de la historia de la civiliza- 
ción, particularmente en los últi- 
mos días del imperio romano, y se 
le encuentra igualmente menciona- 
do en los filósofos griegos de lu 
decadencia. 

Nada caracteriza mejor nuestra 
época como esta vida “mecánica”, 
en la que la fuerza espiritual des- 
empeña un papel tan poco impor- 
tante. Ahora bien: la mujer, por 
temperamento, pide, hasta exige 
una vida que no sea “mecánica”, y 
que se acerque lo más posible a la 
Naturaleza. 

De aquí, esta rebeldía instintiva 
contra una sociedad que ha dejado 
de ser real, que ha dejado de ser 
natural, queremos decir, 

Actualmente, la vida puramente 
humana, acompañada de todas sus 
necesidades espirituales, está rele- 
gada a segundo término. El hombre 
y la mujer emplean toda su ener- 
gía en la elaboración y el manteni- 
miento de una civilización materia- 
lista que se ocupa solamente de la 
superficie de las cosas. 

Nietze empleaba, con razón, los 
términos “dionisíaco” y “apolíneo” 
para distinguir entre lo masculino 
y lo femenino en la existencia. 

Apolo personifica el control del 
espíritu sobre la materia, mientras 
que Dionisio representa la vida en 
sí misma, sin freno ninguno, impul- 
siva y en toda su forma primitiva; 
dicho de otra manera, el eterno fe- 
menino. 

“Tal como la conocemos actual- 
mente, la vida se desliga a través 
de la antítesis de estos dos princi- 


- pios opuestos y complementarios. 


Y es precisamente el elemento 
“dionisíaco” el que en la mujer se 
rebela contra sociedad “mecánica” 
de nuestros días. 


Por el contrario, es conveniente 
señalar el hecho de que el número 
de mujeres que desea ejercer pro- 
fesiones liberales y no contraer ma- 


_trimonio es de muy poca impor- 


tancia. El noventa por ciento, de las 
mujeres desea ardientemente po- 
seer un hogar Ea E un hombre 

suyo, hijos suyo . En una palabra, 
quieren ejercer su poder sobre todo 


: “aquello que considera su propiedad. 


El enorme error del movimiento 


feminista fué el de no querer aus- 


cultar más que el 10 por 100 de la 
población femenina y desdeñar com- 
pletamente la mayoría. 

- Este error ha contribuído no sólo 
a desorientar los espíritus, a apar- 
'tarlos del verdadero problema, sino 
también a embrollar éste más y 


más, a tal punto que, a. estas horas, - 


- parece muy difícil. de o 
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Renán escribió: “Maldito sea el 
que no se contradice una vez al 
día, por lo menos”. Marinetti hizo 
suya la frase del maestro genial, y 
gritó a su vez: “Contradecirse es 
vivir”, y a fe sin duda que hace ho- 
nor a la sinceridad de su grito y 
vive intensamente. 

Toda la acción de Marinetti, to- 
da la arquitectura del “futurismo” 
está asentada en este principio de 
la contradicción. Toda posibilidad 
de moral, de solidaridad consigo 
mismo, se destruye en esta forma. 
No importa: ¡contradecirse es vi- 
vir! 

Marinetti proclamó ton encendi- 
das palabras el desprecio a la mu- 
jer, la destrucción de la familia, el 
odio a la cadena del amor y el sen- 
timiento, la repulsión del amor úni- 
co, de la fidelidad, de la virtud. 
En una de sus páginas más vibran- 
tes gritaba: “Despreciamos la mu- 
jer-búcaro de amor, máquina de vo- 
luptuosidad, la mujer-veneno, la 
mujer-bibelot trágico, la mujer frá- 
gil, obsedante y perniciosa, cuya 
voz cargada de fatalidad y la en- 
soñadora cabellera se prolongan y 
se extienden en las frondosidades 
de los bosques bañados por el claro 
de luna”. (Y Marinetti se ha casa- 
do, no obstante, y es una buena 
cabeza de hogar donde, sin duda 
alguna, no leerá sus propias pala- 
bras que hemos transcripto en glo- 
sas anteriores tomadas de su libro 
“Come si seducono le donne”.,..) 

Marinetti ha proclamado la ne- 
cesidad de destruir las academias, 
las bibliotecas y museos, romper las 
obras de arte, despreciar las esta- 
tuas inertes y los lienzos inexpre- 
sivos que importan una carga de 
siglos sobre la humanidad actual. 
(Pero se dice que Marinetti tiene 
en su casa una extraordinaria co- 
lección de obras de arte de todos 
los tiempos, un verdadero museo de 
esas mismas grandezas impasibles 
que quiere destruir...). 

En alguna de sus páginas ha di- 
cho que deben ser quemadas las 
obras con el cadáver del autor, que 
es un ensueño usurario trabajar por 


- la inmortalidad. (Y ello no le im- 


pide, no obstante, dar a sus obras 
— que revelan su sólida cultura 
clásica — una impulsión hacia el 


«futuro, poner en todos sus gestos 


un poquito de aspiración a entrar 
a la gloria ya presentida cuando 


dice que “los jóvenes se lanzarán 


hacia ellos, tanto más ensoberbeci- 
dos cuanto que su corazón rebosará 
de admiración y amor hacia nos- 
Co] Td ó 

En múltiples ocasiones ha predi- 
cado extrañas teorías para oponer- 
las al sexualismo, a la tiranía bru- 
tal del romance y la aventura. Ha 
llegado a escribir: “Nos es preciso 
reducir nuestra necesidad de afec- 
tos a ese mínimum ya obtenido por 
ciertos celibatarios de cuarenta 
años que sofocan fácilmente la sed 
de su corazón afectuoso con las ca- 
lurosas locuras de un perrillo de 


“aguas revoltoso y saltarín”. (Y a 


pesar de ello, más tarde escribió su 
libro ya citado “Come si seducono 
le donne” que es una exaltación de 


la aventura amorosa, de la conquis- 


ta, de la posesión. Un manual del 


perfecto conquistador destinado a. 


demostrar “con una serie de aven- 
turas eróticas y sentimentales co- 
mo el coraje y el asalto constitu- 
yen una fascinación irresistible so- 
bre el bello sexo”). 

Ha hecho una apología despiada- 
da y oscura de todos los políticos. 

a escrito: “Son seres llenos de 
todo lo mezquino y fútil; espíritus 


IAEA AA AAA 


que no ven sino la minucia coti- 
diana, incapaces absolutamente de 
agitar las grandes ideas generales... 
Mercaderes de la argumentación, te- 
jedores de palabras, cerebros pros- 
tituídos, tenderetes de ideas capcio- 
sas y de silogismos a la medida”. 
(A pesar de ello, la aparición de 
Mussolini le provoca loas entusias- 
tas y lo lleva a elevarlo como la 


expresión más alta del siglo en Ita- 
lia, a pesar de su aspecto único de 
político que ha sabido encaramarse 
a la más espectacular de las posi- 
ciones políticas mediante la facili- 
dad de acróbata y de político con 
que saltó del trampolín bohemio 
del anarquismo a la reluciente es- 
calera reaccionaria). 

Ha cantado la voluptuosidad de 
ser silbado, cerrando .su elogio con 
este grito de alegría: “Al afirmar 
estas convicciones futuristas, tengo 
la dicha de saber que mi genio, va- 
rias veces silbado por los públicos 
de Francia e Italia, nunca será en- 

los 


La contradicción como esencia de 


Marínetti y el “fututrísmo” 
Por Atilio García y Mellid 


(Del folleto «Glosas sin trascendencia al <Futurísmo» y su 
apóstol F, T. Marinetti», recientemente aparecido.) 


aplausos”. (Pero viene a América, 
lo silban en Río de Janeiro, Santos 
y San Pablo, y disimula con toda 
elegancia el episodio y habla a los 
cronistas que dominando los tumul- 
tos logró cosechar frenéticos aplau- 
S0$). 

Ha cantado la trágica grandeza 
de encontrarse, pasados los 40 años, 
azotado por la lluvia monótona en 


un hangar abandonado en pleno 
campo. “Cuando tengamos 40 años, 
que nos echen los más jóvenes y 
valerosos al cesto de los papeles, 
como manuscritos inútiles... Ven- 
drán contra nosotros a las puertas 
de las academias, husmeando el 
buen olor de nuestros espíritus pu- 
trefactos, prometidos ya a las cata- 
cumbas de las bibliotecas”. (Pero 
Marinetti ha pasado ya largamente 
los 40 años que señalan el paso ha- 
cia esa putrefacción espiritual de 
que hablaba, y anda todavía lle- 
vando de un lado a-otro sus propa- 
gandas “futuristas”, como estam- 
pas descoloridas por el sol...) 
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Cuentan-que un día—y la versión es cierta 


no pudo entrar un fraile al Paraíso, 


X 


porque al llegar allí leyó este aviso 
fijado en un cartel sobre la puerta 


con previsora táctica : 


“Por orden de Dios padre omnipotente, 
se permite el ingreso, solamente, 
de aquellos curas que hayan puesto en práctica 
la virtud, la templanza y el amor 
que predicó Jesús Nuestro Señor. 
Todos los que hayan hecho lo contrario 
pasarán, sin más trámite, al Infierno. 
Firmado: El Padre Eterno 


San Pedro, Secretario”. 


¡ Pobre de mí! ¡ Estoy frito! 

se dijo el cura.—¡ Sobre tantos males 

sólo faltaba este cartel bendito! 

¿Pero quién diablos puede haberlo escrito ? 
De seguro, los anticlericales. 


TRILUSSA. 


tual, un grito profiláctico (por car- 


En “Les mots en liberté” señaló 
los caminos gramitacales y tipo- 
gráficos de la sensibilidad novísi- 
ma. (Pero sus proclamas, sus con- 
ferencias, sus declaraciones, $us 
páginas definitivas, llevan la mis- 
ma distribución clásica, los mismos 
elementos, la misma puntuación, 
el mismo tono habitual y gastado: 
el tono que entendemos). 

Todo es contradicción en la vida 
de Marinetti. La lista sería inter- 
minable. La contradicción estaría 
en sus carnes como una cuña inse- 
parable. Todo Marinetti es luz y 
sombra, mutación, cambio, avance, 
retroceso, desequilibrio, incompren- 
sión. Pero todo ello le está muy 
bien, le sienta a las maravillas, por- 
que él es así, debió ser así, y cons- 
tituye la más alta de sus virtudes 
aquello mismo que en sus imitado- 
res es defecto y volubilidad. 


CONCLUSIONES: 


Lo dicho comporta una síntesis 
ligera y nerviosa de las ideas pre- 
conizadas por F. T, Marinetti, Se- 
ría necesaria ahondar muchos otros 
problemas, tocar otra serie de pun- 
tos del programa de acción “futu- 
rista”, para que la impresión fue- 
ra más completa y vital. Quedan en 
nuestra carpeta las más importan- 
tes de las glosas proyectadas: Ma- 
rinetti y D'Annunzio; Marinetti y 
Benedetto Croce; Marinetti y los 
españoles; el tactilismo; la sensi- 
bilidad numérica; el esplendor geo- 
métrico y mecánico, la escultura, la 
pintura, la música, la arquitectura, 
el teatro futurista... 

Pero Marinetti ha llegado a Bue- 
nos Aires con su boca llena de fra- 
ses explosivas y maravillosas, y es 
necesario saludarle con premura, 
aunque ello disminuya la intensi- 
dad del proyectado homenaje. 

Parados así, un poco violenta- 
mente, en el tramo final de nuestra 
trayectoria, corresponde pesar con 
mesura y equilibrio las consecuen- 
cias de esta obra y ensayar una 
apreciación global del “futurismo”. 

El “futurismo” ha realizado su 
higiénico cometido por antítesis: 
queriendo destruirlo todo, no ha 
logrado destruir absolutamente na- 
da. Los museos, las academias, las 
glorias del pasado, las bibliotecas, 
siguen en pie. Pero se han depu- 
rado, se han limpiado de falsos 
oropeles, han perdido su aureola li- 
teraria para brillar más natural- 
mente. Es lo que el “futurismo” 
quería. 

Les corresponde esta obra por en- 
tero? Formaron ellos una nueva 
sensibilidad o son producto simple, 
fatalista de una nueva sensibilidad 


latente en todos los corazones? Pu-- 


sieron una expresión nueva en el 
panorama, o el panorama se les en- 
tró por los ojos, se les imprimió en 
el alma? Nada hay más allá de sus 
cuatro paredes insuficientes? Tie- 
ne un valor histórico y definitivo 
el “futurismo”? 

Todas estas preguntas requieren 


respuestas contradictorias e inefi- 
caces desde el punto de vista glo- 


bal. Cada respuesta debe llevar ne- 


cesariamente el sello del tempera- 


mento, 

Hay en esta escuela una finali- 
dad aparente y una realidad vital 
Exteriormente, es absurda, grotes- 


ca, desorbitada. Pero en su interior 


encierra una noble impulsión y un 
gesto desbridado y armonioso que 
ha rendido el máximo de beneficios 


posibles. in la chatura y la me-. 
diocridad que «parecía dominarlo 


todo desde principios del siglo ac- 


mona e 


navalesco o absurdo que fuera) se 
necesitaba. Había que despertar los 
Corazones dormidos. Que llamar a 
la potencia creadora que estaba re- 
plegada en el rinconcito más OSscu- 
ro de las almas. Que borrar por un 
minuto el espejismo enfermizo del 
pasado. 

La tarea higiénica requería tem- 
peramentos bien templados capaces 
de jugarse todas las fichas de la 
cordura en el tapete del ridículo. 
Requería puños fuertes que se 
abrieran camino a golpes disloca- 
dos e inconscientes. Requería vo- 
luntades disciplinadas en el sacri- 
ficio, porque les estaba reservado 
el mayor de los sacrificios: el de 
la personalidad. Requería justamen- 
te lo que faltaba... 

Los “futuristas” fueron capaces 
de esta obra. No subrayaron ningu- 
na enseñanza definitiva; no tuvie- 
ron el tiempo de pararse sobre las 
nubes para parir troncos fuertes 
de pensamiento; no inventaron ab- 
solutamente nada. Pero agitaron el 
ambiente, movilizaron las energías, 
despacharon hacia todos los hori- 
zontes trenes expresos de coraje y 
de bravura, 

Corrieron hasta el límite posible 
los fantasmas de la tradición y la 
incapacidad. Ahora vuelven ya cu- 
biertos de polvo, sudorosos, maltre- 
chos, con el mismo gesto y la mis- 
ma filiación. No tenemos derecho 
a renegar de ellos; cumplieron un 
cometido histórico y merecen el+es- 
peto y la admiración que se tiene 
por los cadáveres ilustres. Al me- 
nos, se han ganado en su lucha 
cruenta la consideración casi mís- 
tica que damos al cadáver del sol- 
dado desconocido... 

Nuevos valores, nuevos concep- 
tos, nueva sensibilidad llenan el 
dibujo cubista del paisaje. Sobre el 
fondo diseñado en un azul propicio 
a las derrotas, los “futuristas” pa- 
san, los “futuristas” se van... F. 
T. Marinetti queda plantado en mi- 
tad del panorama porque fué la ex- 
presión mejor perfilada y la más 
rotunda de ese momento de para- 
dojas y contradicciones. Los sno- 
bistas que lo siguieron a pie jun- 
tillas dan las últimas contorsiones 
de su estúpida danza de muñecos... 

“Si hubiéramos sido muy pru- 
dentes, muy dulces — dice Mari- 
netti — no hubiéramos hallado eco. 
Hay naturalezas flojas que es pre- 
ciso despertar a puñetazos. En su- 
ma, nosotros no hemos inventado 

hada: no hacemos más que sinteti- 
zar bajo una forma agresiva sen- 
timientos e ideas que buscaban su 
expresión”. Exacto y hermoso! 

Los que no se cubrieron nunca 
con el nombre de la escuela “fu- 

turista”, los que recogieron como 
espectadores en unos casos y sub- 
conscientemente en otros los. bene- 
ficios de esa propaganda, los que 
no postergaron jamás sus persona- 
lidades en homenaje a una acción 
colectiva que habría de nivelarlos 
y hasta destruirlos, los que rieron 
con Marinetti de sus invenciones 


a -desopilantes y cómicas, esos son log 


verdaderos depositarios de la fe de 
este apóstol loco y magnífico que 
ha hecho, por contradicción, la re- 
volución más grande del siglo. 
En el libro “I nuovi poeti futu- 
- risiti”, ya citado, Marinetti escri- 
be: “Noi futuristi continuamo im- 


sgomberare VItalia dal passatisimo 
ruderomane, dal  professoralismo 
pessimista, e preparare l'attuale 
rinoscenza italiana”. 

Tal ha sido en verdad la conse- 
cuencia de esta agitación. Menos 
de 15 años bastaron para conse- 
guirlo, Un renacimiento poderoso y 
absolutamente independiente de la 
escuela en sí, vibra por todos los 
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No se puede ser libre al lado de un 
maestro, no se adquiere originali- 
dad siguiendo cánones determina- 
dos, aunque estos cánones encie- 
rren la esencia más novísima. 

En la obra que acabo de citar, 
Marinetti escribe: “Il poeta futu- 
rista deve avere una originalitá na- 
turales intensificata da una volontá 
tenace di creare opere originali”. 
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Tu palidez nació de tus desvelos 
¡Oh! celosa y febril recién casada 
que en solitario hógar vives, cuitada 
como una flor en infecundos suelos. 


¡ Adiós, fragancia de azahares, velos 
de tul blanco... La dulce enamorada 


muere!... 


Es una paloma. envenenada 


por la infernal serpiente de los celos. 


No le esperes, paloma. 


. - No le esperes... 


Aunque su ausencia prematura llores 
murmurando en lamentos, que aún le quieres, 


No volverá... Que halló sobre el erguido 
ramo de un limonero todo flores, 


otro amor.. 


. Otras dichas... otro nido... 


GASPAR OctavIiO HERNANDEZ. 
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nervios de Italia. El “futurismo” 
lo ha conseguido con sus gritos es- 
tentóreos y sus proclamas incen- 
diarias, pero el fruto está fuera del 
árbol, aunque nació en sus ramas. 
Los más mediocres, para justificar- 
se, se cubren siempre, estrepitosa- 
mente, con los paños de la nove- 
dad. Marinetti, que lo sabía, los 
agrupó para que le sirvieran en la 
tarea de agitación e higiene, pero 
al mismo tiempo sabía que los anu- 
laba como expresiones vivas de la 
libertad creadora que preconizaba. 
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Para ello es necesario esta fuera 
de toda escuela, de todo precon- 
cepto, ser uno en sí mismo, odiarlo 
o respetarlo todo, pero sin imitarlo. 
Desde el balcón de su curiosidad 
muchos hay que han aprendido co- 
sas nuevas en esta propaganda de 
la novedad, en este ejercicio de 
posturas originales que un puñado 
de hombres viene haciendo desde 
hace 17 años. Nunca cosa distinta 
fué el propósito de Marinetti y pue- 
de. por tanto, estar satisfecho del 
resultado de su obra. 


Su llegada a Buenos Aires es una 
bella oportunidad para estrecharle 
contra el corazón. Exagerando to- 
dos los tonos, él nos enseñó el tono 
medio y equilibrado en que nos he- 
mos detenido. Es deber imperioso 
agradecerle estos resultados, y la 
forma más eficaz entre todas está 
en reírse con él de la estúpida ca- 
ravana que lo cree un destructor. 

Marineti no ha destruído nada; 
no quiere destruir nada. Hace la 
menos “futurista” de todas las co- 
sas: difundir su personalidad para 
que siga viviendo en el tiempo y el 
recuerdo, a despecho de sus propa- 
gandas enconadas contra todo lo 
que no tiene el sello del momento. 
(“Nosotros deseamos que la obra 
maestra sea quemada con el cadá- 
ver de su autor; nosotros sentimos 
horror a trabajar por la inmortali- 
dad, porque esto no es en el fondo 
más que un ensueño de espíritus 
úsurarios”, dice Marinetti. No im- 
porta; todo tiene su solución: con- 
tradecirse es vivir!). 

“El Dante es una curiosidad, co- 
mo el mastodonte”, — dice Emer- 


son, — pero todo el mundo lo si- . 


gue leyendo y glorificando. Mari- 
netti desprecia el culto del pasado 
y reniega de la apoteosis que le- 
vantan a los muertos. Pero él mis- 
mo será expresión de pasado a la 
vuelta de unos años. Tal vez sea, 
también, una curiosidad como el 
mastodonte. 

Para entonces ojalá se le siga le- 
yendo y glorificando, 'que siempre 
será saludable el espectáculo de un 
hombre que cargando sus buenas 
bolsas de genio y de loco se rió de 
su tiempo para entrar a la gloria... 


El principio de una 
fortuna 


—Hace siete años llegué a esta 
ciudad con un peso en el bolsillo. 
A la semana, tenía ya mil, en mi 
cartera. ; 

-—Emplearía usted aquel peso en 
algún buen negocio. 

—No, me sirvió para telegrafiar 
a casa, pidiendo plata, ñ 


I ndirecta 


Terminado el baile, la pareja se 
sentó, y durante algún tiempo per- 
maneció en silencio, 

-—Todas las noches—empezó 61, — 

antes de irme a la cama, escribo 
mis pensamientos en un diario, ¿Le 
interesaría conocerlos? Po 

—Mucho—contestó ella, —¿Cuán- 
to tiempo hace que empezó a es- 
cribirlo? EA eE 

—Dos años. - * 

—Entonces tendrá ustéd casi lle- 
na la primera página, ¿verdad? 


Historia sagrada 
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Juan no creía en los milagros, y 


un día el sacerdote del lugar le 


—Entonces, ¿cómo prueba usted 
el paso de los israelitas cruzando 


- el Mar Rojo? 


—i¡Bah!, fácilmente. Cruzaron so- 
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-perterriti la nostro opera di demo- 
 lizione, sgombero di macerie, im- 
- planti elettrici spirituali, per ingi- 
.gantire il genio creatore italiano 
rivelandone tutte le piú diverse, le. 


bre el hielo y al otro día éste se. 
' -derritió y cogió a los egipclos. : 
. Pero Juan, ¿ho ves que el hielo 


por qué han dorado osa fábrica? no se da tan cerca del Eenadoy? 


-piú opposte manifestazioni Nasce- 


va 41 movimento futurista antis- 
- cuola, antiaccademia, che doveva 


—¿Ha muerto el dueño? 
—No. El último cliente. 


—Es que en aquellos días no ha- 


bía Ecuador—replicó Juan. 


y or AR Q ata? 
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El naufragío de un viejo matínante 


Por Arturo Alezzandríni 


La atmósfera gris del cafetín, sa- 
turada de vapores mal olientes, ha- 
cía poco plácida la permanencia en 
el interior del local. Sólo aquellos 
que noche tras noche acostumbra- 
ban a concurrir a la taberna, po- 
dían soportar con indiferencia aque- 
llas emanaciones pestilentes y sofo- 
cantes. 

Había allí, ubicados en las mesas, 
una multitud de sujetos dignos de 
haber sido clasificados por alguno 
de los tantos “costumbristas consa- 
grados” que pululan en las grandes 

” ciudades. Podría decirse que la con- 
currencia era esencialmente cosmo- 
polita, Entre aquellas gentes se no- 
taban caras de ojos oblícuos y pe- 
queños: orientales amarillos; rog- 
tros rojizos y rajados, abundantes 
de várices y con ójos azul - celeste: 
anglosajones; faces albinas pobla- 
das de barbas con colores de in- 
cendio: polacos o rusos; facciones 
de mansedumbre peligrosa y cabe- 

zas deformes, de frentes chatas y 
ADEOpiAS; turcos, y, en fin, muchos 
más. úl 

La orquestilla hacía lo posible 
para no profanar un fragmento de 
Bohéme, más, a pesar de las bue- 
nas intenciones, aquello que daban 
en ejecutar, jamás pudo ser ni si- 
quiera soñado por el dulce Puccini. 
El fragmento, interrumpido por la 
vocinglería de algunos alcoholiza- 
dos, se contagiaba con la extraña 
sensación de un himno bélico. Los 

, “entendidos en la buena música”, 
expresaban su desagrado haciendo 
muecas despectivas, impotentes pa- 
ra acallar, para silenciar los ruidos 
y los gritos irrespetuosos de los 
“profanos irreverentes”, 

—Bebe, camarada — expresó son- 
riente un hombre entrado en años 
y con perfil de águila, a otro más 
joven, que miraba hacia el suelo y 
tenía los ojos irritados y rostro de 
enfermo. — Tú estás triste — con- 
tinuó; — bebe entonces. El whishy 

+ ¿mata las penas. Mírame, yo bebo y 
duermo; esa es mi más agradable 

“ocupación en esta vida. 

—Eres un inútil; no tienes valor 
para nada, entonces — contestóle 
el vecino sin quitar la lrada del 
piso. - Y 


—¿Y. para . qué kinvo: el A 


¡Para aprender a nutre? ¡Oh 
yo no quiero ese. valor. z 


expresó de pronto el Jovelznelo con 


tono exasperado. — ¿Quién dice? 
"Tú quieres saber todo y no sabes 
nada. Bebes y ríes porque eres un 
pobre náufrago. Un hombre sin 
amor. En esa botella abogas tu 
conciencia. ¿Crees que ignoro tu 
historia? ¿Qué hace esa mujer. que 
todos los días + se acerca a las cos- 
tas, allá en Irlanda, desde hace 


años... y mira el mar y escudri- 


fa el horizonte? Refieren los ma- 
“ rinos paisanos que espera tu vele- 
ro... ¡Pobre mujer... no sabe que 
ese Aaa 10 llegará AunoA, nun- 


aj bruto. "No. e nom- 


Mozo, otro whisky — 
y SiO con amargura: — ¿Para 


qué la recuerdas, ai e ¿Me a > 


nes odio? 


ELA BDADEERRRITA 


—Odio, no, lástima. ¿Lástima?, 
qué sé yo... 

-—Lástima ,eh. Bueno, pues, tú 
también me mereces lástima. Unos 
somos el consuelo de los otros. 

— ¡Uff! — resopló el jovenzuelo 
con incomodidad. 

—Yo también conozco tu histo- 
ria... pero para qué recordar... 
tú la sabes como yo... mejor que 
yo... bah, bah, no nos regalemos 
con amarguras. 

—¿Qué sabes, habla? habla; hace 
varios años que dices lo mismo, Ha- 
bla, por fin... 

—¿Para qué? Prefiero beber. Mi- 
ra qué hermoso color el del whisky, 
mira; parece que fuera un alma 
dentro de una copa... y es un al- 
ma. Sí, es un alma virgen que por 
momentos reemplaza a la nuestra. 

El hombre de perfil de águila 
saboreó el licor recién servido; sus 
ojos reflejaban ahora una intensi- 

dad luminosa, parecían como fosfo- 
rescentes. Cesó, por fin, el frag- 
mento de Boheme. Los musicantes 
abandonaron los instrumentos por- 
tátiles. La pianista lanzó una vaga 
mirada hacia la mesa. 

—Es hermosa — moduló el mo- 
cetón,. 

El hombre de perfil de águila le 
miró con fijeza; al cabo replicó 
sordamente: s 

—Vas por mal camino, camara- 
dae 

—¿Por qué hablas así? 

—¡Oh, yo sé! Tú no entiendes. 
Tu edad es sorda... y fatal. 

—¿Qué sabes tú? — reprochó el 
mocetón con altanería. 

—No quiero hablar... pero tie- 
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Quisiera rimarte una rima preciosa, 
Que nadie en el mundo pudiera rimar. 
Que diga de pueblos, de rosas fragantes, 
De pájaros bellos y espumas de mar. 


De cimas y abismos, de bosques y ríos, 
De cielos azules como el ideal, 

De rubios paisajes, de. nieves tan altas > 
¿Que a las misma nubes parezcan llegar. 


Que diga de flautas de sones ligeros, 
Eximias maestras del arte de Pan; 
Que pasen triunfantes por toda la gama 
Robándole notas de dulce sonar. 


ESTER 


IIRIIRNAN PINAR ARENA, 


Que digan de fieros dragones que roban 
Las áureas princesas de tierno mirar. 
De bravos donceles con capa y espada 
Que sepan por ellas sufrir y luchar. 


Mas todo me huye. Se queda en el alma 
La rima preciosa que quiero rimar, 

“Y sólo al recuerdo de nuestros amores 
Claudican las notas de mi madrigal. 


nes que hacerme caso esta vez, ca- 
marada, 

—No te haré caso, no. Soy más 
fuerte que tú y no temo... no te 
he temido nunca, Desde que me 
recogió tu barco, allá en los mue- 
lles de Liverpool, hace ya algunos 
años, vienes tratando de meterte 
en mis asuntos. Déjame, yo sé lo 
que hago. 

—Pero no sabes lo que has he- 
cho... y eso es lo malo, 

—¿ Dónde está esa maldad? 

-—Tendría que hablar... 

—Habla, pues... — increpó el 
jovenzuelo. 

—No te agradaría, no, no. 

—Habla, no me importa ahora de 
nada, sólo quiero que digas lo que 
tienes que decir. Año tras año has 
hecho lo mismo: hablarme senten- 
ciosamente. 

El rostro del jovenzuelo eviden- 
ciaba una inquietud extraña, como 
si algún terrible presentimiento 
aguijoneara su corazón. 

—Habla, — continuó. — Habla 
por fin.. 

-—No, no saldrá de mis labios lo 
que hace tantos años que reservo 
incrustado aquí dentro — expresó 
el hombre de perfil de águila gol- 
peándose el peso. 

-——Si no lo haces, mañana no me 
verás más... 

—¿Piensas desaparecer? 

—Me alejaré, sí. 

—No puedes; he jurado no de- 
jarte partir con vida de mi lado. 

—¿Qué dices? — inquirió el jo- 
venzuelo con sobresalto, 

—Lo que oyes. Tú sabes por qué. 

—¿Yo? ; 

—Sí, tú; lo sabes, lo sabes... 

El jovenzuelo púsose como a re- 
flexionar; luego de un instante, al 
fijar la mirada en el rostro fiero 
del hombre de perfil de águila, pa- 
reció convencerse de algo y gruñó: 

— ¡Ginger Mary! 

-—Blla, mi mujer, la que como tú 
sabes espera mi velero desde hace 
años. ¡Ginger Mary!; pobrecita. Tú 
me la arrebataste; yo lo sabía, sí. 
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Conocía tu nombre y por eso te em- 
barqué en Liverpool para no dejar- 
te regresar. Ella te ama ¡maldito! 
Lo sé, lo sé. Te ama, y sin embargo 
tá en cada puerto, en cada lugar, 
tratas de engañarla. ¡Cuánta dife- 
rencia hay entre tu amor y el mío! 
Pero ella no lo comprende. Yo la 
amo sobre todas las cosas de este 
mundo, sobre mi dignidad, sobre mi 
vergiienza. La amo fervorosamente. 
'Tú, en cambio, no la amas y tu obra: 
ha sido siniestra. Contempla ahora 
mi desesperación. Mira mi alma 
debatiéndose en un mar borrascoso 
de humillaciones y desaires. Fíjate 
cómo he soportado en silencio tu 
traición ¡miserable!, ante el temor 
de perder a Ginger Mary para siem- 
pre. ¿Piensa cómo llega el hombre a 
mi edad a convertirse en un ser vil 
y vencido, cuando ama en medio de 
la adversidad. Ginger Mary se ente- . 
ró de que yo:te traía embarcado y 
fué entonces cuando me dijo resuel- 
tamente, que se mataría si algún 
daño te hacía, ¡Pirata! Hasta aho- 
ra ño he podido explicarme cómo 
no la estrangulé en ese momento... 
La miré,.. la miré... la ví plena 
de juventud y creo que fué ese el. 
instante en que se me escapó la dig- 
nidad, Debes saber, ¡villano, ladrón - 
de mi felicidad! que he debido ve- 
lar por tí para velar por ella, Aho- 
ra, ¿podrás explicarte por qué en 
Sangai arriesgué la vida por sal. 
varte de los chinos enfurecidos por - 
tus insolencias? Tú sabes que en el 
pecho tengo una enorme cicatriz, 
eMa es el recuerdo de aquella no- 
che maldita. No sé si procedo co- 
mo un loco, pero lo hago por ela. 
¡Mozo, otro whisky! 

El hombre de perfil de águila in- 
elinó la cabeza, tal como si un peso 
lo agobiara. Ul jovenzuelo perma- 
necía estupefacio, con la mirada 
fija en un lugar determinado. 

-—Tú no sabías nada, ¿verdad?— 
prosiguió el hombre de perfil de- a 
aguila. — ¡Qué has de saber! Tres 
un pobre inconsciente.. Pero te 
juro, Flenny, si te «atreves a enga- 
ñar nuevamente a Ginger Mary: 
si te atreves... ¡Ah! 

¿La muchacha del piano cruz 
la vera de ellos, con su cuerpo que 
dulante, dejando tras sí un va 
perfume de mujer. Antes de llegar 
a la puerta, volvióse para Pe : 
a Flenny. Este se incorporó: 
si nada hubiera escuchado ante 
mente. 

—¿Dónde vas? y 

¡Déjame tranquilo! ee eso. 
es lo único que sabes hacer tú. 

No saldrás, no saldrás. , Leo 

El hombre de perfil de. he cr 
trató de ponerse de pie, € 
tal $u estado de ebrieda que 
de renunciar a este prapós 

—Vas a encontrarte 


lor» pleno he 


An 


OIR ua 


a 


no debes engañar a Ginger Mary. 

El jovenzuelo había desapareci- 
do. Al notarlo el hombre de perfil 
de águila estereotipó en el rostro 
una muecá de indignación. 

—¡Por qué amaremos los hom- 
bres de mi edad! — exclamó el 
ebrio. — El rozo sirvió un vaso 
de whisky. Algunos marinantes ve- 
cinos entonaban una vieja canción 
noruega, mientras tanto el hombre 
de perfil de águila observaba el 
contenido del vaso: Transcurrido 
un largo rato, susurró: 

—¡Con qué facilidad se naufra- 


ga en la vida!... Y 
ción de licor. 


apuró la por- 


Al día siguiente, los diarios de la 
tarde publicaban con grandes epí- 
egrafes y profusión de fotografías, 
el horroroso crimen cometido a 
bordo de la goleta Ginger Mary. 

El hombre de perfil de águila no 
pudiendo soportar por más tiempo 
su desdicha, liberó la voz de su in- 
dignación y naufragó para siempre. 


El mildiú o “mildew”, llamado 
por los científicos “Peronospora vi- 
ticola”, es una terrible enfermedad 
parasitaria que arraiga en el inte- 
rior de la hoja de la vid, por lo 
general, y a veces, en las demás 
partes verdes de la planta y del 
fruto, causando verdaderos destro- 
zos en los viñedos. 

Originaria de América, se pro- 
pagó por Francia, Italia y España. 
En la primera nación, apareció en 
los años 1878-79, y dos años más 
tarde, en Argelia e Italia. 

Muchas son las enfermedades de 
esta planta, como suele suceder con 
todas aquellas cuyo cultivo es muy 
antiguo y ocupa áreas de gran ex- 
tensión, y grandes destrozos han 
hecho en las vides la filoxera, el oi- 
dium, la antractrosis, la roña negra 
y otras; pero una de las más te- 
mibles es el mildiú, que ha causado 
destrozos de consideración, tanto 
en las viejas cepas de Europa como 
len las hijas de éstas cultivadas en 
América del Norte. 

Esta plaga, de origen americano, 
como ya hemos indicado, es causa- 
da por el hongo de Bary, anterior- 
mente citado. 

La aparición de esta enfermedad 


se señala por manchas pardorroji- 


zas, de color castaño o amarillas, 
de formas poligonales irregulares, 


aproximadas a las nerviaciones en. 


la cara inferior de la lámina de la 
hoja, o diseminadas como punto de 


cañamazo por toda ella. 


En las partes verdes, se manifies- 
“ta por manchas viniclaras, hurdi- 
das, y en los racimos suelen presen- 
tarse en el pedúnculo con manchas 


a deprimidas de color pardo claro y 


formando  eflorescencias blancas. 
Las mismas manchas blancas se 
presentan igualmente en los granos 


de uva, y entonces éstas se arrugan, 


se endurecen y se secan, ocasionan- 


do la pérdida de la cosecha. 


Si la presencia del hongo en las 
hojas es siempre grave, llega a ad- 


da quirir un carácter alarmante cuan- 


do se ve en los racimos. Por esta 


Aparición en las ramas verdes, con- 
tinuando la persecución si, por des- 


E plaga de la vid, es donde más 
se ha estudiado la manera de com- 


batirla, y en la actualidad se ha- 


cen experimentos con un insecto, 
con la ya citada mariquita, enemi- 
go del eo del nc y. al 


Para ello, se han establecido in- 
sectarios, o sean locales destinados 
al cultivo y cría de insectos, y en 
el asunto del mildiú, a las simpá- 
ticas cocinelas. 

En la actualidad, hay instalado 
uno en San Joaquín de California, 
que es el primero en emplear el 
calor producido eléctricamente. 
Hasta ahora, siempre se había em- 
pleado con tal objeto el gas o algún 
otro combustible, con regulación 
manual de la temperatura. 

Este insectario eléctrico está de- 
dicado al estudio de la posibilidad 
que ofrece el empleo de los coleóp- 
teros conocidos bajo los diferentes 
nombres que les hemos dado al 
principio de estas columnas, para 
librar los viñedos del insecto cau- 
sante del mildiú. 

Este pequeño ser, conocido en los 
Estados Unidos con el nombre de 
mealy-buy, se reproduce con asom- 
brosa rapidez y se alimenta con los 
jugos de brotes tiernos de la vid. 

La hembra de este insecto sobre- 
vive al macho y alcanza en su des- 
arrollo un tamaño cuatro veces ma- 
yor que el de su compañero. 

Los mealy-buys son los responsa- 
bles de los males que ocasionan a 
la vid, ya que el líquido que depo- 
sitan en brotes y retoños produce 


UNA VISITA A LA ADIVINA 


as 


el mildiú y el descoloramiento de 
las uvas, además de predisponer los 
viñedos para el desarrollo de hon- 
gos parásitos. 

Las mariquitas o cocinelas se ali- 
mentan únicamente con mealy- 
bugs, por lo cual, al tratar de pro- 
ducirlas, hay que proceder prime- 
ramente a la cría de los insectos 
causantes del mildiú para que pue- 
dan servir de alimento y cebo a las 
cocinelas. 

ara conseguir esto, se plantan 
patatas en pequeñas bandejas con 
una capa de tierra de pocos centí- 
metros de espesor, y después se co- 
locan en cámaras, de manera que 
cada una de ellas tenga el número 
de tubérculos necesario para el cul- 
tivo de una media hectárea, aproxi- 
madamente. Los cuartos se mantie- 
nen a oscuras y a una temperatu- 
ra constante de 18% centígrados, 
hasta que las plantas de patata pre- 
senten tallos bastante largos. 


La razón de hacer que germinen 
y crezcan en la oscuridad es el con- 
seguir de esta manera el mayor nú- 
mero de tallos largos y espoñjosos 
con la menor cantidad de hojas, 


Después de esto se echan en los 
tallos unos pocos mealy- dDUYS y se 
eleva la temperatura a 27 grados, 

y así se mantiene, con lo que los 
Inbtetos se reproducen fácilmente, 
multiplicándose de una manera 
asombrosa. Cada hembra pone de 
una vez unos seiscientos huevos, de 
los que, al cabo del mes, nacen otros 
tantos insectos. 


La mariquita que se alimenta ex- 
clusivamente de meualy-bugs pone 
alrededor de 250 huevos a la vez, 
que al cabo de doce días se hallan 
ya en estado de larva, y empieza la 
transformación de ésta en insecto. 

Al llegar a este punto, se deja 
ko la luz penetre en logs cuartos 

oscuros, y los insectos, al desarro- 
llar las alas, atraídos por la clari- 
dad, se agolpan en las ventanas. 
AMí se recogen con cuidado y son 
llevados a los viñedos atacados por 
los mealy-bugs. El número de mari- 
quitas destinadas a cada cepa va- 
ría según el estado de cada vid; 
pero, por lo general, no pasan de 
doce en cada planta. Allí se encar- 
gan de devorar a los dañinos in- 
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estañífero el de la loza y tte 
el de la porcela: 
] ra de cocción mayor en la porcela- 


- hinguna pieza de las primitivas”. 


sectos que tanto perjuicio 
a la vid. 

El insectario eléctrico de San 
Joaquín de California tiene tres 
cuartos para el desarrollo y cría 
de estos insectos. Cada comparti- 
mento, 3.60 metros de largo, 1.80 
de ancho y 2.40 de alto. 

En cada uno de los cuartos se ha- 
lla instalada una estufa o calenta- 
dor eléctrico de 2.000 kilowatios, 
de la Sociedad Edison Electric Ap- 
pliance, de aquel país. 

La regulación de la temperatura 
se obtiene por media de un ter- 


sausan 


mostato CR-2990 y un contactor o 
aparato para hacer contactos CR- 
7002, fabricados por la “Sociedad 
ocalidad. 


General Eléctrica de la 


Diferencias que exis- 
ten entre la loza y 
la porcelana 


Las principales diferencias entre 
la loza y la porcelana son: 

La loza está formada por una 
pasta ligeramente coloreada y su 
baño es opaco, con el fin de que la 
blancura de éste oculte el color de 
la pasta. En la porcelana la pasta 
es completamente blanca, su baño 
es transparente, dejando ver la 
blancura de la pasta. Por conse- 
cuencia, las piezas de loza son to- 
talmente opacas, puesto que lo son 
la * basta y baño; en las de porcela- 
na, siendo translúcida la pasta y 
transparente el baño, se observa 
una cierta translucidez (siendo un 
error muy extendido la creencia 
de que la calidad es tanto mejor 
cuanto más translúcidas son las 
piezas). 


Debido al baño empleado en la” 


loza, ésta sólo puede ser decorada 
sobre él, mientras que la porcelana 
puede ser decorada bajo el baño, 
obteniéndose piezas de bellísimo 
efecto. 

Rota una pieza de loza, se obser- 
va perfectamente la separación en- 
tre la pasta y el baño, línea que es 
imposible determinar en la porce- 
lana. 

En la loza, después de un uso 
prolongado, se agriota él baño, ob-. 
servándose un sin fin de pequeñí- 
simas fisuras, cosa que no ocurre 
en la porcelana. a 


Estas y alguna otra son las prin-' : 
cipales diferencias, sin entrar en 
=1 consideraciones de carácter técnico 


que harían muy larga esta respues- 


ta, Siendo las principáles causas de 
estas diferencias la mayor o menor 


pureza de las. pastas; la diferencia 


de materiales. que van a suminis- 


trar la sílice, alú ina, cal y as 


ls ltoont 


; y la temperatu-- 


1.400) que hace que 


; ésta Hegue as alcanzar un estado de 
“reblandecimiento o semitusión. AE 


Naturalmente todo lo anterior. se 
refiere. a piezas de loza. o porcelana - 


. que sean perfectas. 


Ha sido imposible póner de acuer- 
do log documentos antiguos. sobre. 


la fecha en que aparecieron | la loza 


y la porcelana, no conservándose - 
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El hombre que nació hace más de 


veinte mil años 


El descubrimiento de la tumba 
de Tutankhamen ha interesado al 
Mundo entero, ha sido la revela- 
ción de un tesoro artístico; el es- 
plendor y la perfección de los ob- 
jetos en ella contenidos ha dado 
una idea de lo que era la vida en 
el valle del Nilo trece siglos antes 
de Jesucristo. La historia que hoy 
nos ocupa es mucho más antigua, 
muchísimo más remota: tiene 
15.000 años más que Tuthankamen. 

El descubrimiento, del que se ocu- 
pa el doctor Absolón, se ha hecho 
en Moravia, en el centro de Eu- 
ropa, y por los objetos y esquele- 
tos allí encontrados podemos for- 
mar una idea de cómo vivían en 
la época glacial aquellos habitan- 
tes de Europa, comunidades de ca- 
zadores que vivían persiguiendo al 
mamut, al rengífero, al oso de las 
cavernas, y construían sus dagas 
con huesos de las patas delanteras 
de los leones. 

Es la mayor revelación de la ma- 
nera cómo vivían nuestros abuelos 
europeos de hace más de veinte mil 
años. y 


En los lugares donde éstos vi- 
vían se han encontrado miles y mi- 
les de armas y utensilios de piedra. 
En un montón aparecieron canti- 
dades enormes de huesos y dientes 
de mamut, y apartados, como una 
reserva de marfil, trece enormes 
colmillos del mismo animal, y, en 
diferentes sitios, cráneos de lobo, 
cortados para sacarles los sesos, y 
huesos de diferentes animales cor- 
tados longitudinalmente para obte- 
ner el tuétano. 


El número de armas de hueso y 
marfil, y el de objetos de uso do- 
méstico, es grandísimo. Eran los 
hombres de hace veinte mil años 
artistas, como lo prueban los obje- 
tos por ellos tallados y grabados: 
ídolos, juguetes y adornos de va- 
rias clases. 


Además, sabemos ya cómo eran 
aquellos hombres, aquellas mujeres, 
aquellos niños. Los cráneos y esque- 
letos de aquella gente indican ela- 
ramente que eran de raza europea. 

El viajero que quiere visitar el 
pintoresco hogar de aquellos caza- 
dores toma el tren en Viena, y des- 
pués de recorrer unos 160 kilóme- 
tros hacia el Norte, se llega a Pre- 
rau, en donde el tren deja las lla- 
nuras de Moravia para atravesar 
un puerto en cuya parte meridio- 
hal se encuentra la aldea de Pred- 
most, detrás de la cual se alza una 
pequeña colina de unos treinta me- 
tros de altura, Al pie de ella vivían 
los cazadores de mamut hace dos- 
cientos siglos. : 

Hará unos cuarenta años, el pro- 
fesor Marka empezó a excavar al 
pie de la colina, y a los dos o tres 
metros de profundizar encontró va- 
rios huesos de mamut, que presen- 
taban señales de haber sido mane- 
jados por el hombre; pedazos de 
carbón, hogares y utensilios de hue- 
so. Así quedó la cosa, hasta que el 
año pasado una compañía fué a 
extraer tierra para construir teja. 
y ladrillo, y encontró una gran 
cocina, en la que nuestros remotí- 
simos abuelos celebraban sus fes- 


tines. ¿ 
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Tanta importancia tenían aque- 
llos hallazgos, que el gobierno se 
encargó de explotar el lugar, en- 
cargando al museo de Brunn la 
importante empresa. 


No eran aquellos los únicos caza- 
dores de Europa. Al norte de Lyón, 
el hombre cazaba caballos, y en 
España había una comunidad en 
Torralba que cazaba una variedad 
de elefantes hoy extinguida: el Ele- 
phas antiquus. 

En 1894, el profesor Marka, ya 
citado, encontró en Predmost una 
tumba notabilísima que contenía 
los restos de veinte individuos: do- 
ce adultos y ocho muchachos y ni- 
ños de diferentes edades. Con el 
esqueleto de un niño había un pre- 
cioso collar, y junto a otro el crá- 
neo de un zorro ártico. Era una 
verdadera tumba de familia. 


Tenía la tumba la forma de un 
bote de unos cuatro metros de 
largo por unos dos y medio de an- 
cho. Uno de sus lados estaba for- 
mado por omoplatos de mamut 
puestos de canto, formando pared, 
y el lado opuesto lo formaban man- 
díbulas inferiores del mismo ani- 
mal. 


del gusto? 
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¿ dejarse “madurar” ? 


helarse? 


líquidos absorben calor? 


del agua (cero grados)? 
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Los antiguos cazadores de Mora- 
via eran gente de cabeza fuerte y 
gran cavidad craneana, pero bas- 
tante parecida al del tipo medio del 
europeo central, pero algo más lar- 
ga que éste, La capacidad cranea- 
na, en el más grande de los cráneos 
encontrados, es de 1.578 centíme- 
tros cúbicos, un ciento más que la 
capacidad del cráneo del europeo 
moderno; la masa cerebral era, 
pues, considerable en aquellos se- 
res. Indudablemente eran hombres 
muy inteligentes, pues llegaron a 
resolver para su existencia proble- 
mas muy difíciles y peligrosísimos. 

La protuberancia supraorbital es 
más prominente, más ancha de la- 
do a lado y más fuerte que en el 
moderno europeo. Las mandíbulas 
eran más fuertes y pronunciadas. 
El paladar era también mucho más 
grande que el del europeo, y aún 
que el del aborígen de Australia. 
El mentón estaba bien desarrollado 
y saliente, la nariz prominente, lar- 
ga y ancha. 

De todos modos, aunque la largu- 
ra de la cara y la anchura de oído 
a oído es algo mayor que la del 
europeo de las regiones centrales, 
algunos de éstos se encuentran con 
medidas muy parecidas a las del 
hombre de hace veinte mil años. 

A pesar de que el perfil avanza 
bastante, casi medio centímetro 
más que el del indígena australia- 
no, no hay prognatismo, debido al 
avance del frontal. 

Si se examina el cráneo de la 
mujer, quizá esposa o hermana del 
hombre que hemos descripto, vere- 
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¿Qué sabe usted de esto? 


¿SABE USTED que el frío intenso embota: los órganos 


Por este motivo es necesario endulsar y sazonar bastante 
los alimentos que hayan de consumirse helados. 
¿SABE USTED que los alimentos dulces helados deben 


Por este motivo los sorbetes tienen mejor sabor cuando 
han sido preparados unas horas antes de servirlos. 
¿SABE USTED que los líquidos aumentan de volumen al 


Por este motivo las máquinas heladoras no deben llenarse 
mas que en sus tres cuartas partes. 
¿SABE USTED que cuando los sólidos se convierten en 


Por este motivo el contenido de la heladera solamente se 
hiela a medida que el hielo que lo rodea se derrite. 

¿SABE USTED que para preparar helados es necesaria 
una temperatura inferior a la del punto de congelación 


Por este motivo no basta con echar hielo en la heladera. 
¿SABE USTED que es posible conseguir una tempera- 
tura mferior a cero grados agregando sal al hielo? 


Por este motivo es conveniente echar en la heladera una 
mezcla de tres partes de hielo por una de sal. 

¿SABE USTED que no es posible conseguir, en una he- 
ladera, una temperatura inferior a 13.5 grados bajo 
cero, puesto que al llegar a este punto, el agua del hielo 
habrá disuelto toda la sal que pueda contener? 

Por este motivo sería inútil echar sal en exceso. 

¿SABE USTED que con una congelación lenta y normal 
se obtiene un helado de contextura más suave que re- 
volviendo o agitando mucho la heladera? : 

Por este motivo resulta un helado basto y granular cuando 


la congelación se ha apurado mucho. 
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mos que igualmente se parece mu- 
cho al de los actuales habitantes de 
Escandinavia y Gran Bretaña; su 
perfil no difiere mucho del de los $ 
hombres de los citados países eu- iy 
rOpeos. y 


Como el hombre, la mujer de ha- me 
ce veinte mil años era delicocéfala; 5 
la anchura de su cráneo tenía un A 
74 por 100 de su largo. Su capaci- Y 
dad craneana es de 1.520 centíme- E 
bros cúbicos, unos doscientos más 
que la mujer inglesa actual. le 

Su cara estaba regularmente for- Y 
mada, menos robusta y primitiva $ 
que la del hombre, lo que no nos ¿$ 
debe asombrar, pues en todas las $ 
razas humanas la mujer conserva e 
más que el hombre los rasgos de la ma 
niñez y de la juventud, En los tiem- Y 
pos de Cromagnon se observa la Y 
misma diferencia. La mujer no con- e: 
serva, como el hombre, tan marca- e 
dos los rasgos característicos de su  f 
espíritu guerrero y brutal, El hom- 
bre de Cromagnon era muy alto; la 3 
mujer, en cambio, de mediana es- ña 
tatura, y, con frecuencia, peque- e 
ñita. fi 

Los rasgos de la mujer, tanto en , 
estos tipos como en los de los ca- $ 
zadores de mamut, indican la di- 
rección en que marcha la evolución. $ 

Como podrán apreciar nuestros Y 
lectores, los antiguos pobladores de 
Moravia merecen un lugar privile- 1] 
glado en la colección de nuestros y 


antecesores prehistóricos. 


De sepulturero a dí- 
rector de películas 


Richard Wallace, uno de los más 
famosos directores de los estudios 
de Hal Roach, y conocido mundial- 
mente por el colorido que da a to- 
das las comedias que dirige, empe- 
zó a trabajar desde muy joven en 
el negocio de sepulturero, que en 
los Estados Unidos es un negocio 
como otro cualquiera, y tal vez, uno 
de los más lucrativos. Sin embar- 
go, creyó que el campo cinemato- 
gráfico ofrecía mayores oportunida- 
des, y no tardó en formar parte de 
la pléyade de artistas que pululan 
en busca de trabajo, por todos los 
estudios de California. No tardó en 
captarse las simpatías de muchos 
directores y productores, debido a 
su facilidad para redactar anécdo- 
tas y aventuras, y pronto vió rea- Ne 
lizada, con la ayuda y protección | 
de sus amigos, su gran ambición. 

Recientemente, dirigió a Theda 
Bara en su primera producción pa- 
ra Pathó, titulada “Madama Miste- 
rio”, una verdadera comedia que 


hará reír a mandíbula batiente has: 


ta a los públicos más exigentes. 
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Una chispa eléctrica surgió junto 
al electroimán del aparato telegrá- 
fico; volatilizó los hilos, quemó los 
cables de recepción y dejó casi cie- 
go al empleado, 

De golpe, todos los aparatos uni- 
dos al cable submarino de Aden a 
Bombay, 'se quemaron. Originóse un 
principio de incendio y ya ardía la 
oficina central de Bombay. 

Sobrevino el pánico y fué nece- 
saria toda la energía de los jefes 
para mantener al personal en sus 
puestos. 

El director y los ingenieros acu- 
dieron inmediatamente e interroga- 
ron al telegrafista que había visto 
la chispa, y se trataba de determi- 
nar la causa del extraño fenómeno. 

¿Por qué misterioso conjunto de 
circunstancias el aparato telegráfi- 
co que, en épocas normales, es la 
sede de corrientes ínfimas, capaces 
apenas de mover “relais” ultrasen- 
sibles, había podido recibir una 
descarga tal? 

Consultada la oficina meteoroló- 
gica, declaró que nada en la atmós- 
fera había podido determinar se- 
mejante choque eléctrico. Era nece- 
sario, pues, buscar la causa en otra 
parte, 

Los obreros que trabajaban en el 
techo de la oficina de Correos tam- 
poco habían oído nada anormal. Si 
un rayo hubiese caído sobre el edi- 
ficio o un hilo hubiera sido la sede 
de una oscilación determinada por 
la descarga de una mube electriza- 
da, habría habido alguna sacudida. 

El fenómeno, pues, debía haberse 
producido en el interior. 

¿La avería tenía relación con el 
cable de Aden?... Dicho cable es- 
taba bien protegido, por el agua, y 
no se conocía el caso de que una 
chispa estallase entre una nube y 
la superficie del agua. 


Para que hubiera descarga, nece- 
sitábase una punta, un árbol, algo 
limitado que reuniese electricidad 

Y nada de esto ocurría. Se aplicó 
un aparato nuevo al cable subma: 
rino y tratóse de poner en corres: 
pondencia con la oficina de Aden, 
pero en vano. No hubo más reme- 
dio que rendirse a la evidencia: el 
cable estaba cortado, y las comuni- 
caciones telegráficas entre Aden y 
la India iban a interrumpirse du- 
rante varios meses. Era necesario 
recurrir al cable de Ceylán, ya muy 
recargado, 

Se tuvo noticia, además, de que 
la oficina radiotelegráfica de Cal- 
cuta y la de Delhi habían sufrido 
una interrupción y a las de Egipto 
no llegaba ningún mensaje. 


Un sabio inglés, declaró que la In- 


dia debía haber “sufrido una gran 


acudida sísmica interior y que el 
suelo, al agrietarse, había destruído: 


- las capas de tierra necesarias para 


la radiotelefonía. Corrientes impre- 
vistas de electricidad terrestre ha- 
-bían destruído los Aparatos de la 
oficina telegráfica. 
- Verificóse el estado de las capas 
de tierra: estaban intactas. 
- El “Lord Kelvin”, -un magnífico 
navío, fué el encargado de explorar 
el recorrido del cable averiado, Ya 
nO $e estaba en la época en que se 
- determinaba la posición de un cable 
por observaciones astronómicas, a 
“menudo sujetas a errores. Gracita 
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res, el “Lord Kelvin” estaba pro- 
visto de notables aparatos. 

Un dispositivo de placas metáli- 
cas remolcadas después de haber 
sido sumergidas, permitían mante- 
nerge en contacto eléctrico con el 
cable. 

En Bombay se le había puesto so- 


dirigir bien y no comenzar el com- 
plicado arreglo del cable sino en el 
sitio exacto en que había sido cor- 
tado. 

El comandante del navío era un 
viejo lobo de mar llamado Watson. 
Fuerte y vigoroso, a pesar de sus 
cincuenta y ocho años bien ecumpli- 
dos, había navegado bajo todas las 
latitudes. Nadie conocía mejor que 
él los tifones del océano Indico y 
todos respetaban su experiencia de 
navegante. 

Había decidido ganar el mayor 
tiempo posible. Provisto de un pla- 
no exacto del trayecto del transmi- 
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¡ ¡Dime si esto es verdad, dime si todo es verdad! 
¿ Cuando relampaguean mis ojos, el nubarrón oscuro de 
¿ tu pecho me responde como un trueno. 
¿ Di, ¿es verdad que mis labios son dulces como el ca- 
1 pullo entreabierto del primer amor voluntario? 
¿Es verdad que el recuerdo desvaído de todos los 
mayos pasados está en mis brazos? 
¿Es verdad que la tierra se deshace en canciones, co- 
mo un arpa, si la rozan mis pies? ; 
¿Es verdad que el rocío cae de los ojos de la noche 
| cuando vengo; que la luz de la mañana se alegra cuando 


me coge el cuerpo? 


¿Es verdad, es verdad, dí, que tu amor iba solo, a 
través de siglos y de mundos, en mi busca? 

¿Es verdad que cuando al fin me encontraste, tu de- 
seo milenario halló la paz completa en mi hablar suave, en 
mis ojos, en mis labios, en mi pelo suelto? 

¿Es verdad, es verdad, dí, que el misterio del infinito 
está grabado en esta frente mía, tan pequeña? 

¡Dime si esto es verdad, dime si todo es verdad! 


RABINDRANATH TAGORE. 
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bre una máquina de corriente alter- 
nada. El navío sabía su posición 
gracias a auditivos especiales que 
producían cierto ruido. Cuando éste 
cesaba, el navío cambiaba su ruta 
hasta que lo oía de nuevo. 

- Este procedimiento, establecide 
desde hacía poco tiempo, permitía 


—1Esta es una costilla tuberculosa! ¡No tiene carnel... 
mé más puedo desear el señor? ¡Está recomendada por a 


cas! 
— be Bueno! 


$ 
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¡A otro perro con ese hueso! 


sor, le seguía a lo largo de las cos 
tas del golfo Pérsico, camino de 
Arabia. 

En su cabina, el operador escu- 
chaba el hilo invisible, que, desde 
las profundidades inmensas, pare- 
cía contestar: 

—Estoy aquí... Estoy aquí. 


al 
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el auditorio; 


5 retiró. para ia es 


Desde hacía veinticinco días, el 
cable proseguía su conversación pri- 
vada con el “Lord Kelvin”. Se es- 
taba ya a la vista de la costa sud 
de Arabia y se distinguían a lo 
lejos las costas grises del Hadra- 
maont, tras de las cuales se extien- 
de el desierto enigmático. 

El día vigésimosexto, a eso de 
las ocho de la mañana, el cable 
dejó de hablar. Se trató en vano de 
encontrar su continuo y caracterís- 
tico ruido: más allá de un punto 
bien definido, no se le oyó. 

Watson hizo dar máduina atrás 
al “Lord Kelvin” y determinó con 
precisión el sitio donde empezaba 
el silencio. 

Se hizo el sondeo: 33 metros. Ha- 
bíase localizado el defecto; ahora 
era necesario trabajar en la repara- 
ción, pero sin apresuramientos por- 
que todo podía echarse a perder. 

Los obreros especiales prepara- 
ron sus herramientas, y se dispusie- 
ron embarcaciones para dragar el 
cable antes de subirle a bordo por 
medio de cabrias especiales. 

Aquella noche todo el mundo go- 
zÓó de un descanso bien ganado. Era 
un tiempo espléndido y soplaba una 
ligera brisa' cálida. El vigía, meci- 
do por ella, se durmió tranquila- 
mente. 

A. eso de las seis, Watson subió a 
cubierta para tomar el aire y cuál 
no sería su sorpresa al comprobar 
que el “Lord Kelvin” hallábase a 
cuarenta metros apenas de las du- 
nas que limitaban la orilla. 

, ¡Algún demonio se había mezcla- 
do en ello! Desde: que navegaba, 
hacía cuarenta años, no le ocurrió 
' nunca una cosa semejante. 

Dato curioso: cuando se retiró 
la cadena, el ancla no estaba al fi- 
nal. ¿Qué era aquéllo? No hubo más 
remedio que prevenir inmediata- 
mente a las autoridades inglesas. 101 
puerto más cercano era Aden. Se 
telegrafió que el “Lord Kelvin” ha- 
bía encallado y que se hundía en la 
arena cada vez más. 

1A día siguiente llegó la orden de 
acercarse a Aden lo más pronto po- 
sible, pues iba a iniciarse una in- 
vestigación. 

La pérdida de un navío ponedor 
de cables es harto pesada para el 
“presupuesto de telégrafos, porque 
es considerable el número de apara- 
tos que exige su instalación, > 

Watson tuvo que presentarse ante 
un consejo de guerra, donde se le 
interrogó largamente, 

Las razones que. dió de la enca- 
lladura parecieron infantils. al pre- 
sidente. 

—¡Cómo! — exclamó éste. -—— ¿Se 
atreve usted a afirmar que, sin ha- 
ber tempestad se ha roto el garfio 
de unión de la cadena al anela? 

—Han debido quitarlo. 

— ¡Eso es un absurdo! ¿Quién 
iba a hacerla! ¿Un pez? ¿Una ser- 


be usted. el ti tiempo que 
sacar peu: .garfio?. ¡Na- 
ie intentar t ' 


o.€ arf 
-obst inadamente. Watson. — ¿Quién? 
No lo sé. 

El presidente, fastidiado, se incli- 


nó hacia uno de los consejeros, 
quien movió las ( cabeza, como dls 
ciendo: pc 
LO strofo ha vuelto 1090 a 
este. pobre hombre, 
La misma 0) 


opinión pesaba. ob 
'atson tenía que ha- 
ber perdido el Juicio, 

- Cuando el consejo de 
ide 


Dos? 
Ea 
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de la sentencia. Efectivamente, mo- 
mentos más tarde, Watson se vió 
condenado a la privación del co- 
mando. 

Al oírlo, 
lemne: 

— ¡Juro que han quitado el gar- 
fio! Y eso es una maquinación en 
relación directa con la rotura del 
cable de Bombay. Mi conciencia 
está tranquila, señores. 

—¡Pobre hombre! —pensaron los 
asistentes. —Tiene los tornillos flo- 
jos... 

Y todos se retiraron compade- 
ciendo al bravo marino cuya carre- 
ra se rompía tan bruscamente. 

Otro barco, el “Rayleigh”, iba a 
ser enviado para reparar el cable, 
y Watson pidió al capitán Smith, 
un viejo camarada, que le llevase 
como buzo. 

Smith hizo una mueca. Llevar a 


exclamó en tono so- 


aquel pulpo extraño lo llevaba en 
el cerebro. 

Por compasión hacia su amigo, 
fingió tomar en serio su absurda 
relación. 

—¿ Y qué debemos hacer? — pre- 
guntó. 

—Apoderarnos de ese animal — 
repuso Watson. 

—¿Quiere peleal con él? 

—Eso es. Pondremos en el fondo, 
en los alrededores del ancla, placas 
metálicas con un dispositivo tal que 
permita establecerse el contacto y 
producir un campanilleo cuando el 


pulpo junto a la cadena del ancla. 
Sus largos tentáculos aparecían 
flácidos, como odres vacíos, 

El animal trataba, pór medio de 
un martillo, de sacar el garfio del 
ancla. 

Watson lo observó con todo cui- 
dado, y vió sobre el cuerpo de aquel 
ser misterioso una especie de cilin- 
dro- metálico que estaba unido al 
casco por un tubo que parecía ser 
de caucho endurecido, 

El capitán pensó en seguida que 
aquel tubo debía ser de una impor- 
tancia vital para quien lo llevaba y 
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ción profunda, Desembarazado de 
sus tentáculos postizos y de aquel 
aparato de su invención, apareció 
un árabe casi asfixiado. 

El médico de a bordo le prestó 
los primeros auxilios. A poco, el 
hombre abrió log ojos y tuvo un 
movimiento de espanto al verse ro- 
deado de ingleses. 

En cuanto estuvo en estado de 
hablar se le interrogó. Fatalista, 
no tuvo el menor reparo en revelar 
sus designios. 

—Me llamo Ben Ramané — de- 
claró, — y soy originario del Ha- 
dramaont. He hecho mis estudios 
en el liceo de Constantinopla. Hace 
algunos meses nos llegó una gran 
noticia de la India. 

Ramila, el emancipador de los 
hindús, quería que la agitación de 
la península se propagase a todos 
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s at deooss Disp dacdgul r, Alberto T, Barragan vicio Médico del Jockey Club. cable estaba hecho solamente para  k 
e an PO ao” DENTISTA CIRUJANO LAS HERAS 1877 corrientes débiles, el resultado no Y 
Lo Watson se hundió lentamente. De 14208 SAENZ PEÑA 216 Consultas: de 3a 5 p.m. sl poc lid Er e pio $ 
5  Vefanse las burbujas de aire vicia- U. T. 88, Mayo 6887 Unión Telef. 8728, Juncal Pron Beata og de mid $ 
do evacuadas por el casco, así que » an 
E FÉ podían darse cuenta exacta del si- pino ms o cio pe 
$ tio donde se hallaba. 2 en lit 
] : La embarcación que llevaba la PUIDO se acerque. Entonces bajaré. se acercó mientras el pulpo conti- (e barco, naturalmente,” nen: 
» Smith no hizo objeció 116. Hice lo mismo con el segundo 
bomba seguía lentamente la direc- objeción alguna, nuaba su tarea. r tame 
s Eo preparóse el dispositivo y Wat cable de Aden e iba a encallar tam- 
z ción de las burbujas para no ope- > y Watson Con seguro golpe, Watson seccio- bién este barco cuand: Ey 
Y rar una tracción demasiado brusca esperó armado de un puñal en for- nó una parte del tubo y el resulta- dieron nando nie sorpren- 
sobre el tubo de caucho conductor "4 de “kriss”, do fué instantáneo: el pseudo pul- : A 
Edo alro: A eso de las nueve de la mañana, po cayó. —Y las estaciones de radiotelefo- 
: MS E o E boe el campanilleo: sín duda la Entonces el buzo dió la señal de MÍA, ¿por qué no funcionaban? 
MX agua desde hacía diez minutos, p dc e soportaba un peso. alarma y tomando a su víctima por —Eso lo hicieron los hindúes 
$ cuando la cuerda sufrió violentos atson se hundió. Cuando estu- la cintura se dejó izar. Un dispositivo bien ajustado secc 
d tirones. vo a dos metros del fondo vió al Aquella captura provocó una emo-  naba el conductor en la unión de 
$ : Subieron al viejo capitán en me- la placa de tierra cuando la es , 
ES A nos de un minuto. ción emitía la primera chispa. A 
a E . Cuando abrieron el cristal del partir de aquel momento ya 
$ casco de cobre, el rostro de Wat: eran. posibles las t stos E 
+ A el rostro de Watson ¡li S 28 AAA 
Y % apareció lívido, trastornado. Las debilidades humanas El árabe calló y Smith-miró a 
al s —He visto la rotura del cable y a Watson, cuyo rostro resplandec ES 
3 Y parece hecha con un cuchillo. Cuan A 7 ; ; ; : 
$ do la estaba examinando de cerca un aquellas personas que poseen una noción más 
E E se at peas especie seal: E de las cosas y, Pe ende, una noción más alta de 
é $$ po. Temiendo que rompiese el tubo moral, no están exentas de las “debili e: 
“PE de caucho pedí que me subieran, los pan ulsivi Los j ponciÉS A 49€ 
. LEO Duteo 40 Te reriedils pu sivismos egoístas, de impaciencias airadas y hasta 
2 dor Pregunto Emil esténtica. de ironías crueles. Pero siempre sabrán contener más y U A 
] y -—No. Y cosa rara: ese pulpo no. mejor los influjos bestiales atávicos, que los que sólo tie- y car od > e 
lg parecía tener la misma forma de nen una moral ist ; í e NN 
los que he visto a menudo en mis Y ¿ió ras egoísta o sectaria, de círculo, de clase, re- sultó muy dura y Taberna fuó 
A viajes. En lugar del ro E gión, etc., pues éstas excluyen, ipso facto, todo lo que no quejarse a la vendedora, 
Dodo, el alijo eeeriba sE tAraE nomas convenga al yo, o a la secta, círculo, etc., a“que-éb- perte- E Dótio ENE ha venal 
N E bre, y no avanzaba arrastrándose nece. El hombre nunca es perfecto, y las debilidades. que] "as tonta dé plirticular' 
$e , A E og fino como un no dañen a otro deben disculparse, sobre todo..si.las:bue- ¡[0 —¡Quevera, como, la, suela: de 
] aa e det id Pr ID 
A ró al segundo comandante hación- de a RáuL VILLARROEL: 00 > ON 
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, dole na guiñada. Decididamente  (- - 
--el- pobre viejo estaba de remate y Erie 
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i e ponce ff vu 
z Só E -.'. rr 5 
a Si 7 
Ñ de —¡Hola, Ricardo! -——me dijo Dal- macio y su novia pasearon el cola- 8 
ed E E a tropezarse conmigo aque- 8 4 8 dor por la mesa varias veces, y, por ': 
LS E a tarde. d D Í últi novi¿ te a- y 
MEE ona coiteió, con seno a novia.de Dalmacio | musas. 4 
! $ que nadie debe elogiarme, porque EE : E á E 
1 2% obedeció a que no se me ocurrió ; ; Less pc aa ve meta ; : 5 ES 
2 otra cósa más larga. Por Enríque Jardiel Poncela - plo feo cuando Dalmacio Y hos Y 
; % —i¡Caramba, cuánto tiempo sin He E Anita de ira Y BE y 
E vernos! —añadió él. , E de ES ES , E ne CEUUSEs ds 2 - Y 
2 —Sí—dije yo, que me sentía la- ¡Si vieras qué cultura tiene! Anita 2 E 
$ cónico como lord Byron. Conseguí vencer la estupidez de via miró alrededor con ojos espan- lee mucho, Ricardo. 5 o 
e Y desde este instante nuestra aquella señorita y entramos en el tados. Me dí cuenta de su angustia: Esto acabó de aterrarme. 2 ¡A 
$ conversación decayó mucho. café. Había muchas mujeres lindas no sabía servirse el te. Con un ges- Anita no tardó en perderse en 2 : 
4 Pero de pronto Dalmacio pronun- Y elegantes. La novia de Dalmacio to disfrazado reclamó el auxilio de una maraña de incongruencias en ca: 
$ ció una frase muy usada por los Se sintió insignificante entre ellas,  Dalmacio; pero Dalmacio vivía en rústica y en cartoné. Yo la oía co- E 
$ hombres que tienen el cerebro de por lo cual murmuró: la misma fatal ignorancia. Ambos, mo si se tratara de un orfeón de pa 
% sémola y por las mujeres que tie- —¡Uf! Cada día entran en los sonriendo forzadamente, hicieron turistas alemanes. Al preguntarme 3 
E  Nen o cz en relaciones con el cuál era mi libro favorito y respon- E 
y AS 2 
E Cuando te casas? A 
la Me encogí de hombros, como si ERE O CHE AS bd AOS . ed ca 93 AE y 
E me hubiera preguntado la fecha del A A O A | 
e último desembarco fenicio. Y Dal- ficativos, que había que traducir E f 
ig macio añadió con la firmeza del (De Franz Toussaint) por- ses inteligentes, ¿ont 8 | 
% que recomienda un específico con- e ota el añil - z do?, ¿qué te decía yo? a 
2 tra la calvicie: quel viste el último, y le hablaste E Súbitamente me dió pena mi ami- $ 2 
a —Debías casarte, ¿sabes? Debías de mi pena, mi llanto y mi agonía, ; go. El desventurado iba a unirse Y 
y casarte. No dejes de casarte, Ri- y que en su propio hogar la contemplaste, para siempre a aquella pobre idio- $ 
$  “ardo 2 dime, por compasión, qué es lo que hacía. ta, que, además, con sus ojillos me- $ 
E: —¿Y por qué no te casas tú? — A ; E ; nudos, su nariz de niño recién Do 
ig le interrogué con acento envenena-  |E —Sobre el pretil del pozo cristalino, nacido y sus anchas caderas, pare- Y 
g do. — ¡Sería tan divertido: E con sus ojos magníficos y huraños cía un anuncio de la harina lac- 8 
E Los ojos de Dalmacio se humede- [E contemplaba los surcos del camino, teada, 5 


cieron emocionalmente. 
—¡Oh!—murmuró. — Me casaré 


HO 


Ese fondo de bondad que se des- $ 


o miraba beber a los rebaños. : "a 
cubre en el hombre cuando alguien ta 


ú 


DSSESEZ 
ILITOIIIVITITA TT 


o 
e 


si temblaba de pena en tal momento! 


Y . rÍ 4 ¿Ten ls : . me 7 P 
pronto... Quería decirtelo. Tengo le —Amigo noble y fiel. ¡ Estoy muy triste! le hace un favor o cuando el co $ 
una novia ideal, bonita, inteligente, — |E ; s - $ > . 4 
elegante, buena. .. Te la presentaré — |B Me siento fatigado y vacilante! E] merciante se equivoca y le da un y 
» cs S e : % e e] ha : > i lees 
mañana; a las siete, ¿quieres? Ya | Cuéntame, por piedad, qué le dijiste él] peso de más en la vuelta de un bi Ñ 
verás. Tú eres listo, podrás son- [E a la hora aquella y en aquel instante. Aj O MEA UOnO e io a anos: $ 
dearla y te convencerás de lo ma- - : E cumo, aquella tarde. $ 
ravilloso de mi elección. Adiós, Ri- -—Recordando tu amante desvarío E Y decidí aconsejar bien a Dalma- E 
cardo, le hablé de la pasión que te devora, El cio. Decidí ponerle en condiciones E 
Confieso que me separé de Dal- y ella me dijo entonces que el rocío peque Cone o 
macio entristecido. La felicidad aje- a Pe pS El 1inon10 iba a ser un treniendo error, $ 
na ar a ; brilla un pa y pS A A á yue dyublrd EEN era da sus e : 
aurgló la ap epa add —¡Oh, amigo, dime si su voz temblaba, El esa merriule comerla Ue 108 que se y $ 
y su novia venían con un herma- 6] Creen JsLOs. Ls E 


nito de ésta, ARTO: hen er ó 
%: 7 EOS : e : que ais intenciones eran E 
AE ra8mos al pequeño — dijo la E pe AE los zagales as dej aba t honradas y que S6u10 buscavd und 2 
pea " "ev » a p 65] cí 
sabi ras A ESA AIR AER A opurtunldau €n que Anila nO Us +] 
—¿ Tienen miedo a los autos? —¿ Sabes tú, si al callarse, fijaría E uyese para nubla COM Malla cio UYL dE 
vej desconcertó. en mi hogar su magnética mirada? a a; . 
a ea 8 8 z e] aus ayuel lasiane Dalimació pruio 
—No... Es que... Vamos... Lue- —Era de noche y ya no se veía E ada AO ARAS 
o JE genio, habla mal,» . el rústico portal de tu morada o A A 
—Si toda la gente hablase bien, E E yue »e bleve Cs JICdla, qe E 
pi buenos oradores no tendrían —Acompáñame entonces. Te confieso E e O > 
0. . . . o ya % SÍ mr vienao, Valiacio duo us ue tee 
de e inteligente novia de Dalma- qee ales Brea na e Spurs E Sus Lim1dos gest0s, enpujo la Laza pe 
- cio quedó con la boca entreabierta mas ya estará en su casa de regreso Él. y 1e 14 vertiv Integra en el trajo. 8 
en un gesto muy a propósito para y quiero verla por la vez postrera. : Kepriml un rugido. m'a un traje A 
la Escuela de pim O : Bonifacio BYRNE. 8] — magunirico, el unico Lraje nagnitico $ ze 
os O AS 5 dl que he usado en 1 vida. Y estapa  K 
é ; - > y re por una . $% ó 
el fin de que la novia cerrase la E RE a. De E por ula . 7 
boca, - z ; Bes q > . 
En respuesta la novia arrugó la cafés menos mujeres decentes... las combinaciones más odiosas con pense en OS la cabeza de E pe 
nariz; después agitó sus cabellos -—Tiene usted mucha razón—re- la mermelada, con las frutas escar-  Daimacio contra el marmol ue la 7 
pizados con tenacillas, que con- puse sin que se ofendiera, chadas, con la tetera, con las pas- ¡pesa e insultarle, en pisotearie, en 
-cluían en un moño en forma de bu- Llegó el camarero. Rápidamente, tas, con el botellón del agua, con la aplicarle algún tor mento inédito. e] 
a 4 : A ; o ioned p A 
ele, rematadamente cursi. - - cual si lo tuviera decidido de ante- manteca, con los “sandwichs”, con Y me inclinó hacia él y le dije: 5 


cen 
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--—No—exclamó.—Está feo entrar mano, la novia pidió un te, en lo el azúcar, Y ninguno de los dos EN 
con el novio en un sitio cerrado. que comprendí que el te no le gus- acertó a averiguar qué clase de —No te Eee ro cuanto 
—¿Ves sí es buens? — susurró taba. Cuando trajeron los seis o chisme era el colador de pie y su mujer ideal. Debéis casaros Cu SA 
en mi oído Dalmacio, siete cacharros del servicio, la no- uso en las ciudades civilizadas. Dal- antes. do: OS. AA 
Nin 4 y 
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La mayor parte de los alpinistas 
que dicen conocer las agujas rojas 
de Chamonix han hecho su conoci- 
mientos con ellas viéndolas desde 
los picos cercanos al Monte Blan- 
co, y, sin embargo, la ascención a 
las agujas no es tan difícil como a 
primera vista parece. 

Hasta hace pocos años eran con- 
tados los alpinistas que habían efec- 
tuado el ascenso, y hasta su plani- 
metría se había tenido en un per- 
fecto abandono. 

Hasta el año 1921 sólo había un 
mapa tan imperfecto, que indicaba 
alturas con 100 metros de error, y 
los picos se hallaban colocados en 
el papel a 500 Ó 600 metros de di- 
ferencia con el sitio real. 

La topografía de la sierra no es 
complicada. Corre paralela a la del 
Monte Blanco y se extiende unos 33 
kilómetros en dirección NE. a SO. 

Al este se encuentra el valle de 
Chamonix, a unos 1.800 metros so- 
bre el nivel del mar. De sus bordes 
arrancan los picos que alcanzan su 
mayoraltura en el Belvedere, y se 
eleva a unos 3.400 metros. 

Al otro lado, una estribación del 
oeste del Belvedere, los valles de 
Berand y de la Diosay. Desde el 
primero se puede emprender la 
marcha a las agujas por el oeste. 

La roca de la llamada Cadena de 
Brevent, y más particularmente, la 
parte de ella que forma las agujas, 
es de igual naturaleza que la del 
Monte Blanco, pero más suelto e 
inseguro. 

La ascensión a Jas agujas, ade- 
más del intenso interés de la subida 
en sí, tiene el atractivo de dominar 
los espléndidos panoramas que pre- 
senta el macizo del Monte Blanco, 


y más al norte, los picos del Oher- 


land Bernés, y, por fin, al oeste, la 
Cadena de los Fiz. 

La vertiente de Brevent, llena de 
precipicios, puede ser subida por 
la izquierda de Plaupzas, atrave- 
sando horizontalmente la falda este 
del Brevent, hasta llegar a la “Gran 
Chimenea”, en la que se penetra 
por la base y se sube casi hasta la 
cima, pero siendo imposible llegar 
a ella. 

En el punto en donde el alpinista 

“se ve detenido en su ascensión, se 
encuentra una salida, a la izquier- 
da, que conduce, después de una 
larga caminata, a un punto un poco 
más bajo de la cima en el que otra 
chimenea de unos 24 metros de al- 
tura permite llegar hasta la cús- 
pide. ; 

Esta ascensión es peligrosa por 
el desprendimiento frecuente de ro- 
cas, por lo cual no es nada reco- 
mendable. A 

Las torres y pináculos al norte 
del Col de Brevent, los llamados 
“Clocher de Brevent, de Plaupzas”, 
son fáciles de trepar y ofrecen lin- 
dísimos panoramas. 

Camino del norte de Col de Bre- 
vent encontramos las agujas de 
Charlanoz, la Podrida y la de Glié- 
re, y al este de esta última, la aguja 
del Indice. , : 

A esta última se hace la ascen- 
sión por la arista del oeste, pero 
no sin tropezar con bastantes difi- 

cultades. > 

Al otro lado de la Gliére se ex- 
tiende hacia el valle de la Diosa 
otra pequeña sierra, en donde se 

halla el magnífico pico llamado 

Aguja del Pugar y, a pesar de su 


belleza, es poco conocido, Su cima 


ge puede alcanzar sin muy grandes 
trabajos, y vale la pena emplear en 
ello un par de horas, siempre que 
se prescinda de trepar por las aris- 


tas del sur y del oeste, en cuyo 
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Las Agujas Rojas de Chamonix 


Al norte de la Gliére se encuen- 
tran las agujas Pequeña y Grande 
de lá Floriaz. Esta última, cuya as- 
censión para el alpinista no pre- 
senta interés, lo tiene, y grande, 
por los bellísimos panoramas que 
se ven desde su cima. 

Vienen después las “Aiguilles 
Crochues”, con sus tres picos prin- 
cipales, cuyo recorrido puede ha- 
cerse sin grandes dificultades en 
poco más de dos horas desde la 
Flegére. Es curioso e inexplicable 
el por qué una excursión que ofrece 
tanto atractivo y tan pocas moles- 
tias, jamás se había llevado a cabo 
hasta el año 1920, y eso que el 
acceso desde Chamonix es fácil y 


H 


la menor pieza. 


baron por darle de lado. 


fusil con un solo cartucho. 


/ 


barace de ese caballero? 


parte en bastantes cacerías. 
—Pues bien: toma este 
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que por esa ciudad han pasado, ge- 
neraciones de alpinistas. Quizás sea 
debido a que los trepadores de mon- 
tañas, al ver cerca el Floriaz y el 
Belvedere, los picos más altos de 
la cadena, hayan despreciado el 
desconocido encanto de las “Aigui- 
lles Crochues”. 

Al norte del Belvedere hay una 
porción de picos de enrevesada no- 
menclatura, unos con nombres loca- 
les, otros bautizados por los alpinis- 
tas, otros llamados una vez con un 
nombre y más allá conocidos con 


otro diferente, y allí encontramos 


la Aguja de la Cabeza Chata, la 
Arista Chata, las Agujas de las Ga- 
muzas, el Col de la Perseverancia, 
la aguja del mismo nombre, cuyo 
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El cazador afortunado 


Esto que os cuento ocurrió hace veinte años. 

En aquella época el joven Jaboin asistía a las grandes 
caceriss de Compiégne, Fontainebleau y Raambowillet. 
Pero se daba el caso—detalle bien curioso cierlamente— 
que por muy abundante que fuera la caza en los montes 
donde el joven Jaboin era admitido, jamás llegó a matar 
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En cambio, hirió a muchos guardas y a buen número | 

de invitados, algunas veces mortalmente. Mató tam bién 

y 

bastantes perros, dos caballos y una vaca lechera, 

Sin que supiera la causa, lo cierto es que se le invitaba 

cada vez menos, y que, de un modo sistemático, todos aca- 

| 


—Hay en esto una razón polttica—pensaba el joven 
Jaboin, aunque nunca se había dedicado a la cosa pública. 

Cuando se declaró la guerra el joven Jaboin se alistó. 
Al comienzo de las hostilidades tuvo ocasión de tomar 
parte en un pequeño hecho de armas. Había salido a bus- 
car víveres en compañía de otro soldado y un sargento. 

Ninguno de los tres pensaba en tener un mal encuen- 
tro; en esta confianza, y con el objeto de poder conducir 
mayor cantidad de provisiones, no llevaban más que un 


Conforme recorrían un camino vieron una nube de 
polvo que se formaba en el extremo del mismo. Era un 
enemigo a caballo que avanzaba al trote corto. 

—Vamos a ocultarnos detrás de aquel grupo de árboles 
—dijo el sargento —¿Hay un buen tirador que nos desem- 


El joven Jaboin avanzó modestamente. 
—Soy una buena escopeta—exclamó.—He tomado 


fusil y procura servirte de él. 
El joven Jaboin tembló un poco al coger el arma. 
Cierto que había desmontado a otros individuos en su 

larga carrera de cazador; pero ahora, que se trataba de 


hacerlo expresamente, ¿lograría triunfar? he 
El hombre no estaba más que a veinte pasos. 
2. —¡Puego!l—gritó el sargento, 
Jaboin disparó. El hombre miró hacia aquel lado, me- 
tió espuelas al caballo y se alejó al galope, 
Pero... había hecho blanco; a veinte pasos del caba- 
lero. algo parduzco rodó por entre las matas. 
¡El joven Jaboin acababa de matar su primera lie- 
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Tristan BERNARD. 
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acceso parece impracticable, y debe 
su denominación a que la famosa 
pareja alpinista, los esposos Char- 
let-Straton, después de dos infrut- 
tuosog y penosísimos intentos, no 
quisieron renunciar a la gloria de 
ser los primeros que llegasen al 
pico, y su perseverancia fué coro- 
nada de éxito a la tercera ascen- 
sión. 

Digamos algo de estos alpinistas 
famosos: 

Mr. Charlet-Straton fué el prime- 
ro que hizo la ascensión al Petit 
Dru, y la “cabaña” que hay al pie 
del pico lleva el nombre del atre- 
vido guía. Fué también el primero 
que intentó la ascensión a la Aguja 
del Gigante. Su esposa, siendo sol- 
tera, llevó a cabo verdaderas proe- 
zas alpinistas; fué la primera que 
subió a la Aguja del Fraile y a 
Punta Isabella, bautizada así por 
el nombre de pila de la decidida 
trepadora de montañas. 

La más notable de todas sus as- 
censiones fué la que efectuó en ene- 
ro de 1876 en el Monte Blanco, ras- 
go que le valió el que se casara con 
su guía, el citado Charlet-Straton. 

Esta notable alpinista murió du: 
rante la gran guerra; muerte debi- 
da, en gran parte, a la impresión 
que experimentó al recibir la noti- 
cia de que su hijo Roberto, sargen- 
to de cazadores alpinos, había pe- 
recido en el campo de batalla. 

Su esposo vive aún y muy recien- 
temente, a fines del año pasado, 
tuvo la dicha de ver a Sus hijos 
Armando y Jorge, coronar el pico 
Berard, al que hasta entonces nadie 
había logrado subir. 

Es curioso, repetimos, que expe- 
diciones tan encantadoras, ascen- 
sos tan emocionantes, perspectivas 
tan admirables como ofrecen las 
agujas rojas de Chamonix, hayan 
permanecido, hasta ahora, tan ol 
vidadas de los alpinistas. E 

Aunque la mayoría de los picos; 
ofrecen alturas que varían entre 
3.000 y 3.300 metros de altura, ; 
pueden ser visitados en un solo día, —¿ 
si el tiempo no es del todo des- 
favorable. 

El mal tiempo, además de difl- 
cultar la ascensión, quita belleza al 
panorama, que es de los más €s- 
pléndidos que pueden contemplarse. 
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Subterfugio inútil 


Un marido provinciano, radicado 
en Buenos Aires, solía distraer 
algunas noches, en su afán de co. 
nocer esta capital, visitando ciertos 
lugares de diversión. Una noche 
aventura llegó a caga bastante tar- 
de, se sacó los botines en el zaguán 
y se coló en el dormitorio confi 
do así librarse de una requisitor 
por parte de su esposa, que era una 
morocha muy linda; pero no poco: 
celosa. Todos los cuidados del mar 
rido calaverón fueron en van la 
esposa comenzó a moverse. ( 
recurso magno, el marido se dirigió 
con rapidez hacia la cuna y comen: 
zó «a mecerla furiosament Py 

—¿Qué estás haciendo? 'e- 
guntó la esposa... e 

—Hace dos horas que estoy sen 
tado aquí tratando de hacer dormir 
al nene—gruñó el retardado Ma» 
rido. e 
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Del mundo de la ciencia 


La luz zodíacal y las mareas 


La Juz zodiacal ha proporciona- 
do siempre sorpresas a aquellos que 
de su estudio se han preocupado, 
en el estudio detenido de ella se 
adquieren consecuencias de un alto 
interés para la física en general y 
para la física astronómica en es- 
pecial. 

La luz zodiacal presenta aspecto 
cálido, dulce, matizado de amarillo, 
que no tiene nada de común con el 
frío y blanco de la vía láctea. Su 
nombre proviene de que se proyecta 
hacia el Zodíaco, de donde las cons- 
telaciones que vemos a través de 
ella nos envían su luz. Tiene forma 
de cono o de obelisco, elevándose, 
más o menos, alta, en el cielo. Jo- 
nes le reconoció una composición 
más compleja que la que tiene, ge- 
neralmente, bajo nuestras latitudes 
más elevadas. 

La luz zodiacal fué introducida 
en la ciencia por J. D. Cassini, que 
observó por primera vez el fenóme- 
no el 18 de marzo de 1863 y recono- 
ció al momento toda su importan- 
cia desde el punto de vista astro- 
nómico. Después del tiempo trans- 
currido, es interesante precisar el 
estado actual de la cuestión. 

La teoría que parece estar más 
admitida, con las reservas de algu- 
nos investigadores, localiza el fenó- 

“meno en una materia nebulosa, 
hipotética, extraterrestre. Mawan, 
en 1733, localizaba el fenómeno en 
las capas superiores de la corteza 
terrestre, a las cuales asignaba una 
altura de 200 a 300 leguas. Jones 
y Sespieri, en el siglo XIX, lleva- 
ron a cabo trabajos admirables en 
este aspecto científico. “La luz zo- 
diacal —dice este último —es una 
luz auroral, de la naturaleza de las 

cada día se re- 

“produce sobre cada horizonte, for- 
mando detrás del sol poniente la 
aurora zodiacal del oeste y, delante 
del sol saliente, una aurora Zodia- 
cal del este”. 

Un aspecto primordial de la cues- 
tión es determinar si las auroras 
polares y la luz zodiacal son de la 
misma naturaleza. Esta parece ser 


la opinión de los investigadores, in- - 


cluso Sespieri, siendo la diferencia 
principal que las auroras tienen su 
asiento en las capas más bajas de 
la atmósfera, lo que origina su ma- 
yor resplandor. 

El gran interés que ofrece la me- 
moria de Sespieri es que el autor 
-se/ha dedicado a demostrar que la 

luz zodiacal presenta todos los ca- 
racteres de un fenómeno estrecha- 
mente ligado a la tierra, Y esta 
ea fué afirmándose en él a medi- 

- da que avanzó en el análisis de las 


observaciones de Jones, y la for- 


muló: “A la teoría cósmica pura 
deberá sustituir una teoría atmos- 
érica pura, o mejor una teoría 
mixta que reconozca al fenómeno 
una dependencia lejana del sol; pe- 
ro que fije el sitio, decididamente 
terrestre, en las altas regiones de 


la atmósfera”. 


ta teoría mixta cosmo-atmosfé- 
arece ser la última palabra, y 
los. motivos principales EEvOtAdeS 


$ por Sespieri para probar que la luz 


a propia 3 ra planeta 
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a) La luz occidental se desplaza 
cada atardecer, alejándose del sol 
hasta 60%, y la oriental se desplaza, 
en la segunda mitad de la noche, 
aproximándose por su cima al sol 
hasta 40% en una misma fase de la 
mañana. Las dos atraviesan las es- 
trellas en un movimiento contrario 
al de la esfera terrestre, y sus mo- 
vimientos, que efectúan a las horas 
más próximas a la salida y puesta 
del sol, corresponden, por término 
medio, a la velocidad de rotación 
de la tierra. 

b) Cada día los dos desaparecen, 
para reproducirse al día siguiente, 
desaparecer de nuevo, y así sucesi- 
vamente, día por día. 


1. Para las mareas océanicas la 
fuerza determinante emana del sol 
y de la luna. Lo mismo sucede a la 
luz zodiacal, cuyo asiento es la at- 
mósfera terrestre, según demostró 
Jones en sus observaciones. 


2.2 Así como las mareas oceáni- 
cas, la luz zodiacal se desplaza de 
este a oeste, es decir, en sentido 
retrógrado, como el de las maneci- 
llas de un reloj; así ocurre a la 
luz zodiacal, que sigue el movimien- 
to del cielo hacia occidente como 
hacia una nube inmensa fijada al 
sol. 

3.2 Semejante a la marea oceáni- 
ca, que se desplaza hacia el oeste a 
la velocidad de 15% por hora, que es 
la de la rotación de la tierra sobre 
su eje, la luz zodiacal se desplaza 
también en el mismo sentido y a la 
misma velocidad media, como si 
formase parte común con la tierra, 
tan indisolublemente como el océa- 
no marítimo. 

4. Lo mismo que a una marea 
alta sucede una marea baja, así la 
luz zodiacal tiene variaciones aná- 
logas en su intensidad: una fase de 


El hombre contento 


Hace ya muchos años, al finalizar la primavera 
de 1849, Enrique Federico Amiel se sintió contento. Tan 
contento estaba, tal era el regocijo que henchía su cora- 
zón, de tal manera desbordaba en él la alegría, que tem- 
bloroso por aquel sentimiento de dulce felicidad que lle- 
naba su alma, se preguntó conmovido: 

—¿No es esto demasiado para mí? ¿Merezco, acaso, 


tanto bien? 


¿Sabéis vosotros por qué Enrique Federico Amiel se 
sintió tan contento? ¿No adivindis lo que le enterneció? 

La mañanita era clara, fresca y pura, y tuvo deseos 
de pasear. Y vió, en la paz augusta de los campos, hom- 
bres que labraban la tierra, animalitos que retozaban, niños 
que jugaban y reían, praderas embalsamadas y vergeles 
floridos. Y, sobre todos, el sol vivificante, envolviendo la 


tierra en su caricia fecunda. 


Afinemos nuestro espíritu, abramos bien nuestros 
ojos, acostumbrémonos a aprovechar los goces sutilisimos 
que encierra el momento presente, para que podamos sen- 
tirnos conmovidos y contentos, hasta dudar de si merece- 
mos la alegría que rebosa generosamente de una mañana 
primaveral fresca y pura, en que hay sol en el cielo y 
flores y niños rientes en la tierra. 


c) Las formaciones luminosas zo- 
diacales siguen, en una misma la- 
titud geográfica, la fase local, y los 
procesos de elevación y de depre- 
sión, así como el de dispersión, se 
cuentan a partir de la salida y 
puesta del sol. Esto está compro- 
bado, lo mismo en la China que en 
medio del Pacífico, que en las cos- 
tas orientales y occidentales de 
América. 

Al gran servicio que Sespieri ha 
rendido a la ciencía, fijando defini- 
tivamente el lugar de la luz zodia- 
cal en la alta atmósfera, se agrega 
otro de no menos interés: el de 
que por sus conclusiones, rigurosa- 
mente deducidas de los hechos de 
observación, ha facilitado y prepa- 
rado la labor de sus sucesores. Y 
de los considerandos anteriores se 
puede deducir que existe una rela- 
ción estrecha entre la luz zodiacal 


y las mareas océanicas. Los princl- 


pales puntos de A ca sr Eo 
siguientes; ; 8 


RAFAEL Ruiz Lopez. 


luz viva alterna con otra, tan tenue 


que a veces se escapa al observadoi, 


5.7 En las mareas hay dos alta 
y dos bajamar por día, solar y lu- 
nar; así sucede a la luz zodiacal, 
atenuada en el resplandor del alba, 
encontrándose al atardecer en toda 
su brillantez. 


6.2 Lo mismo que los otros per- 
turbadores, luna y sol obran sobre 


lag mareas en sincronismo y a co: 
tratiempo; así sucede, según Jone 
a la luz zodiacal; las épocas en las 


cuales ésta se muestra más brillan- 


te son, con preferencia, en aquellos. 


próximos a la nueva o a la cad 


llena. 


7.2 Después de haber tenio == 
las semejanzas entre la: luz zodia- 
cal y la marea, hemos de indicar 


un contraste: a la marea oceánica 
alta corresponde la luz zodiacal pá- 
lida, muy atenuada, en tanto que 
su máximo de brillantez coincide 


- con la marea baja. - 


Esos puntos de semejanza tan 
múltiples y tan estrechos entre la 
luz zodiacal y las mareas no puede 
ser fruto del azar, y, por tanto, del 
estudio de las relaciones entre am- 
bas se pueden sacar consecuencias 
que se dejan entrever del estudio 
de las especulaciones de Jones y de 
Sespieri. 


Cremas y cervezas 


de patatas 


Los alemanes, que son capaces de 
inventar sustitutivos a todo, y que 
lo mismo hacen un bramante de pa- 
pel que un bacalao comestible de 
cartón, han ideado que las patatas 
-—de las que tienen un gran stock 
—se pueden sacar muchas cosas. 

En una asamblea celebrada re- 
cientemente en Alemania por la 
Vereins Deutscher Kartoffeltrock- 
ner, el profesor Parow hizo inte- 
resantes manifestaciones acerca de 
las posibilidades de nuevos usos de 
la patata. 

Sabido es que Alemania poseía 
antes de la guerra un considerable 
sobrante de patatas. Durante la 
guerra sufrió una gran carestía el 
preciado tubérculo, y, por último, 
como consecuencia del Tratado de 
Versalles, pasaron a Polonia no po- 
cas de las regiones en que aquél se 
cultivaba. A pesar _de todo esto, 
siempre queda un sobrante de pa- 


tatas de calidad ínfima, no comes- - 


tible, para el cual se busca un em- 
pleo técnico o industrial. 


Además de como alimento, forra- 


je y semilla, la patata ya se usaba 
anteriormente como primera mate- 
ria en la fabricación de alcoholes, 
almidones, levaduras y ácido lácti- 
co. Recientes experimentos realiza- 
dos en el Laboratorio de la Fors- 
chungsinstitud.Puel Staerkefabkri- 
kation und Kartoffeltrocknung han 


demostrado que de las patatas se- 


cas se obtiene una cerveza fuerte y 
sabrosa, Lo menos un 30 por 100 de 
malta se puede reemplazar por la 
patata seca, siendo preferibles las. 
mondaduras que la carne. Por la 


cocción se le quita su olor y sabor 


característicos. 

: Asimismo se obtiene, tanto. de la 
patata seca como fresca, un polvo 
descolorante, que se emplea con 
éxito en la descoloración AE, y 


- licores alcohólicos. se 
e Anteriormente, este "polvo desco- 


lorante se extraía por calcinación - 
de huesos o madera. En la actuali- 


dad p juede obtenerse Aún de las pa- 

de tatas. de más ínfima. calidad y Lo 
z ta de las podridas. ; 

- Mezclado con aceite dia 


na produce una excelente crema pa- 
ra abrillantar calzado, PONS 
- Así, pues, la industria de estas 


cremás pulimentadoras puede ser 


un comprador qonaliorable de de 
ces: 
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““La nueva Rusia””, por Julio 
Alvarez del Vayo. — Edito- 
rial “Las Grandes Obras””.— 
Buenos Aires, 1926. 
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% Entre las muchas obras que res- 
pecto a Rusia se han escrito des- 
pués de la revolución bolshevista, 
se han destacado algunas con ca- 
ractereg propios por la política de 
adhesión o de oposición que hacia 
esa forma de gobierno alienta a sus 
autores. 

En ellas se ha extremado siem- 
pre la nota de reprobación a crí- 
menes abultados por la fobia hacia 
el soviet, o se ha defendido a éste 
con marcadas muestras de parcia- 
lidad. Cuando esto no ha ocurrido, 
se ha caído en vulgaridades y luga- 
res comunes que son conocidos has- 
ta de los que menos leen y, por 
esta causa, no se ha podido tener 
una visión clara, desapasionada y 
sencilla de lo que es la Rusia so- 
viética de la actualidad. 

Esta incertidumbre queda total- 
mente desvanecida y esas dudas se 
disipan completamente en la obra 
que Julio Alvarez del Vayo ha dado 
a la publicidad y que no puede ad- 
mitir comparaciones con ninguna 
de las hasta ahora publicadas. 

El autor considera la revolución 
rusa, sus consecuencias y desarro- 
llo hasta después de la conferencia 
de Locarno, por lo cual puede con- 
siderarse asimismo, como la más 
moderna, no sólo por la fecha de 
su publicación, sino también y prin- 
cipalmente por el período que ella 
abarca. . 

Existe además otra circunstancia 
importantísima que hace recomen- 
dable la lectura de esta obra, 

Su autor, el señor Alvarez del 
Vayo, no es un folletinista, no es 
un efectista. Es simplemente un 
escritor fácil y sincero que trans- 
mite a los lectores, no lo que le 
han referido ni lo que ha conocido 
a través de traducciones o de grá- 
ficos. El señor Alvarez del Vayo 
nos dice en La Nueva Rusia, lo que 
ha visto, estudiado y comprobado, 
como miembro importante de la 
misión Nansen, que tan humanita- 
ria labor ha realizado en el socorro 
de los hambrientos y necesitados 
rusos. 

Sin carácter político ni de Estado 
que le hicieran desvirtuar la más 
estricta veracidad de la situación y 
de los hechos, nos traslada con sus 
notas y juicios al terreno de los 
mismos, sin sacudidas bruscas, ni 
espasmos de horror. 
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“Las Chifladas?”, por el doctor 
Benjamín D. Martínez, —EÉdi- 
torial Tor. — Buenos Aires, 
1020 E 


“Las Chifladas”, aun cuando $u 
nombre no lo insinúe, es una obra 


se estudian con mucho método y 
bajo la disciplina de una intensa 
observación, las modalidades enfer- 
=mizas del espíritu, que sin llegar 
a completar el cuadro de una do- 
lencia, constituyen fallas muy bien 


de psico-patología social, en la cual - 


diseñadas que actúan en todas las. 


HA 


manifestaciones psíquicas de un in- 
dividuo, con modalidades, más co- 
mún, genialidades, de las cuales 
no se pueden independizar las que 
adolecen de esas fallas ni aún con 
grandes actuaciones de la voluntad 
y la cultura. 

El autor da comienzo a su libro 
con una serie de reflexiones sobre 
la estructura mental de la mujer, 
estudiándola en su faz normal, con- 
siderándola frente a las capacida- 
des funcionales de su cerebro. Por 
ello toma en cuenta la opinión de 
los más destacados hombres de sa- 
ber, que del asunto se han ocupa- 
do — en primer término de Bobel, 
Schopenhauer, Marañon y muchos 
otros psicólogos que han efectuado 
estudios comparativos sobre la ca- 
pacidad de la mujer. 

A continuación, encara el estu- 
dio de las fallas del espíritu feme- 
nino en forma colectiva, vale decir, 
las chifladuras de las cuales son 
cultoras todas las mujeres y por 


Se venden los clisés ufilizados 


en esta Revista 


Dirigirse a la Administración de 
FRAY MOCHÍHIOo 


' Bolivar, 879 


fin, después de enumerar formas 
distintas de genialidades femeni- 
inas, estúdialas separadamente. En 
esto último detalla las frondosas 
manifestaciones y circunstancias 
en que esas chifladuras se hacen 
evidentes. 

En síntesis: el libro del doctor 
Martínez llena un propósito de di- 


- vulgación científica, escrito en es- 


tilo claro y muy al alcance de las 
personas poco preparadas o débil- 
mente iniciadas en estudios de psi- 
co-patología, 

Su lectura es muy entretenida y 
cl interés va naciendo y aumentan- 
do a medida que se prosigue en el 
recorrido de sus páginas, que al fi- 
nal dejarán al lector bien informa- 
do sobre fenómenos mentales de 
personas de su relación diaria. Es 
muy común y de un trabajo casi 
instructivo, el de colocar a deter- 
minadas personas dentro de cada 
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Voltaire, acusado injustamente de ser el autor de una 
sátira política demasiado maligna, fué encerrado en la 
Bastilla. Reconocida su inocencia y puesto en libertad 
recibió como indemnización una gratificación del regente, 
el duque de Orleans. El poeta se conquistó la benevolencia 
del príncipe con una frase espiritual: Monseñor, le dijo, 
agradezco a Vuestra Alteza Real que quiera continuar 
ocupándose de mi alimentación, pero le ruego que no se 
preocupe más de mi alojamiento. : 


uno de los cuadros que el libro se- 
ñala. Es común también que uno 
mismo se encuentre comprendido 
dentro de las formas varias de chi- 
fladuras. 


Algunas opiniones sobre el li- 
bro “La abeja de oro””, de 
nuestro colaborador señor 
Juan Manuel Cotta. 


Del rector de la Universidad de 


Montevideo.— 


Elías Regules, muy agradecido al 
ejemplar dedicado de “La abeja de 
oro”, se complace en expresar su 
admiración y aplauso por las lu- 
cientes galas que- en esta obra 
transparenta el autor. 

'Los ilustrados pueden ser útiles 
cuando dan rumbo sano a su baga- 
je, los inteligentes son útiles si 
llevan médula hidalga en su luz 
mental, pero llenan más finalida- 
des los buenos, como el que escri- 
bió “La abeja de oro”. — Junio 24 
de 1926. 


Del presidente de la Liga Patrióti- 
ca Argentina. — 


Estimado amigo: Le agradezco su 
libro “La abeja de oro”, que usted 


Buenos Aires 


tuvo la bondad de enviarme. Sobre 
la multiplicidad de temas que su 
libro contiene flota el encanto de 
la sencillez que cautiva a los vie- 
jos, ilusiona a los jóvenes y es la 
virtud sin par del pensamiento. Ha 
encontrado usted el título de la 
obra. Los sentimientos que suscitan 
y las ideas que sugieren sus pági- 
nas, valen más y son más precio- 


sas que el oro. “Abeja argentina”, 


diría yo para definir la gracia de 
su decir. Al felicitarle y renovar mi 
reconocimiento le saludo. — Ma- 
nuel Carlés, 


De un distinguido escritor inter- 
nacionalista. — 


Distinguido señor: Sus cuentos 
son adecuados para la niñez, espe- 
cialmente para la nuestra, cuyas 
modalidades propias usted. conoce 
y procura satisfacer ampliamente. 

Lo felicito por su obra benéfica 


EZ a 


Héctor Pedro Blomberg.— 


en nuestra sociedad en formación 
que necesita tanto o más que ser 
instruída, ser educada, moral, so- 
cial y gentil. Solamente la lectura 
discretamente sugestiva, puede lle- 
nar este gran vacío del ambiente 
de los hogares de nuestro país, por- 
que va dejando en el recuerdo una 
fuerza que obra sobre el pensa- 
miento y éste sobre log sentimien- 
tos. — José León Suárez. 
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De una distinguida escritora cola- 
doradora de “La Prensa”.— 


HAS 


De mi consideración más distin- 
guida: Su obra, tiene que gustarme 
porque está escrita en estilo puro y 
natural (había leído antes otras 
producciones suyas), y porque ins- 
pira usted su lira en recuerdos de 
infancia y de familia, tan caros a 
los corazones nobles y a los senti- 
mientos de las personas buenas. 
Sus relatos y descripciones son in- 
teresantísimos. Las referencias lo- 
cales están llenas de color y sabor 
de costumbres nacionales, Si antes 
hubiera conocido “El alma del na- 
ranjo”, lo habría incluído en mi li- 
bro de los árboles. Veo con satisfac- 
ción que hemos tenido un pensa- 
miento de afinidad que me alienta 
y me honra por ser usted un escri- 
tor consagrado ya por la opinión de 
los que saben. He leído su libro en 
dos días; como que su lectura atrae 
y deleita. He notado en mis hijos 
el mismo interés. Le digo todo esto 
porque es una verdad sencilla y de 
algún valor. 

Como madre, felicito calurosa- 
mente al padre que así sabe hablar 
a sus hijos y dedicarles los afanes 
de su mente. — De usted atta. y 
S. S. — Justa R. de Padilla, 
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Noticias bibliográficas 
Gontran Ellauri Obligado, — 


De un momento a otro aparecerá 
en la colección de Lecturas Selec- 
tas, que con tanto éxito publica la 
Editorial Tor, la nueva edición de 
su novela “Clelia”, páginas de amor 
y pasión. 


EXA 


Enrique Pérez Colman.— 


En estos días la Editorial Tor 
pondrá en venta su último libro 
“Amores al terruño”, anunciado 
hace tiempo, y retrasado casual- 
mente en la imprenta. 


Ya está a punto de aparecer su 
original colección de cuentos de- 
ambiente paraguayo, titulado “Logs 
pájaros que lloran”, que repartirá 
la Editorial Tor, A 


María Alicia Domínguez.— 


Reincidirá este año con un nue-- 
vo volumen de poesías, al parecer 
superior a “La rueca”, que por 
cierto está agotado. Se titulará 
“Crepúsculos de oro” y aparecerá $ 
en estos días. AA 


J. Ors Cavalli.— A 


Está recibiendo muchas felicita: 
ciones con motivo de la publicación - 
de su revista “Prometeo”, en la que - 
aparecen las mejores firmas de Par 
raná, lugar de su aparición, y de 
la capital federal. A 


Constantino Pragua.— 


Tiene ya en la imprenta los ori- 
ginales de su breve obra “A 
tias”, que ha de llamar la at: 
por los atrevidos concepto 
ella expone, PS 
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“EL JUDIO AARON”?, DE SAMUEL 
DICHELBAUN, EN EL SARMIENTO. 


La producción teatral de Samuel Ei- 
chelbaun está caracterizada siempre por 
una noble tendencia hacia el teatro de 
ideas, pero no en el sentido sectario de 
las llamadas obras de tesis, sino con un 
carácter más amplio y sustantivo, resul- 
tando por lo general interesante y meri- 
toria, **El judío Aarón'' reune esa bue- 
na cualidad y los inconvenientes que de 
ella derivan cuando no se posee un do- 
minio absoluto de la escena para dar a 
las obras de costa naturaleza el relieve 
y la emoción necesarios para que lleguen 
al público con palpitaciones de vida. Así 
es como después de un primer acto de 
exposición, muy bien logrado, la pieza 
declina en el segundo y tercero, Negando 
a un final frío e inexpresivo que malogra 
la admirable y prometedora iniciación. 
En “El judío Aarón'” nos presenta la 
psicología de un israelita que poseyendo 
las virtudes de trabajo y constancia de 
su raza, no comulga con las ideas de ab- 
sorción exoísta y de exclusividad de los 
que le rodean y trata de inculcar en el 
ánimo de sus convecinos de la colonia 
donde reside, las generosas teorías de un 
socialismo radical idealista, no como ex- 
presión de una doctrina política y aun 
ni siquiera filosófica, sino simplemente 
inspirada en un humanitario sentimiento 
de igualdad social y de mejoramiento 
por la fraternal ayuda de todos los que 
viven sobre el mismo suelo, 


Esta bella idea que pudo resolverla en 
un final simbolista, no ha encontrado 
en la pieza de Vichelbaun remate digno 
de ella. Le ha puesto término el autor 
en forma trivial, mediante un conflicto 
accesorio y sin interés. 

Con todo, sería injusto desconocer los 
méritos de la última producción de Xi- 
chelbaun, sobre todo en la alta y gene- 
rosa inspiración de su tesis. Estos gran- 
des aciertos parciales que vienen regis- 
trándose a través de las obras de este 
autor, hacen esperar que alguna vez Jle- 
gue a ofrecernos una de esas piezas de 
garra que se incorporan al repertorio 
permanente del teatro de un país por 
gus valores absolutos. 

Jasi todo el interés. de ““Wl judío 
Anrón'* está concentrado en la figura del 
protagonista y ha contribuído a real- 
zaxrlo la insuperable labor del actor Ca- 
miña,*que ha hecho una estupenda erea- 
ción. Sobrio, expresivo, intachable, Cami- 
ña ha conquistado en esta obra un éxito 
definitivo. Los demás intérpretes bien. 


EN LA MISMA 


No tenemos nada que decir del teatro 
Maipo. Su temporada se desliza suave 
y dulcemente como la de esas chicas hu- 
mildes y caseras a las que nunca les 
ocurre nada de particular. No obstante 
su condición bataclánica, en esta sala no 
hay líos amorosos ni judiciales. Todo en 
ella trasciende alegría y buen humor. AMí 
no existen probiemas, ni esos minúsculos 
dramas que la envidia y el egoísmo -en- 
cienden en los pequeños núcleos munda- 
nos de la farándula, Tal vez dependa 
todo ello de la holgura económica dentro 
de la cual viene desarrollándose la tem- 
porada maipiana y perdónesenos el neo- 
logismo. Porque es lo cierto que el vil 
metal, si en todas partes levanta tormen- 
tas, en el teatro desencadena catacligmos. 
Y para los que abriguen la más ligera 
sospecha les recomendamos las trágicas 
exequias de la última temporada del tea- 
tro de la Opera (Q. E. P. D.) 


Las dos revistas que por ahora reali- 
zan el milagro de mantener lleno de pú- 
blico este teatro, son “Viva la revista'” 
y ''En el Maipo no hace frío'?, cuya 
edad avanzada la sobrellevan como esas 
damas siempre jóvenes que conservan su 
fresenra natural sin exceso de afeites ni 


cosméticos. 
1 


LA REVISTA POPULAR 
Sigue a toda vela la temporada popu- 


lar de revistas del teatro San Martín. 1 


público ha encontrado de perlas estos es- 
as a precio reducido en los que 
lo barato es caro, porque en definitiva, 
la gente que va una vez, vuelve otra y 
inuchas más, viniendo a gastar en muchos 


y ene a confirmarse el aforismo de que - 


LA FAMULA DE LA COMEDIA 
“María Fernández'”, la graciosa farsa 
de Muñoz Seca y Pérez Fernández, con- 
tinúa haciendo brotar carcajadas en el 
público, mediante el fuego graneado de 
retruécanos y chistes de toda especie, 
característico en la producción del rey del 
““astracán”?. 

togelio Juárez y Sanjuán están muy 
bien entre el elemento pantalonudo, te- 
niendo los dos a su cargo papeles que 
revelan una vez más las condiciones de 
actores cómicos de ambos. También la 

Josta y la Abaroa se desempeñan cón 
acierto, todo lo cual hace pensar que 
será muchas veces representada la farsa 
que nos ocupa, la que recomendamos a 
los dispépticos, neurasténicos y a todas 
las gentes que han desterrado la carca- 
jada de sus labios, para quienes viene de 
perlas *“María Fernández””. 


FUE ACOGIDA CON APLAUSO LA 
NUEVA COMPAÑIA DEL MAYO 


Se ha presentado en el Mayo un con- 
junto de zarzuela chica española, que 
tiene por primerísima figura femenina 
a la aplaudida tiple Manolita Rosales, 
bien conocida por nuestro público. A es- 
tar a la impresión causada en el audi- 
torio la noche del debut y las subsiguien- 
tes, parece ser que esta compañía está 
destinada *a mantenerse por bastante 
tiempo 'en este escenario, pues la acepta- 
ción fué calurosa y los elementos del cua- 
dro recibieron largos aplausos. 

Hay, sin duda, mucho público afecto al 
gónero, tan en boga otrora, y cada in- 
tentona de éstas recibe de inmediato el 
apoyo de muchísima gente que no olvida 
las emociones artísticas de años atrás, 
cuando en Buenos Aires eran varias las 
compañías de zarzuela y muchas las pie- 
zas mantenidas en el cartel. 

Y1 conjunto de la Rosales se presentó 
con “El barquillero'* y ““Las mujeres'”, 
viejas y aplaudidísimas expresiones del 
género chico español, que fueron bien 
interpretadas, y el estreno de ““Calixta 
la prestamista, o el Hijo de la Buena- 
vista'?, de García Alvarez, Luque y el 
maestro Luna, sainete de ambiente ma- 
drileño, que si no tiene un argumento 
novedoso o muy interesante, participa de 
las características de jocosidad y agili- 
dad de los conocidos saineteros, que en 
muchas piezas han demostrado sus apti- 
tudes de autores festivos. 

Gustó la pieza, lo mismo que la música 
de Luna, muy de zarzuela, siendo aplau- 
didos los intérpretes. 


MUCHACHOS LOCOS... 
LA PLATA 


SE ACABO 


El cnrted del Smart ofrecerá pronto 
esta casual coordinación de los títulos de 
sus obras. La primera parte corresponde 
a una pieza de Parra e Insausti, estre- 
nada con éxito merecido, en la que los 
autores presentan seis cuadros ágiles e 
ingeniosos donde pintan las travesuras 
de dos muchachos estudiantes entregados 
de lleno a la vida bohemia y sentimental, 
más cerca de la realidad que de los li- 
bros. Espiritual y graciosa, esta pieza 
sin pretensiones consigue fácilmente di- 
vertir al público, lo que constituye sin 
duda su único objeto. La segunda parte 
corresponde a otra obra de Cordiglia La- 
valle y Vicente Retta, cuyo estreno se 
anunciaba para estos días y de la cual 
nos ocuparemos en el número próximo. 


REGICIDIO, EN EL APOLO y 

lin el Apolo se ha estrenado la refun- 
dición en un acto de la pieza en 3 actos 
de Collazo e Insausti, titulada *“'Jaque al 
rey”, Este título que en una monarquía 
europea hubiese alarmado a los poderes 
públicos, ha sido ato en la refun- 
dición al denominarla “Hay que matar 


al rey'”, título francamente subversivo 


que en la patria: del marqués de Stella 
o en la de Mussolini hubiese hecho mo- 


vilizar toda la policía y demás fuerzas 
armadas, cerrar el teatro, prender a los 


“autores y otras medidas de carácter gra- 
ve, La cosa no es para tanto. Entre nos- 
otros no ha originado más que el au- 


mento de público que ordinariamente se 
nota en cualquier sala cuando va a reali- 


estreno, - 5h a A 
que matar al rey'” conserva en 


AN 
. y 
sus tros cuadros el oia ca- 


racterísticas de la pieza. 
en cata CIA iaa, más 
pida la acción, q ad 
y diálogos que la dejan en mejores con: 
diciones para interesar al público 
agradablemente recibida por éste, 
tuvo aplausos para autores y cómicos. 
Arata A . 

relieve hicieron una 


st 


Ade E 


simpatía de que disfruta en 


“Incidencias Ma teatral y sus amistades. 
; cd 


que ' 


Morganti, en dos papeles de: 
AN abor encomiable que 


al 


mani- 
numerosa 


mereció una buena parte de las 
Testaciones favorables de la 
concurrencia, 


EL CARTEL DE CASAUX 


Se fugó del cartel del Nuevo ““La mu- 
jer de Chapelgorría*?. Como la evadida 
no da señales de vida ni ha sido encon- 
frada por ahí, fué necesario reponer 
otras piezas para dar tiempo a la prepa- 
ración del estreno próximo o tal vez ya 
consumado en el momento de aparecer 
estas líneas. Se trata de una nueva pieza 
de García Velloso titulada *“Los mellizos 
de la Flor”. Deseamos que la cruda tem- 
porada invernal en que nos encontramos 
no malogre ese temprano producto pri- 
maveral, 


FINAL PREMATURO 


La compañía de Blanca Podestá se ha 
visto obligada a dar bruscamente fin a 
su temporada del Liceo. No se han bus- 
cado subterfugios para disimular la ver- 
dadera causa de este lamentable suceso. 
Blanca Podestá ha fracasado por falta 
de público. Tuvo la mala ocurrencia de 
dar buenas obras y el público no perdona 
estas traiciones. Js deplorable que uno 
de los elencos más prestigiosos de nues- 
tro teatro nacional se vea obligado en 
plena temporada a buscar el amparo de 
los- teatros de provincias, dejando las sa- 
las de la capital abandonas a la hegemo- 
nía tiránica del sainete y de la revista. 
No otra cosa le ocurrió a Angelina Pa- 
gano y es el peligro que amenaza a toda 
tentativa seria de buen teatro. El público 
sigue prefiriendo la gesticulación o el 
desnudo. Las compañías tendrán que ve- 
signarse por ahora y seguir ofreciéndole 
lo que le gusta, por lo menos hasta que 
llegue a la mayor edad de la que se en- 
cuentra, por lo visto, todavía muy lejos, 


REVISTAS FLORIDENSES 


El teatro del Pasaje Giiemes continúa 
con toda felicidad su temporada de re- 
vistas. La última producción estrenada, 
“La vivgen del bataclán'?, es exclusiva 
para hombres y mayores de edad, lo que 
importa decir que tiene recargadas las 
tintas verdes, aunque dentro de la dis- 
creta medida que permite la rigurosa mo-. 


ral de la Intendencia. La gente acude al 


reclamo y sale satisfecha del espectáculo, 


Aunque no se trato de hombres ni de ma- 


yores de edad. 
MARCONI 


Se anuncia como inminente el estreno 
en los dominios de José Gómez, del dra- 
ma- **Natividad'?, de Rodolfo González 
Pacheco, celebrado autor de “Las víbo- 
vas*”. . 

La compañía ha puesto especial aten- 
ción en el nuevo trabajo de Pacheco, es- 
perando obtener un buen éxito. . 


CAMILA QUIROGA 


La aplaudida actriz, cuya temporada 
del Ateneo es brillante en todos concep- 
tos, hizo una especie de compás de espera 
en su cartel en el sentido de ofrecer no- 
vedades, dedicando algunas funciones a 


= 


reponer obras que en época de su estreno 


reprosentaron aciertos. Una de ellas, 
“Con las alas rotas'?, del malogrado 
autor Emilio Berisso, renovó en el pú- 
blico los recuerdos de emociones artís- 
ticas experimentadas en 1914, cuando la 
Quiroga con Pablo Podestá estrenaron 
en el Nuevo el famoso drama, que re- 
veló en Camila sus aptitudes de actriz 


dramática, poniendo su nombre en la 
boca del pueblo, Fué el punto de partida 


de la popularidad de la artista, 

Para renovar el cartel, la comp: 
prepara ““La novia de los foraster 
de Pedro Pico. a 


CARUSO 


Ha entrado en el período de. 
valescencia el conocido autor señor Ji 
A. Caruso, internado en un hospital ] 
una dolencia que exigió una intervenc 
quirúrgica, RSS 
Dentro de pocos días, el señor 
reanudará _sus funciones de secretario ( 
la compañía del Buenos Aires, puesto 
que ha venido desempeñando con sing 
lar acierto por sus condiciones de per- 
sona culta y gentil, que le granjearon la 
e la fami- 


CINE EN BL AVENIDA 


Terminada la ““season'” de la compa: 
ñía de operetas *“Plus Ultra'”, que no 
ha tenido la misma fortuná del raid aé- 
ES se ce A Fe 


.3 E ñ E , he 


reo de los pilotos españoles, el teatro 
Avenida ha cambiado de emprosa, hación- 
dore eorgo de la sala desde hoy y por el 
Mao de tres años, con opción a dos 
el señor Enrique Díez Argiielles, 
y 2 ha dado la administración general 
nl veterano actor español Paco Meana, 
hombre de iniciativa que espera realizar 
diversas temporadas con elementos espa- 
ñolos traídos de la península. Son ya nu- 
merosos los proyectos de Meana, entre 
los cuales merece citarse la idea de traer 
el año próximo una gran compañía de 
zarzucla con el maestro Alonso al frente. 


Por lo pronto y hasta tanto se lleve 
a la práctica alguna iniciativa, en el 


Avenida se hará cinematógrafo selecto, 
pasándose la cinta española *“Currito de 
la Cruz'”, de argumento extraído de la 
novela de Pérez Lugín. 

NOVEDAD “'CHEZ'? PARRAVICINI 

La compañía que encabeza el presti- 
gioso cómico acaba de renovar el cartel 
poniendo en escena la pieza cómica *'Po- 
marol a du Grau'”, de Monez-Eon y An- 
drés Bissón, traducida y adaptada a la 
escena nacional con el título de ““Reses- 
vinto el reservista'*, por el propio Parra- 
visini y el actor Adolfo H. Fuentes. 

ln nuestra próxima edición comentare- 
mos la nueva pieza estrenada en el 
Avgentino, cuyo original francés es muy 
cómico. 


“LA VIDA ES ANSINA”” SE ESTRENO 
EN EL BUENOS AIRES 


Una piecita campera que no muestra 
ninguna faz nueva en el género, es ésta 
del señor Oscar Muñoz Maines, que aca- 
ba de poner en escena la compañía que 
encabeza Muiño en el Buenos Aires. 

Y1 eterno asunto del paisano que de- 
fiende el terruño ante la invasión del 
extranjero, el conflicto sentimental ex- 
plotado en casi todas las obras ganclias, 
provocado por las pretensiones del pue- 
blero con la paisanita amada por el 
criollo del campo y una fiesta criolla, 
con cantos, bailes, etc., he ahí todo. 

No hay en rigor nada en esta obrita 
que imponga puntualizar la atención del 

Cronista. Todo es conocido y muchas ve- 


Ses en el teatro. Ello no obstante, el 
Público hizo una acogida amable a “La 


vida cs ansina*” aplaudiendo y Muiño en 

un papel de poca responsabilidad; a la 
Valdez, que progresa; a Bono, Podestá 
y demás intérpretes. 


EN LA CATEDRAL 


El mismo cartel en la sala de Carca- 
vallo. **Ya se acabaron los criollos”? y 
“La Porota'”, suman y suman represen- 
taciones. Y siempre para en breve '*Ban- 

- doncón”/. 

Empero, en la sala se registra una no- 
vedad. Las vespertinas están consagra: 
das a la compañía de “Arte de Améri- 
ca!" recientemente contratada por la 
empresa, cuyos primeros espectáculos 
han atraído bastante público. 


“CORAZON DE MALEVO”” 


Es el título de un nuevo suwinete en 
verso del aplaudido autor Juan A. Ca- 
ruso, que la compañía de Muiño hará 
“conocer posiblemente en el curso de esta 
semana. ln el Buenos Aires esperan un 
largo éxito con la pieza del autor de 
**Un escándalo social'”. 


GRAN SPLENDID 


-  Yl viernes fué estrenada **11 'mons- 
— fimo”, emocionante producción de Lon 
- Chaney, que atrajo mucho público, Ano- 
che se pasaron por primera vez “El ca- 


mino del infierno”, bella cinta por Lea- 2 
trice Joy y diez estrellas más, dirigidas 


- por Cecil B. de Mille, y *“Siberia””, por 
Alma Rubens, gustando las dos  sobre- 


manera. : A 
- Nuevas películas serán exhibidas en 


ntre la *“haute””. 


PARO A. *% , 


semana permiten descontar el éxito de 
las funciones, dado el interés que han 
espertado en los '*habitués'” de esta 
hermosa gula de 
por las familias * 


circunscripción. 


A ca macaco tasa casada? e 


las funciones de la semana que em leza, 
en esta grandiosa sala de gran prestigio 
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Las películas que se pasarán en esta 
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junto de crespón - satén negro, compuesto de un traje de crespón crudo, 


asas 


$ adornado por los lados con un bordado de seda en los tonos vivos; la DS 
o parte inferior de la falda, plisada. Esa túnica va puesta sobre un fondo a 
E de satén negro. La chaqueta de crespón - satén negro está adornada con > 
L bordado igual al del traje. pes 
Ó 
G E 
E 
$ m4 
bos] p 
E o 
E E 
o €] 
Pad Q 
Pd 2 
E Pas 
Pos 
ras Q 
ES E 
¿ 


e 


OR RN RN: RMN RAR NTRA RR RR: 


Esquema mostrando 
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TERMO -—-SIFON 


«del ! ordl 


Un He de enfriamiento sencillo y eficaz. 


E *stema de enfriamiento del Ford se conoce con el nombre 
de termo-sifón. Es extremadamente sencillo y eficaz. 


La circulación de agua se regula por la temperatura del motor — 


comienza a circular cuando el motor empieza a calentarse, aflu- 


yendo con mayor rapidez a los puntos de temperatura más alta, 
conservando así la temperatura uniforme, necesaria para un 
funcionamiento eficiente. 


Cuando hace frío el motor del Ford se calienta pronto porque el 
agua no circula por la camisa del block hasta que éste se ha ca- 
lentado, y así, no solamente se aprovecha mejor el combustible, 
sino que se evita que se pase nafta sin quemar al cárter y 
diluya el aceite. De igual manera, en tiempo de calor, la gran ca- 
pacidad enfriadora del radiador en proporción a la superficie de los 
cilindros que se calienta, permite conservar una temperatura uni- 
forme y eficaz. El sistema Termo-Sifón Ford elimina también la 
necesidad y costo adicional de bomba de agua, la posibilidad de 
pérdidas que puede tener y la molestia de cambiar frecuente- 
mente la empaquetadura de la misma. 


Ford 
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